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eran muchos de los que acompañaban á nuestro aventurero genovés, 
Sin embargo, tenia este razón cuando deseaba españoles por com­
pañeros, como si solo esta raza de hombres fuese capaz de desafiar 
con frente serena el furor de los elementos, sin reparar en la pe­
quenez de los medios. 

Á Colon se le debe reconocer un valor y un temple de alma pasmo­
sos; pues en verdad, él era el único que podia calcular y prever la 
eslension de los riesgos que arrostraba; pero iban con él los P i n ­
zones, los hábiles pilotos Pedro Niño, Sancho líuiz y Uoldan, y a l ­
gunos otros, que si bien no conocian lodo el peligro de la espedi-
cion, tampoco se hacian ilusiones, y marchaban confiados en su va­
lor y pericia: la demás gente, no tanto concebia los verdaderos 
riesgos, como recelaba de los imaginarios de que estaba llena su 
fantasía; pero una vez resuella, iba, como suele decirse, á la ven­
tura de Dios, y procuraba ahogar sus presenlimientos y temores, 
mostrando esa indiferencia propia de la tierra del no importa. 

Sin embargo, habia una fracción que, aunque poco numerosa, 
podia suscitar serios entorpecimientos, y acaso arrastrar en pos de sí 
á lodos los demás en un momento dado : eran unos veinte hombres, 
díscolos por naturaleza, y que se consideraban á sí mismos como 
galeotes amarrados á los bancos de las carabelas por una fuerza su ­
perior: lenian secretas inteligencias con los armadores Rascón y 
Quintero, que iban á bordo de la Pinta, y algunos guardaban ren­
cor por haber sido apaleados el dia del banquete de Sancho. 

Contra esta levadura de sedición existia la buena voluntad de los 
jefes y pilotos, y sobre lodo la energía de carácter de Colon, el cual 
pareció haberse transformado en otro hombre desde el momento de 
poner el pié sobre la cubierta de la Sania María. La dignidad nati­
va de su persona se habia realzado apenas ocupó el puesto corres­
pondiente á su elevada misión; pudiendo decirse que lo que fallaba 
á k pequeña escuadra para ser digna del destino que iba á cumplir, 
lo recib;a de la autoridad de su jefe. 

Pensando únicamente en acabar los preparativos de la partida, 
Colon se retiró solo á su cámara, en la cual no se atrevió á entrar 
don Juan por no interrumpirle, aunque allí mismo tenia preparado 
su alojamiento, en calidad de secretario particular del Almirante. 
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La noche era hermosa, y nueslro joven avenlurero se puso á dar 
paseos por la cubierta, pensando, como era natural, en su amada Sol. 

Animado ó la mura de babor y contemplando el mar con indife­
rencia estaba Sancho, á quien su amo se acercó al cabo de un rato 

y < % 
—¿Qué haces ahí, perillán? 
—Señor , respondió el escudero: estoy pensando que, si Dios nos 

da suerte, y llegamos con felicidad á las Indias, todavía puede ser 
que alguna princesa ó infanta del Catay se aventure á darme su 
blanca mano; pues como por allá deben de saber poco de genealo­
gías, y mi persona no es del todo despreciable... 

—Cal la y no desvanes, repuso don Juan interrumpiéndole. Tu 
ambición te volverá loco. Las princesas del Catay serán como las 
de todas partea, y no se cria la miel para la boca del asno. 

—Convengo, señor, en que merezco una albarda, contestó San­
cho. Pero vengamos á cuentas: yo, si expongo mi pellejo, por algo 
es; y no creáis, aunque me hayáis visto tan animoso, que no tengo 
también aquí dentro mi escorzorcillo de que me trague aquel señor 
Glotón de quien me hablasteis cierto dia. 

—Pluton, dije, Sancho, y no Glotón; y para aspirante á un 
principado, sabes poco. 

—Pues bien, sea Pluton ó Plaston; eso importa poco. Decia, que 
todos en este mundo, si exponemos uno, es para ganar dos; y la 
prueba salta á la vista: el señor Almirante, hablando con todo el 
respeto debido, va en busca de un vireinato; vuesefíoría lleva en 
las mientes otra cosa, que vale un imperio... 

—No pongas tu lengua en lo que ocupa mi pensamiento, sí no 
quieres k á ver á Pluton antes de tiempo. 

—Bien está, señor; pero ello es así: los Pinzones habrán echado 
sus cuentas; muchos de los que yo he convertido ajustan las suyas 
también. ¿Por qué no he de echar yo las mias?—El señor Almiran­
te ha dicho, no sé donde, que hay en esos países de allende el mar 
tmas de siete mil islas floridas y hermosas: ¿quién gobernará tanta 
ierra desparramada? Claro está que se necesitan hombres para ello: 
los que aquí vamos no llegan á ciento treinta; y si rebajo los ciento 
por inútiles para eso de gobernar una isla, no voy descaminado. Hé-
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me dicho, pues, á mí mismo, que siendo yo uno de los veíale ó Irein-
ta úlilcs, bien podré ser nombrado sola-virey de cualquier rinconci-
11o; de lo cual, á emparentar con alguna princesa india no hay gran 
distancia. Solo sentiré que la novia sea negra. 

—Descuida, Sancho, que le la buscaremos blanca, repuso don 
Juan alegremente distraido con las cuentas galanas de su escudera. 
Sin embargo, como de aquí á donde está la novia media mucha agua, 
valiera mas que pensases en Dios, ya que olvidas á tu amo. 

— E n lodo pienso un poco, señor, replicó Sancho: y no creáis que 
os olvido; pues si aspiro á grandezas, es por honraros. Qué, ¿no se­
rá un lauro para vueseñoría, cuando se diga en loda España:—El 
señor don Juan de la Torre ha premiado los servicios de su fiel es­
cudero Sancho de la Barca, haciendo que le nombren gobernador de 
la isla de Chulipango, ó como se llame? ¿Pues qué será, cuando se­
pan las gentes que el gobernador de la lal isla se ha dignado lomar 
por esposa á la pri-ncesa Chulipamploua, la mas hermosa doncella de\ 
archipiélago indio-hispano? E l honor-seria para vos, señor, y para 
mí el provecho, si lo hubiere. 

— A l g o galanas son tus cuentas, Sancho; pero tal como tú piensas 
quisiera yo que pensasen lodos: al menos tendríamos un viage a le ­
gre, y eso llevaríamos ganado, si otra cosa ha de perderse. 

—Con efecto, señor; nucslra gente va poco animada, y lomo que 
á lo mejor vamos á tener viento de proa. Por supuesto que, bien 
pensado, al diablo le doy yo la empresa del señor Colon. 

—Sancho, no le conozco, dijo don Juan. ¿No eres tú el que me 
hizo entrar en deseos de conocer al genovés, el que siempre me ha 
hablado de sus futuros descubrimientos como de una cosa positiva, 
y el que amotinó á los marineros de Palos para hacerles i r á las I n ­
dias? Tú le has vendido á la parcialidad de Uascon y Quintero. 

—Todo lo que habéis dicho, menos lo último, es verdad, contes­
tó Sancho; pero eso no me impide conucer, ahora que medito á 
sangre fr¡a, que nuestro viaje es una temeridad, digna sin embargo 
^el señor don Juan de la Torre y de su humilde escudero. Esto es 
algo peor que lo del lomeo de Córdoba y lo del laurel de la Zubia. 
Y por fin, señor, para mi no es tan malo como para otros lo peor 
(P>e puede suceder; pues si me loca quedarme por allá, santas pas-
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cuas: no tengo quien me llore, y esto es un consuelo; pero\os, que 
sois rico, joven y tan querido... ¡Pardiez, que morir así es una cosa 
que espanta! 

Traída la conversación á este terreno, las distancias de clase y 
• condición entre el amo y el criado se acortaron mucho naturalmen­

te; pues al mismo tiempo que Sancho evocaba los mas tiernos senti­
mientos del joven noble, dejaba vislumbrar la generosidad de los 
suyos, y demostraba que sus aparentes cálculos ambiciosos no eran 
sino como la hojarasca del árbol, que á un tiempo alegra la vista y 
resguarda el fruto. 

Don Juan no fué insensible al rasgo delicado de fidelidad y cari­
ño con que su escudero acababa de espresar mas inquietud por él 
que por su propia vida; y así le dijo con lono de intimidad: 

—Razón tienes, Sancho, que para arrostrar ciertos peligros, va­
le mas ser solo y pobre como tú, que no rico y amado, como yo creo 
serlo. Y aunque no cabe en mi pecho el temor, no sé qué tiene de 
pasmoso esta espedicion, que me hace pensar á cada momento en 
los que dejo detrás. Antes, cuando la consideraba lejana y hasta 
dudosa, llegué á desearla con ardor; mas ahora me infunde respeto, 
y á medida que se acerca el instante de partir,, mas imponente me 
parece. 

Nuestro joven caballero acababa de espresar el sentimiento u n á ­
nime de todos los espedicionarios, aun los mas animosos: porque, 
en efecto, si nos colocamos, siquiera sea mentalmente, en la s i lua-
cion de aquellos hombres, no podremos menos de sentir una impre­
sión semejante á la de aquel á quien vendasen los ojos para bajarle 
á un precipicio sin fondo. Ellos no podían ver nada al cabo de 
aquellos mares, que comparaban á lo infinito: sus ideas en este 
punto se limitaban á la noticia de alg unos desastres de buques per­
didos, desastres envueltos en el mas profundo misterio, y á errores 
engendrados por la mas crasa ignorancia. Veían, es cierto, la firme 
confianza de Colon; pero miraban á este, no de otro modo que los 
pueblos paganos consideraban al Destino: implacable, fatal, impe­
liéndoles hácia un porvenir funesto y rodeado de tinieblas. 

Si en el ánimo de don Juan, naluralmenle impetuoso y poco re ­
flexivo, habían podido entrar consideraciones de esta especie, preci-
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so era que tuvieran también cabida en el de Sancho, cuyo carácter, 
según lo hemos podido apreciar, era mas prudente que arrojado. 
Mas, por esto mismo nuestro escudero sabia reducir á cálculo hasta 
las demostfaciones de sus sentimientos, en lo cual aventajaba m u ­
cho á su amo. 

—Señor , dijo á este: yo comprendo muy bien que os entristezca 
la idea de partir, dejando en España lo que vos dejais: comprendo 
también que este viaje tiene un misterio y una cosa, que—ya lo he 
dicho—infunde pavor al mas valiente. Pero no dudo que iremos y 
volveremos con toda felicidad; y la prueba es que no renuncio á mi 
gobierno, ni á mi princesa Chulipamplona, 

—¡Diclioso tu, Sancho! respondió don Juan. Yo tengo Já en el 
señor Colon, y creo que hará lo que ningún otro marino seria capaz 
de hacer : pero al cabo es un hombre, y los hombres pueden enga­
ñarse': ¿Quién sabe si todos sus cálculos saldrán fallidos al querer 
tocar la realidad? ¡Quién es capaz de prever lo que ese mar inmen­
so nos tiene guardado en sus profundas soledades!... Sin embargo, 
allá vamos, y salga lo que saliere. 

A l pronunciar el joven estas palabras, echado de pechos contra 
la mura, sintió que le ponian una mano en el hombro; y volvién­
dose con sorpresa, vió á Colon que estaba junio á él en actitud 
grave y severa. . 

— E s ya tarde, amigo mió, le dijo el Almirante. Venid, que es 
hora de rclirarse á descansar. 

Don Juan conoció por el tono de esta invitación amistosa el re -
senlimienío de un jefe, que daba una orden guardando las conside-
i'aciones del decoro, y siguió á Colon sin chistar. Este, apenas en-
li'aron los dos en la cámara, cerró la puerta y le dijo: 

—Señor don Juan, creo que habéis navegado algunas veces: por 
consiguiente, ya sabréis que un buque á la vela es un pequeño r e i ­
no, donde el capitán es el rey absoluto, á quien los demás, aunque 
sean príncipes, deben acatar y obedecer. 

—No lo ignoro, señor Almirante, respondió el joven, algo ad­
i a d o de esta introducción. Pero, ¿con qué objeto m e l ó recor­
dáis? 

—Os lo recuerdo, porque todavía estáis á tiempo de retroceder 
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si os falta decisión ó confianza para marchar bajo mis órdenes. M a ­
ñana será tarde para arrepentirás, y habréis de consideraros como 
un hombre obligado á obedecerme hasta sin murmurar. 

—Ese lenguaje, seíior... 
— E s el de un jefe que debe [precaverlo todo. Aunque hayáis 

navegado, joven, no tenéis presente que, en los estrechos límites 
de un barco, hay siempre oídos que escuchan; y cuando acometo la 
espedicion mas arriesgada que hombre alguno emprendió, auxiliado 
por gente medrosa ó poco voluntaria, no puedo consentir que mis 
mas allegados sean los primems á sembrar desconfianzas. ¿Qué le 
decíais á Sancho hace un momento? 

—Señor Almirante, razón os sobra para reconvenirme, respondió 
don Juan. Pero lo que1 yo he dicho á Sancho no temo que pase 
de él. 

. — ¿ Q u é sabéis? repuso Colon, Conforme os he oido yo, pudieran 
haberos oido otros. Somos amigos, y como tal os hablo: vale mas 
que me abandonéis antes de partir, que no que me sigáis con v a ­
cilación. No quiero que podáis quejaros de mí, sino cuando os so­
bren motivos para ello; y Dios mediante, no espero que por mí l l e ­
gue ese caso. 

— H e dado mi palabra de -acompañaros, señor, respondió don 
Juan, y nunca he faltado á mis promesas. Ahora os la doy formal 
de no proferir una queja, ni enunciar una simple duda en adelante, 
sea cual fuere la suerte que Dios nos tenga reservada. 

—Eso es menester, mas de lo que imaginas, hijo, contestó Colon 
con tono afectuoso. Por lo demás, no desconfies del resultado de 
nuestra empresa. No veo yo tan clara esa luz que nos alumbra, c o ­
mo estoy viendo la tierra prometida al otro lado de ese Océano que 
á todos asombra. Tendremos acaso contratiempos, borrascas; su-^ 
friremos quizá los azares penosos que lleva consigo una larga nave­
gación; pero, si Dios nos salva de los peligros que son naturales en 
el mar, ninguna otra cosa es de temer: en dos meses llegaremos á 
las costas de Zipango ó del Catay.—Mira aquí nuestra ruta, añadió 
Colon, señalando con el dedo en un mapa, que tenia estendido so­
bre su mesa. Es sencilla, y no se puede perder, teniendo como te­
nemos' el poderoso auxilio de la brújula y del astrolabio. No hay mas 
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que seguir en línea recia el rumbo de Occidente, sin declinar al Nor­
te ni al Mediodía. Yo me admiro de que otros hombres no hayan 
pensado antes en ello, siendo la cosa mas natural. 

Nuestro navegante continuó demostrando á su amigo la fácil eje­
cución de su proyecto, de una manera visible, por medio de aquel 
mapa, que era la suma de los conocimientos geográficos de su tiem­
po, al menos en la parte marít ima: en él estaban trazadas las costas 
y los principales contornos de Europa con bastante exactitud; se­
guían luego hacia el Sur las partes conocidas de Africa, hasta Gui ­
nea, mas allá de la cual se perdía el trazado en una línea indefinida 
con la denominación de Terra incógnüa. Las islas Canarias y las 
Azores ocupaban su verdadera posición; lo demás era mar incógni­
to, con algunas indicaciones aproximativas y puramente hipolélicas 
de los parajes que debió ocupar la Allánlida de Platón; y por ú l t i ­
mo, al otro lado del Océano, y á una distancia ó longitud aproxima­
da á la en que hgy está Washington, había un trazado imaginario 
de las costas de la india ó el Catay, confinando con el Japón ó isla 
de Zipango, y un vasto archipiélago, ideado según las indicaciones 
de Marco Polo y sus compañeros. 

Fué, sin duda, una suerte que, en aquel tiempo, no se hubiese 
aun descubierto el cabo de Buena Esperanza, ni se tuviese ¡dea de 
la estension meridional del Océano; pues á ser así, los geógrafos 
habrían reconocido un error grave acerca de las verdaderas dimen­
siones del globo; y entonces, acaso el mismo Colon hubiera consi­
derado temeraria su empresa; pues á causa de aquel error, colocaba 
el Japón á unas dos mil leguas mas á nuestro Oriente de donde está 
situado; y bien se comprende que, no contando, como nadie contaba, 
Con el interpuesto continente americano, la distancia real del país 
que se buscaba hubiera desanimado al genio mas emprendedor. 

— Y a ves, hijo mío, continuó diciendo el Almirante,—y dispén­
same la familiaridad con que te trato; pues creo que me la permi­
ten mis años y el deudo que nos une:—ya ves que mi empresa, 
en cuanto al pensamiento que la dicta, es tan sencilla, que el no ha­
berla concebido otros hombres, puede animarme á presumir que me 
ha sido inspirada po'r la bondad del Eterno; pues parece increíble 
que en un^ larga sucesión de siglos y de sabios profundos, solo al-
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gimo que otro haya indicado de una manera imaginaria lo que en un 
momenlo saltó á mis ojos con toda la brillanlez de la evidencia, y 
lo que en sí no ofrece mas diíicullades que las de la ejecución. 

—Estas dificultades, respondió el joven, pueden no ser grandes, 
si oirás de naturaleza ignorada no -sobrevienen. Yo he navegado 
hasta aquí ,—anadió señalando las cosías de Guinea,—tuvimos 
unos dias de buen viento; otros, calma; otros, la mar gruesa, y 
hubo algunos ralillos apurados; pero volvimos á Lisboa con toda 
felicidad. ¿Será lo mismo ahora? Yo espero que s í ; pues nuestro 
viaje no será mucho mas largo que el que hice con los portu­
gueses. 

—No quiero que consei'ves ningún error, don Juan, si has de 
venir en mi compañía, repuso Colon: deseo que lo sepas lodo, aun­
que hayas de abandonarme ahora, lo cual seria un augurio fatal 
para mi espedicion. Bien conoces las preocupaciones de la gente 
que llevo: no estaré seguro de tu fidelidad hasta que las costas de 
Europa hayan quedado muy lejos á nuestras espaldas; porque nada 
es mas fácil que el separarse de mí cualquiera de estos buques d u ­
rante la noche y buscar un puerto ó una costa conocida. Por eso doy 
tanfa importancia á tus recelos. 

. — Y a os he promelido callarlos. 
— S í ; pero los tienes, y yo voy á decirte lo que acaso no sa­

bes : los verdaderos motivos en que debes fundarlos. Eres un caba­
llero, que ha dado pruebas de un valor nada común, y de una pru­
dente reserva; y creo poder revelarte á tí solo, sin temor de evo-
Car en tu ánimo sentimientos indignos, lo que ni aun á los otros 
jefes de la espedicion he dicho: la distancia que vamos á recorrer 
espanlaria á los marinos mas audaces, y alarmaría con fundamento 
á toda la tripulación. E l viaje que emprenderé mañana no tiene 
igual, ni por su longitud, ni por la soledad de la vía. 

— Y sin embargo, lo emprendéis con la firme confianza de llegar 
á puerto. 

— S í , don Juan: sin ella no partiría. Confio en Dios, que no me 
abandonará en este viaje, que emprendo para su mayor gloria; pe­
ro no me hago la ilusión de creer que sus riesgos son los ordinarios 
de toda navegación. Sí esto es lo que doy á entender generalmente, 
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es por disminuir esos mismos peligros; porque bien sabes que na ­
da compromete el buen éxito de una acción, tanto como el apoca­
miento del ánimo. Si los soldados, cuando pelean, pudiesen ver de 
una ojeada todos los estragos de la batalla, ninguna seria ganada, 
ni habria hombre valiente que no retrocediese ante los obstáculos 
que vencerá, sin duda, cuando se le presenten y le apremie la ne­
cesidad. 

—¿Es decir, que encontraremos peligros inusitados? preguntó 
don Juan. 

—Podemos encontrarlos, respondió Colon, que disten mucho de 
los conocidos en un viaje ordinario: en tan larga distancia, si la Pro­
videncia no nos depara alguna isla, no encontraremos á uno solo de 
nuestros semejantes; no tendremos, en caso de borrasca ó de ave­
rías, esperanza de auxilio humano fuera de nuestras propias fuer­
zas; y llevaremos con nosotros mismos el mayor riesgo, el mas d i ­
fícil de conjurar, el de una sedición en medio de esas vastas sole­
dades. Ya ves, hijo mío, que nada te disimulo. En cuanto á esos te­
mores vulgares de subidas y bajadas, de llegar al cabo del mundo 
y desde allí caer despeñados en el espacio, ni yo puedo abrigarlos, 
ni creo que tu buen juicio los admita. 

— N o , en verdad, señor don Cristóbal. Yo no me figuro que v a ­
yamos á caer de cabeza en la luna: mis aprensiones,—que temor 
no lo tengo,—provienen únicamente de la oscuridad deí porvenir. 
Ahora mismo, vuestra teoría de la redondez de la tierra no es mas 
que un problema, y lo de llegar al Oriente navegando hacia O c c i ­
dente está por ver. Sin embargo, una cosa hay para mí segura, y 
es que si volvemos, por cualquier camino que sea, voy derecho á 
Sol de Guzraan, que es mi Catay. Lo demás no me importa un b le­
do. Así, pues, tomad el rumbo que os acomode, y venga lo que v i ­
niere: Juan de la Torre no se apartará de vuestro lado. 

—Pensadlo bien por última vez, dijo Colon. Yo quisiera que to­
dos cuantos me acompañan lo hiciesen bien persuadidos de la ver­
dad. 

La noche estaba muy avanzada; por lo cual, y siendo necesario 
madrugar al dia siguiente. Colon y don Juan se acostaron, y antes 
de transcurrir una hora dormían profundamente. 
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CAPÍTULO V. 

A la mar. 

L amanecer del viernes, tres de agosto, el 
Almirante se hallaba ya sobre cubierta dan-

'fgtífh las órdenes convenientes para zarpar: 
habia mandado llamar á los jefes de las otras 
dos carabelas, y no tardaron en presentarse 
á bordo de la Sania María Martin Alonso 
y Vicente Yañez Pinzón, con quienes se re­
tiró á la cámara para darles las últimas ins­
trucciones. 

-Aquí tenéis, señores,—les dijo, entregando á cada uno un 
cuaderno,—las reglas que debéis seguir durante nuestro viaje: aun­
que es menester que las estudiéis cuidadosamente, os diré de pala­
bra lo principal.—Habiendo buen tiempo, será indispensable que 
ninguno de los buques pierda jamás de vista á sus compañeros: de 
noche se colocarán faroles sobre los castillos de popa y en la punta 
del palo mayor. Si ocurriese á bordo alguna novedad, que deba ser­
me comunicada, se me dará ariso inmediatamente. Para esto y lodo 
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lo que pueda aconlecer, además de las señales admitidas por regla 
general en la marina, encontrareis en ese cuaderno otras particula­
res, que me ha parecido oportuno establecer.—Procurareis por to­
dos los medios que da la autoridad y aconseja la prudencia, con­
servar á todo trance la subordinación.—Si el mal tiempo desviase 
los buques hasta no verse los unos á los otros, se dispararán caño­
nazos de socorro de media en media hora, ó con mas frecuencia, 
según la gravedad del caso: cada cual cuidará de seguir por aho­
ra el rumbo de las islas Canarias, y en saliendo de estas, el de Po­
niente, conservando siempre, en lo posible, la misma latitud.—Lle­
vareis un registro de observaciones, y una apuntación diaria del es­
pacio que recorran las naves, indicando las desviaciones que sea 
forzoso hacer de la línea recta, para deducirlas de la distancia mar­
cada en esta dirección: de tiempo en tiempo, esos diarios se con­
frontarán con el mió; y cuando se cuenten setecientas leguas desde 
la isla de Ferro, todas las noches se cargarán velas, y habrá cons­
tantemente un hombre en observación; porque no podrá estar ya l e ­
jos la tierra.—Ea, compañeros: á levar anclas, y qu^ Dios y su 
santa Madre sean con nosotros. 

Con estas palabras despidió Colon á los dos jefes subalternos de la 
ilota,—nombre pomposo que se daba á la escuadrilla insignificante 
de tres pequeñas carabelas,—y salió detrás de ellos para continuar 
dirigiendo las operaciones preliminares. A l echar una ojeada sobre 
la cubierta, vió á don Juan, que estaba entre los marineros, á quie­
nes alentaba con su desembarazo y tranquilo continente. 

La escena de la tarde anterior se reproducía en estos momentos 
alrededor de las carabelas: multitud de falúas y lanchas cargadas 
de gente acudian á despedir á los viajeros, y por todas partes reso­
naban gritos de dolor y desconsuelo: algunos marineros contestaban 
á estas manifestaciones con despego, que es la fanfarronería de la 
aflicción; pero otros bajaban la cabeza para ocultar las lágrimas, 
que coi rian por sus tostadas mejillas. Sin embargo, la costumbre de 
la obediencia mantenía á todos en el lugar correspondiente á sus 
respectivas faenas, y cuando se dio la voz de levar áncoras, todos 
acudieron á ejecutar con ardor esta pesada operación. 
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Una voz de mujer sonó debajo de la Santa María, y esta voz, al 
contrario de las otras, no espresaba desaliento. 

—Dios querrá que vuelvas con bien, amigo mió, decia la voz. 
Esta noche he soñado que la santa imágen de la Virgen, que va en 
ía popa de la carabela, cubria con su manto á nuestros pobi-es hijos. 

Colon se asomó á ver quién era la que así hablaba, y siguiendo 
luego la dirección de sus miradas, vio encaramado en una verga al 
bueno de Andrés Leal, que se ocupaba en desaferrar la gran vela 
cuadrada del buque. 

—Dices bien, buena mujer: Dios no desampara á los que tienen 
fé en él, dijo el Almirante. Yo no dudo que tu marido volverá sano 
y salvo, después de haber sido útil á su patria y á su Reina. 

— ¡ O h ! Señor, yo así lo espero, respondió Paula. Pero, ¿cuándo 
se rá? 

—Pronto, hija, pronto. Con marineros como tu marido,—y yo 
creo que ninguno de cuantos llevo querrá ser menos que é l ,—los 
viajes largos se acortan; porque mas hace un buen proceder y una 
buena voluntad que todas las fuerzas del mundo sin estos requisitos. 

— E s verdad, señor Almirante, repuso la pobre mujer. Una bue­
na voluntad es todo; y no penséis que, si yo siento alguna inquie­
tud en estos momentos, es por mis pobres hijos, y porque al cabo 
soy la esposa de Andrés. 

Colon, á pesar de su varonil entereza, no pudo menos de conmo­
verse, porque las sencillas palabras de Paula encontraban eco en su 
corazón de padre y esposo. 

—Eso mismo acrecienta el mérito de tu noble abnegación, Pau­
la, respondió el Almirante. Pero no temas nada, y busca fuerzas en 
otras aflicciones mayores, que puedes encontrar, si miras á tu alre­
dedor. Tus hijos quedan al abrigo de una buena madre, y si nos su­
cediese alguna desgracia, lo que Dios no permita, no serian aban­
donados por la Reina, lo mismo que mi querido Diego: pero este no 
tiene madre. 

— ¡ A y , señor Almirante, qué injusta he sido! respondió Paula. 
Quiera la Divina misericordia llevaros y traeros con bien, y perdo­
narme los malos juicios que he formado antes de conoceros. 

Y volviéndose hácia su marido, añadió: 
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¡Adiós, Andrés! . . . ¡Adiós! Cumple con el señor Almirante como 
su Escelencia se merece. 

Paula no pudo decir mas, y la contestación de Andrés apenas lle­
gó á oírse entre el ruido de la gran vela, que caía á lo largo del pa­
lo mayor. 

La pobre mujer se alejó en su lancha que ella misma conducía; y 
Colon, al volverse, vió en el semblante de algunos marineros, aten­
tos á la conversación, que sus palabras no habían sido perdidas. 

E l sol comenzaba á levantarse sobre las montañas de Andalucía, 
y un viento fresco y favorable hinchó las velas de la Niña, que libre 
ya de sus áncoras, rompió suavemente las aguas del Odiel; no tar­
dó en seguirla la Pinta, y cinco minutos después, la Santa María 
se deslizó hacia tabarra de Saltes, que está á la embocadura del río. 

Un número considerable de lanchas continuó acompañando á las 
dos embarcaciones menores por espacio de una hora, hasta tanto 
que comenzó á sentirse el balanceo de las gruesas olas del Océano: 
entonces, arreciando el viento, comenzaron á retroceder, aunque con 
pena, unas después de otras; al mismo tiempo que las naves desfi­
laban i'ápidamente sobre la supcríicíe azulada del Atlántico. Muchos 
de los que en ellas iban contemplaban las montañas de su patria, co­
mo despidiéndose de ellas para siempre. 

Colon, puesto en pié en lo mas alto del castillo de popa, miraba 
también hácia el promontorio, en cuya cumbre se distinguía el mo­
nasterio de la Rábida. Era que, al pasar la barra, había visto inmó­
viles sobre aquel monte un religioso, una mujer y dos niños. 

í>on Juan estaba á su lado. 



CAPÍTULO VI. 

De como apareció en el buque almirante un yiajero 
que no estaba en lista. 

ERIAN las ocho de la mañana cuando las c a ­
rabelas pasaron la barra de Saltes, y era ya 
muy entrado el día sin que nuestros nave­
gantes hubiesen perdido de vista las alturas 
de Palos, ni los demás punios culminantes de 
la cosía. Llegó la larde, y todavía las mas 
elevadas cumbres del reino de Sevilla se d i ­
bujaban en el horizonte, á modo de azuladas 
nubecillas descansando en la línea tersa del 

mar. 
Mientras aquellos vesligios de la madre tierra permanecieron v i ­

sibles para los viajeros, un melancólico placer conservó en sus á n i ­
mos una especie de dulce confianza. 

Las naves corrían viento en popa hácia el Sur, y ningún acci­
dente sinieslro turbaba su marcha; la mar se rizaba en sus costa­
dos, y un brisote fuerte y seguido empujaba las velas, haciendo gemir 
la arboladura. Sin embargo, cuando el disco brillante del sol co-
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menzó á sumergirse y desaparece!" detrás de las ondas, la espedi-
cion solo llevaba andadas unas cincuenta millas inglesas; y aunque 
esto se consideraba entonces como el mayor esfuerzo de velocidad, 
de que un buen marino podia con razón envanecerse, no era mas 
de la mitad de la distancia que recorreria un buen buque de nues­
tros dias en el mismo tiempo y con todas las condiciones favorables 
para )a navegación. 

Entre los marineros mal encarados de que se ha hecho mención 
en otro capítulo, habia uno en la Sania María, que desde antes 
de zarpar llamó la atención del Almirante por el interés que toma­
ba en todas las maniobras, y la grande inteligencia práctica que de­
mostraba en ellas. Era un hombre de treinta y cinco á cuarenta 
años, fornido aunque pequeño, feo y socarrón: una especie de lobo 
marino, como suelen llamar á ciertos hombres duros, que parecen 
espresamente nacidos para vivir en el agua y luchar con las tor­
mentas. 

Este individuo no habia mostrado inquietud ni sentimiento al ale­
jarse de la tierra: veiasele tan pronto encaramado en la punta de un 
mástil, como atendiendo á izar ó aferrar una vela con oportunidad, 
apedas oida la voz de mando, ó bien deslizándose por las cuerdas 
con la soltura de una ardilla: en el momento de ponerse el sol, es­
taba sentado en la cruz de una verga, con las piernas colgando, y 
cantaba un romance, mientras parecía contemplar con gusto la 
i'ápida marcha de la carabela. 

Colon y don Juan, que casi no hablan abandonado en todo el dia 
la coronación del castillo de popa, desde donde podían observar con 
sentimientos análogos la desaparición lenta de la tierra, estaban en 
a(iuel lugar, y abarcaban con su mirada todo el buque. 

—¿No es, en verdad, un espectáculo sublime el que tenemos á la 
^ista? decía el Almirante á su joven amigo. Estamos en plena mar, 
la Providencia parece favorecernos con un tiempo hermoso y una 
brisa pujanh, la calma comienza á restablecerse poco á poco en los 
espíritus, y la conGanza sería completa, si todos pudiesen compien-
der las pruebas írrefragrables de mi verdad, que incesantemente se 
desarrollan en torno nuestro. 

—¿De qué pruebas habláis, señor Almirante? preguntó don Juan. 
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Por las barbas del Key Chico, que vuestros ojos deben de ser de 
otra materia que los mios: pues aunque los tengo bien claros, no 
veo ma's que los accidentes ordinarios de un viaje por mar. 

—Os hacéis poco favor, señor Pedro Gutiérrez,—contestó Colon, 
dando este nombre á su amigo, porque habia cerca de ellos algunas 
personas que podian oirle.—Hay dos modos de ver: con los ojos de 
ta cara, y los de la inteligencia; y os considero bastante sagaz para 
no poder negaros el don de esa segunda vista, mas importante que la 
primera. ¿No habéis observado como los montes mas altos han ido 
decreciendo á nuestra vista, á medida que nos alejamos, hasta per­
derse sus cumbres, como si se hundiesen debajo del agua? 

—Ciertamente, señor. 
—Pues ved ahí una prueba de la redondez de la tierra. En esta 

inmensa llanura líquida, ningún objeto impide ver las bases de los 
montes, y sin embargo, han desaparecido á un tiempo en toda su 
ostensión, ] sus cúspides que sobresalen son lo último que ha dejado 
de percibirse, como el campanario de una iglesia es lo último que 
desaparece cuando se baja á un valle. 

—Menester es que eso sea verdad, señor Almirante, dijo el pilo­
to Sancho Ruiz, que atendiendo al timón, no habia dejado de oircon 
interés las palabras del gran navegante.—Menester es que sea ver­
dad; porque de lo contrario, mal rumbo llevaremos para las Indias 
por donde pensamos i r . 

Una gran parte de los individuos de la tripulación se acercó á es­
cuchar, aunque procurando permanecer á una respetuosa distancia. 
E l lobo marino permanecía en ía verga, cantando su romance. 

— ¡ O y e tú, abejorro! le gritó desde abajo Andrés Leal; calla si 
puedes, ó canta mas bajo, que con tu música y el ruido de los apa­
rejos no nos entendemos. 

E l Lobo echó una ojeada hácia el castillo, y conociendo el motivo 
de aquella interpelación, calló de pronto, dió media vuelta, y echán­
dose de bruces sobre una cuerda, se puso á escuchar como los de­
más. 

Colon decía en aquel momento: 
— L a desaparición gradual de los montes, así como el hecho bien 

sabido de ser los sobres de los navios las primeras velas que apa-
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recen en el mar, aunque son las mas pequeñas, demuestran clara­
mente esa verdad. Pero, fuera de esto, ¿no os dice nada ese círculo 
perfecto que, donde quiera que nos hallemos, traza el Océano alre­
dedor de nosotros? ¿Por qué siempre y en todos los parages encon­
tramos la forma redonda? 

—Eso consiste en que la distancia es igual por todas partes, mur­
muró un marinero; pero sin atreverse á espresar en voz alta su pen­
samiento. 

Sin embargo, Colon entendió algo, y como deseaba por una parlo 
hacerse amigos de sus casi forzados compañeros, y por otra llevar 
á sus ánimos la luz del convencimiento, dijo al murmurador : 

—No tengas reparo alguno en decir lo que piensas, amigo: yo 
admito la discusión en todo aquello que no contrarié la disciplina y 
la obediencia. 

E l marinero repitió su objeción. 
—Reflexionas con juicio, amigo, le contestó el Almirante. Pero 

tu argumento no prueba nada contra mi teoría; porque si la tierra 
fuese plana, la distancia que alcanzamos á ver no seria siempre 
igual: ahora mismo, no limitaría el mar nuestro horizonte por la 
parte de Oriente, sino que aquel alcanzaría á las cordilleras de mon­
tañas de Andalucía, ó tal vez á los Alpes, así como alcanzamos á 
ver la luna y las estrellas, que están infinitamente mas lejos. 

—Eso no tiene réplica, Mateo Sánchez, dijo Andrés Leal: y para 
mí, la tierra es tan redonda como tu cabeza. 

E l marinero no replicó; pero hizo un movimiento como quien no 
se da por convencido. 

Colon siguió hablando con don Juan. 
—Desconociendo esta verdad, dijo, se viene á negar la sábia 

previsión de Dios, que no ha hecho inútilmente nada de cuanto ad­
miramos en sus obras. Ese astro magnífico, que con su luz y su calor 
vivifica todo cuanto sustenta la tierra, ¿con qué objeto nos abando­
naría en este momento, dejándonos sumidos en las tinieblas por es­
pacio de algunas horas, si al otro lado del mundo no hubiese séres 
necesitados de su benéfica influencia? No es probable que un astro 
tan útil esté destinado á perder en vano sus fecundantes rayos; y 
es ya un hecho conocido, que el día y la noche viajan de Oriente á 

38 
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Occidente; de lo que infiero, que el gran luminar prodiga incesan-
lemenle su claridad y su calor á los hombres, locando en unos 
punios de la tierra, á medida que se aleja de otros. E l sol que acaba 
de desaparecer á nuestra vista, alumbra todavía en las islas A z o ­
res; y una hora ó mas antes que volvamos á verle aparecerá en el 
horizonte de Grecia: esto es una cosa probada por medio de los re ­
lojes de máquina, comparados con el meridiano. La naturaleza no 
hace nada sin objeto; y yo creo que el Catay será iluminado por 
ese globo inmenso de fuego, mientras nosotros permanecemos en la 
oscuridad, para volver luego por su camino de Oriente, atravesando 
el continente de Asia, y mostrarnos de nuevo su luz consoladora. 
Eso mismo que el sol ejecuta en el cielo con una rapidez admirable, 
nosotros lo imitamos en nuestras humildes /carabelas. Désenos tiem­
po, y también podremos rodear la tierra, y volver de nuestro viaje 
por el pais de los tártaros y de los persas. 

Colon pronunció estas palabras con un entusiasmo tranquilo, que 
Ies comunicaba gran fuerza de convicción y autoridad. Algunos 
marineros comenzaron á discutir en voz baja, unos declarándose con­
vencidos, y otros emitiendo sus dudas; pero guardando lodos el 
mas profundo respeto al hombre eminente, cuya superioridad no po­
dían desconocer, aunque no fuesen capaces de comprenderle. 

Colon siguió hablando algunos momentos mas con don Juan; pe­
ro siendo la hora de las oraciones, en que, según costumbre esta­
blecida en todos los buques de la marina real, solía rezarse la S a ­
lutación del Angel, y cantarse el himno Salve á la -Eslrella del 
Mar, dió aquel la orden conveniente, y aclo continuo el toque de 
una campana convocó toda la Iripulacion á las inmediaciones de la 
loldilla, donde un religioso dominico, que iba en el buque, entonó 
las alabanzas de la Madre de Dios. 

Es un hecho reconocido por los mas escéplicos, que lodo corazón 
afligido ó necesitado de consuelo y esperanza, busca instinlivamenle 
y encuentra su alivio en los sentimientos religiosos. Así los rudos 
marineros y soldados de la Santa María oraron aquella tarde con 
extraordinario fervor, acordándose de sus familias, que en el mismo 
instante rogarían á Dios por ellos. 

Faltaba, sin embargo, entre todos, uno de los viajeros; nuestro 
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conocido Sancho de la Barca: pero nadie echó menos su presencia, 
y si acaso alguno hubo que notase la falla, guardó silencio por res­
peto al acto que se ejecutaba. 

Terminado habia ya el bello himno de los navegantes, y el sa­
cerdote murmuraba la oración de ofrecimiento, cuando sonó un gr i ­
to agudo, que vino á perturbar el recogimiento solemne de todos los 
que oraban; y uno de ellos, el que hemos calificado de lobo marino, 
dió un salto y se lanzó por la escotilla, desapareciendo con la rapi­
dez del relámpago. 

Aquel grito habia sonado hacia la bodega del buque, donde se 
percibió en seguida el rumor de una disputa. 

Colon, así como todos los demás, se levantó sorprendido por este 
incidente inesperado; y á una indicación suya, don Juan y el ins­
pector de la ilota corrieron á enterarse de lo que pasaba. 

Pocos momentos después reaparecieron sobre cubierta: nuestro 
jóven aventurero, trayendo á Sancho cogido de una oreja, y el ins­
pector, conduciendo delante de sí al lobo marino y á un hermoso 
jovencillo, que parecía estar muy asustado. 

—¡Sancho! exclamó con vehemencia el Almirante. ¿Qué significa 
todo esto? ¿Dónde andabais mientras los demás elevaban sus preces 
al cielo? ¿Quién es ese niño que ahí me traen, y con qué motivo ha­
béis turbado la paz del buque? Hablad, hablad pronto. 

—Señor , contestó Sancho buscando una evasiva para escapar 
bien como siempre. No me riña vuestra Excelencia sin escucharme; 
porque así me aturrullo, y no atinaré á responder á tantas pregun­
tas. 

—Selladle, señor Gutiérrez, dijo Colon á don Juan: selladle pa­
va que hable con libertad. 

E l jóven le dejó, y Sancho prosiguió hablando así: 
— Y o , señor, me intereso mucho, como bien sabéis, por el honor 

de la espedicion. 
— S í . no te lo niego; pero eso no es contestar. 
— V o y al caso: movido por ese interés, observo, miro y brujuleo 

todo lo que pasa; y habiendo percibido no sé qué cosa por allá aba­
jo, hacia ta bodega... 
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— S í , el olor del vino, bribón, dijo don Juan interrumpién­

dole. 
Sancho se mordió los labios; porque en efecto, su amo habia ati­

nado con el objeto de su principal interés en la bodega; pero con­
testó echándolo á broma: 

—Ciertamente, señor, como buen cristiano que soy, tengo devo­
ción al vino, y puede ser que el olor me haya llevado insensibe-
menle á donde convenia que yo fuese; porque habiendo sentido un 
rumor extraño por aquella parle, y temiendo que hubiese ralas, me 
puse á buscar, y encontré allí escondido á ese lindo mozo, que al 
verse descubierto, dio un grito como si le fuese en ello la vida. Yo 
quise averiguar por qué y para qué .- e hallaba oculto en lan respe­
table lugar; pero en eslo llegó hecho,una (icra este camarada (aña­
dió señalando al /o5o); pretendió mover camorra conmigo, y yo no 
tuve tiempo de saber lo que él acaso podrá esplicar á vuestra Exce­
lencia. 

Colon se volvió hácia el hábil marinero, aludido por Sancho, y 
su mirada perspicaz observó al punto que aquel hombre sentia un 
vivo desconlenlo de verse el blanco de la curiosidad general: notó 
también la turbación del muchacho, y le pareció que la sola c i r ­
cunstancia de hallarse en el buque sin conocimiento suyo no justifi­
caba la zozobra de que daba muestras, 

—Nada temáis, dijo con dulzura el Almirante: yo sentiría que la 
presencia de ese niño en este sitio fuese ocasionada por algún acto 
culpable; pues el solo hecho de venir con nosotros no es ningún de­
lito, siempre que lo hayan consentido sus padres. Yo debo saber lo 
que hay en esto: decídmelo francamenle, amigo... ¿Cómo es vues­
tro nombre? 

—Tengo dos, señor, ó por mejor decir, tres, respondió el mar i ­
nero; pero el uno eslá casi olvidado, y podéis llamarme por cual ­
quiera de los otros dos: en tierra me dicen Diego el Terrible; y en 
mar Diego Borrasca. 

—Grandes nombres son los dos. En fin, Diego, ¿sabrás decirme 
quién es ese jovencito? 

—¿Quién ha de ser, señor? Es mí hijo único, y mi único parien­
te; pues no me queda nadie mas que él en el mundo. 
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— Y si es tu hijo, ¿por qué lo has ocultado? 
—Señor , ya \eis que es una criatura, respíMidió con desemba­

razo el marinero. Yo no tengo el honor de venir aquí como otros... 
Se me ha permitido esto como una gracia; y debiendo partir para 
un viaje, que nadie sabia cómo acabará, dije para mí: «no es cosa 
de dejar á mi pobre Ramiro sin padre: á donde vá el mar que va­
yan las a renas .»—Pero como es tan niño, temí que no me consin­
tiesen traerlo, y pensé para mi coleto:—«¡Vahí metámoslo por allí, 
en algún rincón, y estando en el golfo, se lo diremos todo al se­
ñor Almirante, y no creo que lo eche al agua como un trasto inútil,» 
—Ahí tiene vuestra Excelencia lo que pasa; ni puntojnas, ni pun­
to menos. 

— S i me has dicho la verdad, contestó Colon, mirando lijamente 
al jovencillo, que permanecia inmóvil y con los ojos bajos, no me 
¿pongo á que Ramiro venga con nosotros; pero repruebo el disimu­
lo con que has procedido, y si me hubieses engañado, le barias 
acreedor á mi cast igo.—¡Ea! No se hable mas de esto.—Que s& 
nombren los cuartos vigilantes, añadió dirigiéndose al piloto, y á 
ver cómo seguimos aprovechando este hermoso viento con que Dios 
nos favorece. 

Después de esto, dió algunas órdenes, y todos s ? retiraron, unos 
á sus puestos, otros á descansar, no descontentos de llevar en su 
compañía á la linda personita de Ramiro. Algunos se admiraban de 
que tan hermoso muchacho fuese hijo de un padre tan feo, y duran­
te la velada formaron juicios extraños; porque el tal Diego Borrasca 
era hombre de largas aventuras. 



C A P I T U L O VII. 

Una avería 

A vida del mar es monólona, y los acciden­
tes pasajeros de la navegación, aun aquellos 
que provienen del mal tiempo, cuando no 

T ¿>9k^ 80,1 graves, sirven para dar al espíritu el 
d l ü c f & g movimiento que necesita en medio de un es-

f pecláculo siempre igual, ó poco variado. 
En esta ocasión el inesperado lance que 

acabamos de referir no pudo producir un 
efecto semejante, porque todavía no era na­

tural el cansancio en los ánimos; pero sí distrajo á los marineros de 
la Santa María de sus lúgubres presentimientos y apenados recuer­
dos; y en los dos dias siguientes, que fueron de los mejores durante 
la travesía de las Canarias, la tripulación tuvo largo entretenimien­
to con el jó ven aparecido, que á todos caia en gracia, como si po­
seyese un secreto influjo para ganar los corazones. 
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La poca edad aparente de Ramiro, que á juzgar por su talla, lo 
delicado de su voz y lo aniñado de su rostro, podía calcularse en 
catorce ó quince años; la madurez de su juicio y la seriedad que mani­
festaba siendo tan jóven; la gracia y agudeza de sus conceptos, y un 
airecillo de distinción algo amanerado, pero apacible en sus mov i ­
mientos, hacían que todos se tomasen interés por él: sin embargo, 
nuestro aparecido, sin mostrarse indiferente á las consideraciones 
que merecía, usaba de cierta reserva en el trato, y no consentía de­
masiada intimidad con nadie. Un observador atento y perspicaz ha ­
bría creído descubrir una mujer bajo el nombre y trago de Ramiro. 

Sin embargo, nadie concibió por de pronto sospecha ninguna de 
esta naturaleza; hubiera parecido absurdo suponer que una jóven 
tuviese valor para arrostrar voluntariamente los peligros de un via­
je, que hombres duros y habituados al mar no recordaban sin estre­
mecerse. Mas, por esta misma consideración, la presencia del bello 
adtrko llegó á ser para Colon un motivo de aprecio hacía su padre, 
que llevándole consigo daba una prueba de confianza, y ofrecía un 
estímulo á los menos animosos. 

E l domingo, cinco de agosto, el Almirante iba contento, no solo 
de ver la buena disposición de su gente, sino también por lo mucho 
que el tiempo le favorecía: las carabelas avanzaban rápidamente, 
en dirección á las Canarias, dejando atrás mas de ciento veinte m i ­
llas en el espacio de aquellas veinte y cuatro horas. E l tiempo con­
tinuó siendo favorable, y el lunes por la mañana conversaba Colon 
alegremente con don Juan y otros dos ó tres compañeros, que esta­
ban en pié junto á él. 

—Dios nos ayuda visiblemente, decía: con un tiempo como este, 
podríamos ver las playas de Zípango en poco mas de treinta días; 
y viajes se han hecho desde el Mediterráneo á Inglaterra, que han 
costado mucho mas. 

—¿Cuántos días emplearemos, siguiendo este tiempo, desde P a -
los á las Canarias? preguntó el inspector Sánchez de Segovia. 

—Nos faltan poco mas de dos dias para llegar á Tenerife, si no 
sobrevienen calmas ó algún accidente imprevisto: lo primero no es 
de temer, si no me engañan mis observaciones. 

—No faltando el viento, lo segundo es muy eventual, dijo don 
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Juan. Ved con qué gracia marchan delante de nosolros la Pinta y 
h l N i ñ a . 

Colon echó una mirada hacia aquellos buques, y al punió des­
apareció la sonrisa que vagaba en sus labios. 

E l marinero Diego Borrasca griló al mismo tiempo desde la cofa 
del trinquete, donde hacia un rato estaba en observación: 

—Con vuestro permiso, señor Almirante: hPinta no anda bien. 
— Y a lo he notado, buen Diego, contestó Colon. ¡Gracias por tu 

cuidado! 
— M i r a d , señor, como carga velas de proa, y vira contra el vien­

to, continuó el experto Lobo-marino. Por San Telmo, y ¡qué tor­
pemente se mueve! No parece sino que le falta la quilla.*; 

Colon se levantó, y dio rápidamente algunas órdenes con el obje­
t ó l e encaminar la Santa María al pronto alcance de la Pinta, 
aprovechando todo el favor del viento. 

—Dios nos ayuda ,—murmuró luego, mientras el hábil Borrascc 
y Andrés Leal ejecutaban con admirable precisión sus mandatos.— 
Dios nos ayuda; pero no tengo igual coníianza en los hombres. 

—¿Queréis decir que Martin Alonso falta á su deber? preguntó 
el inspector ó veedor Rodrigo de Segovia. 

—No pienso nada de eso, respondió Colon; y seria temerario 
todo juicio aventurado en este momento. Pero Martin no va solo en 
la Pinta. 

Este buque y el almirante tardaron poco en acercarse al alcance 
de la vocina. 

— ¿ Q u é ocurre, señor Martin Alonso? preguntó Colon. ¿De qué 
proviene esta detención repentina? 

— E s efecto de un percance inesperado, señor don Cristóbal, 
contestó Marlin. 

—¿Es avería grave? ¿Necesitáis auxilio? gritó el Almirante. 
—No será menester; no es mas, sino que se ha aflojado el timón 

de la buena carabela, y no podemos confiarnos al viento sin ajus-
tarlo antes. 

Las facciones del sabio navegante mostraron un profundo descon­
tento. 

Después de dar á Martin Alonso algunas instrucciones para repa-
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rar la avería, Colon se puso á recorrer el pueiile, paseando por es­
pacio de algunos minutos; estaba Yisiblemeute agitado; y conocien­
do todos por su exterior la imporlancia que daba al percance de la 
Pinta, se retiraron respetuosamente, dejándole solo con don Juan, 
el cual le dijo: 

— Y o espero, señor Almirante, que la avería no será de mucha 
consideración, y que eso no retrasará nuestro viaje. Martin Alonso es 
un marino inleJigenle, y no dudo que sabrá emplear los medios ne­
cesarios para que lleguemos con felicidad á las Canarias, donde será 
fácil reparar daños mayores, 

—Tenéis razón, amigo mió, le respondió Colon. Debemos contar 
con la inteligencia y fidelidad de Martin Alonso. Pero yo siento que 
la mar esté demasiado gruesa y no me permita ir á ver por mi mis­
mo en qué consiste ese accidente, inesplicable en el orden natural 
de las cosas. Mi inquietud, sin embargo, tiene un origen que vos 
desconocéis; no tanto me alarma que el limón se haya desenclava­
do, como el pensar que esto puede haber sido de intento, á lin de 
infundir miedo á los marineros y á la demás gente. Bien sabéis que 
los propietarios de esa carabela no han perdonado artificio alguno 
para retardar nuestra salida del puerto: ellos van á bordo, y me 
parece que quieren continuar empleando sus malas mañas aquí, en 
pleno Océano. 

— S i no es mas que eso. replicó don Juan, yo sé un remedio es-
peditivo para curar de su manía á los señores Rascón y Quintero. De­
jadme sallar á la chalupa y hacer una visita á esos dos rebeldes: 
yo les diré que tengan mucha cuenta con su timón; porque si este 
se atreve á aflojarse olía vez, ó si acontece olro lance por el estilo, 
^anda ré hacer cuerdas de su pellejo y clavijas de sus huesos, para 
afianzar bien el susodicho limón. 

—No es prudente apelar á medidas rigorosas, amigo don Juan, 
sino en un caso eslremo y con perfecto conocimiento del crimen. 
Lleguemos á las Canarias como Dios sea servido; y una vez allí, 
buscaremos otra carabela; porque este accidente me hace ver que 
no estaremos libres de contratiempos, mientras esos propietarios 
vayan en nuestra compañía. 

Colon alentó á la gente de la Pinta para que hiciese lo po-
39 
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sible, á íin de remediar el dafío, y una hora ó dos después, los Ires 
buques navegaban á todo trapo hácia Jas Canarias. 

A pesar de este retraso, la flotilla anduvo unas noventa millas 
entre el dia y la noche; pero á la mañana siguiente volvió á aflojar­
se el timón, y la avería, mas grave que la vez primera, fué mas d i ­
fícil de reparar. 

Estos accidentes reiterados eran para Colon otras tantas mues­
tras de la antipatía de sus compañeros, y llenaban su espíritu de 
una viva inquietud. Aquel viaje tan felizmente comenzado, podía en 
efecto no acabar nunca, ó verse suspendido, sin que la espedicion 
llegase al término de su destino. ¿Quién persuadiría en este caso á 
las gentes, de que la empresa habia fracasado por la mala Je de a l ­
gunos subalternos, y no por falta de pericia en el jefe? Si una vez 
fuese forzoso retroceder, ¿no podía Colon dar el último adiós á sus 
esperanzas? 

E l efecto de aquellas averías comenzaba á notarse entre la t r ipu­
lación. Aunque en voz baja, muchos murmuraban diciendo que, si 
tan graves inconvenientes se tocaban ya, con un tiempo magnífico y 
•cerca de tierra, queser ía cuando aquellas frágiles carabelas estu­
viesen engolfadas en un mar sin límites, y donde no podía menos de 
ser espantosa la fuerza de las olas. Algunos mas ignorantes ó t ím i ­
dos se aventuraban á suponer que podían ya considerarse perdidos, 
pues ni el Almirante mismo sabía dónde se hallaban. 

Don Juan se enteró de estas hablillas por boca de Sancho, y las 
comunicó á Colon. 

—Propio es de la ignorancia el temor de peligros imaginarios, 
le respondió el Almirante. Veréis cuan pronto desvanezco esas fan­
tasmas ridiculas, 

Y como las otras carabelas se hallasen á la sazón á una corla dis­
tancia de la almiranta. Colon tomó la bocina y mandó á los pilotos 
maniobrar para venir á conferencia. 

Luego que los tres buques se hallaron bastante cerca unos de 
otros para poder hablar, el Almirante pidió á los jefes de cada uno 
su parecer sobre el paraje y la distancia á que se encontraban. 

Muy difícil era en aquel tiempo ejecutar con exacta precisión los 
cálculos náuticos; pues ni los instrumentos tenían la perfección ne-
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cesaría que después han alcanzado, ni los marinos de entonces po­
seían la suma de conocimientos científicos indispensables hoy. Así 
fué que desde luego aparecieron notables diferencias entre los cóm­
putos de Martin Alonso y Vicente Yañez, y mayor fué aun la que 
resultó al comparar los de estos con los de Colon. 

Los marmeros estaban suspensos, atendiendo á esta operación, 
que tenia para ellos un interés inmenso; y cuando oyeron á nuestro 
geno vés declarar con entera seguridad la distancia receñida , unos 
se miraron entre sí con admiración, y otros dieron señales de incre­
dulidad. 

— M u y en breve sabremos cual cálculo es el mejor, dijo Colon en 
voz alta, como era menester para que le oyesen desde los otros b u ­
ques. Hoy, antes de mediodía , veremos los picos dé las islas; pero 
no podremos tomar puerto hasta mañana, porque el tiempo será va­
riable á la caida del sol. 

Este pronóstico se cumplió en todas sus partes; y no pudo em­
plearse un argumento mas fuerte para convencer á los espediciona-
rios .de la gran capacidad y sabiduría del Almirante. 

http://rios
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C A P I T U L O VIII. 

Dias perdidos. 

UEGO que las carabelas tomaron puerto m 
Tenerife, el dia 9 de agosto, el primer cui­
dado de Colon fué visitar la Pinla, para 
reconocer su estado de servicio y el espíri­
tu que animaba á su equipaje. 

Dolíale tener que deshacerse de aquella 
nave, la mas velera de las tres que la flota 
componia; pero su exámen le afirmó en el 
propósito anteriormente formado de reem^ 

plazaría por otra: vió que para emplearla con fruto en el largo der-
rotero'de su viaje, necesitaba hacer en ella importantes reparos, y 
que aun así no pedia estar seguro de su marcha constante hasta el 
término deseado; puesto que ni la autoridad, ni el celo de Martin 
Alonso, y de su hermano Francisco, que la gobernaban, habian po­
dido impedir el contratiempo anterior, ni que dejase de cundir en­
tre la tripulación un descontento, hasta cierto punto justificable. 
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Llamó aparle, por lo lanío, el Almirante a Marlin y Francisco, 
y Ies dijo: 

—Desde este momento voy á ocuparme en buscar otra carabela 
que susliluya á la Pinta: si aquí no la encuentro, iré á otra parle, 
y haré 'cuanto se me alcance para conseguirlo: pero, por si acaso no 
puede ser, disponed que se hagan en este buque todos los reparos 
necesarios; porque en último eslremo, cumplirá su destino, y quie­
ro que lo cumpla bien. Si para ello fuere menester hacer algún cam­
bio en el personal, á su liempo me lo diréis, y determinaré lo que 

mas convenga. 
Martin Alonso contestó acorde con el Almirante, que seria bueno 

lomar otro buque, si lo hubiese; á pesar de que, añadió, la Pin­
ta no era el mayor inconvenienle para seguir con toda felicidad 
aquel viaje. 

Estas palabras confirmaron las anteriores sospechas de Colon, el 
cual empezó á dar algunos pasos aquel mismo dia, para buscar a l ­
gún barco en reemplazo del averiado; y no pudiendo encontrar allí 
ninguno apropósito, al tercer dia partió con la Santa Maria y la 
Niña á la isla de la Gomera, donde fueron igualmente inútiles sus 
gestiones; pues aunque hallase algún buque acomodado a su objeto, 
no pudo encontrar quien se lo confiase. 

Los habilantes de aquellas islas, que oian hablar por primera \ez 
de la expedición al Ocaso, ellos que creían ocupar los linderos del 
mundo, y que contemplando diariamente aquel Océano que les ro ­
deaba, no habían osado nunca traspasar los limites de su horizonte 
sonsible, mal podían acomodarse repentinanuMite á la idea de un 
viaje, cuya resolución había costado años á la emprendedora corte 
de Castilla: causábales grande admiración la novedad del intento, 
y mas incrédulos aun que los habitantes de Palos, á las demostra­
ciones y raciocinios contestaban con un argumento afirmativo, 

—Ciertamente, decían, algo hay allí; pero ese algo no queremos 
nosotros verlo muy de cerca. Desde aquí lo vemos todos los anos: 
es la kh flotante de San Brandan, que huye de quien la busca, y 
solo aparece á nuestros ojos por espacio de algunos días 

En vano pretendió Colon hacer comprender, aun á las personas 
mas entendidas de aquel país, que la supuesta isla de San Brandan 



310 CRISTÓBAL COION. 

era una ilusión óptica; la aparición de algunas nubns en estaciones 
determinadas del año, ó tal vez el reflejo de las mismas Canarias, 
producido por accidentes atmosféricos, no estudiados. Estas esplica-
ciones, sin dejar á nadie satisfecho, parecía como que acrecentaban 
el misterio escondido en aquellos mares. 

Pero, si los canarios no se daban por convencidos, en cambio sus 
fantáslicas historias de la isla flotante hacían mella en la imagina­
ción de los espedicionarios que bajaban á tierra. La supuesta apa­
rición y desaparición de aquella isla era para ellos una cosa incom­
prensible, pero maravillosa; y lodo lo maravilloso tiene mas elo­
cuencia que lo convincente para sobreescítar ios ánimos poco ó na­
da instruidos. 

Colon no lardó en conocer que le convenia dejar cuanto antes la 
tierra del antiguo mundo, y evitar por de pronto, en lo posible, el 
roce de su gente con los isleños; en quienes, no obstanle, halló las 
mayores deferencias y consideraciones de respeto hacia su persona. 
Dispuso mudar el aparejo de la Niña, que solo llevaba velas latinas, 
poniéndoselas cuadradas, para que mejor pudiese alternar con las 
otras carabelas, y dió la vuelta á la isla de Tenerife, donde ya la 
Pinta estaba lista para hacerse á la mar. 

Pocos dias después, los tres buques navegaban hácia la Gomera, 
punto definitivo de partida señalado por el Almirante. Allí pensaba 
refrescar los víveres, tomar agua y leña, y proveerse de lodo lo ne­
cesario, teniendo en cuenta hasta las eventualidades mas improba­
bles de la navegación. 

La noche que siguió al día de la salida del puerto era clara y se­
rena; soplaba un viento suave, y en aquella latitud era grato respi­
rar el aire fresco y perfumado dé las cercanas islas. Colon y sus 
allegados estaban, como de costumbre, sobre el castillo de popa, 
desde donde, y merced á lo apacible de la noche, pudieron oir una 
conversación acalorada que sostenían siete ú ocho individuos agru­
pados al pié del palo mayor. 

—Volvemos á lo de siempre, decia un marinero joven; ni el mar 
rae asusta, ni las tormentas me dan cuidado. Pero sí alguno de vos­
otros hay que interiormente no recele de ir por donde no se sabe 
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([ue nadie haya ido jamás, en ese caso me declaro el mas cobarde 
del mundo. 

—Aquí está el que dices, le conlesló Diego Borrasca, golpeándo­
se el pecho con la mano: ¡y por vida de San Dímas, que es mi p a ­
trón en tierra!—si no fuésemos á ver lo que nadie ha visto, no ven­
dría yo con vosotros en este momento. 

— Y o , por mi parte, añadió Andrés Leal, tampoco tengo ya n i n ­
gún recelo desde que sé con quien voy. E l Almirante no es un ma­
rino cualquiera; lo que él sabe no lo saben todos; y á donde quiera 
que me lleve, le seguiré con tanta confianza como si nos llevase de 
Palos á Cádiz. 

—Eso es hablar, dijo otro marinero. Cuando perdamos la tierra 
de visla, y sea imposible volver á ella, entonces me contarás si es 
lo mismo ir de Palos á Cádiz, que navegar sin tino por un mar que 
no tiene fin. 

—Eres terco y majadero, Mateo Sánchez, repuso Andrés: yo creía 
que te habían convencido las razones del Almirante el otro día. 

—Para estas cosas no bastan razones, conlesló Mateo: yo me 
atengo á los hechos: y es un hecho que nadie ha visto ninguna tier­
ra mas allá de las islas Azores, como no sea la de San Brandan, que 
va y viene por esos mares como una balsa á flote. Yo digo lo que 
mi vecino Miguel de Osuna: que esa isla flotante es un indicio de 
los misterios que Dios guarda en el Océano, y que ha de coslar la 
vida á los que pretendan descubrirlos. 

—Vergüenza da oir hablar así á unos hombres que se llaman es­
pañoles, dijo Sancho de la Barca. Yo creo que todas las cosas quie­
ren un principio; y á buen seguro que, si nueslros abuelos hubie­
sen pensado como tú, ni siquiera sabríamos hoy que existen estas 
islas Canarias, donde ahora estamos. ¿Cómo han descubierto los 
portugueses los Azores? ¿Cómo han ido hasla el golfo de Guinea? No 
creo que, antes de descubrir ellos eslas tierras, las hubiese visto 
ninguno. ̂  

—Estoy conforme en eso, replicó Mateo. Pero hay mucha dife­
rencia entre los descubrimientos de los portugueses y este \iaje á 
Poniente. Ellos pueden ir á Guinea, ó mas allá si quieren, porque 
todo el mundo sabe que hay una tierra llamada África. 

file:///iaje
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— Y todos sabemos que hay otra llamada India, respondió Diego 
Borrasca; y como nosotros somos marineros, vamos íi buscarla por 
mar, á no ser que te parezca mejor llevar las carabelas por la Sier­
ra Morena. 

Esta salida hizo reir á los circunstantes. Sin embargo, el marine­
ro joven le contestó: 

— Y o no sé si seria mas fácil llevarlas por la sierra que]por ese 
mar desconocido. Lo cierto es, que hace ya muchos años que Dios 
crió el mundo, y á nadie le ha ocurrido hasta hoy meterse en tan-
las honduras. 

—Nos ocurre á nosotros, y esto basla, dijo Sancho. Por vida de 
mi madre, que á saber yo que tenias tanto miedo, Pepe, habría he­
cho lo posible para que le quedases en Palos. 

— ¡Aquí nadie tiene miedo, vive Dios! esclamó Pepe. Ábrase el 
abismo, cuando guste, y entonces veremos cuál de nosotros es el 
que se pone amarillo. 

Acabando el marinero de pronunciar estas palabras, el cielo y el 
mar se iluminaron de repente con un resplandor extraño, que hizo 
aparecer lívidos los rostros de lodos los inlerloculores. Naturalmente 
volvieron estos la cabeza hácia donde brillaba aquella luz inespera­
da y siniestra, y su poca experiencia no les permilió conocer al 
pronto lo que aquello era. Vieron distinlamenle los picos negros de 
algunas montañas, y sobre ellos, aunque á larga distancia, uno mas 
elevado que arrojaba con fuerza un inmenso surtidor de fuego. 

A un mismo tiempo fué visto este fenómeno desde todas las cara­
belas; casi á la vez sonaron gritos de asombro en ellas, y muchos 
marineros cayeron de rodillas, implorando la piedad del cielo, co ­
mo si fuese llegado el fin del mundo: al rumor de aquella infundada 
alarma levantáronse los que dormían, y mas admirados que sus 
compañeros, puesto que su inteligencia embolada por el sueño no se 
prestaba á la reflexión, prorumpieron en quejas y lamentos. 

Pocos eran los que habían presenciado en su vida un espectáculo 
semejante: muchos los que ignorando su naturaleza, estaban predis­
puestos á revestirlo con los colores sombríos de sus preocupaciones: 
así no es de estrañar que un fenómeno terrible en verdad, pero harto 
conocido, infundiese pavor á los mas esforzados. 





E l t e r r o r e m b a r g ó sus á n i m o s . 
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No era aquello otra cosa que una erupción del volcan de Tene­
rife; pero su mucha violencia y la obscuridad de la noche acrecen­
taban el horror natural que por sí mismo esparce un acontecimiento 
de este género. Las masas enormes de fuego y humo que se des­
prendían de la montaña veíanse distintamente, á pesar de la distan­
cia no escasa, como si amenazasen abrasar las carabelas, y una 
ligera conmoción de la tierra, ocasionada por el esfuerzo de aquel 
incendio subterráneo, agitó las olas, imprimiéndoles un movimiento 
desigual y zozobroso. 

Ambos fenómenos se produjeron casi instantáneamente, de suerte 
que no dieron tiempo á la reflexión de los que á ellos no estaban 
acostumbrados. E l volcan vomitó con fuerza su ardiente lava, y el 
ronco ruido de la erupción llegó en alas del viento á los oidos de los 
navegantes, como si fuese el eco lejano de la trompeta del juicio 
final: el terror embargó sus ánimos, y ya no les permitió gritar, 
sino solo decir con voz doliente, que aquello era un aviso y una ame­
naza del cielo. 

Y aunque algunos se moslraban indiferentes y hasta se reían del 
pánico de sus compañeros, los que no podían comprender el origen 
de aquel accidente se precipitaron en tropel hácia el castillo de po­
pa, donde Colon permanecía tranquilo con sus oficiales, no habien­
do querido anticiparse á calmar la alarma del equipaje, porque no 
se creyese que daba alguna importancia á lo que para él no la 
tenia. 

Mateo Sánchez tomó la palabra por sus compañeros, y dijo al 
Almirante: 

—Señor , venimos á rogar á vuestra Excelencia que se digne 
ver lo que pasa. La isla cercana vomita fuego; el mar parece que 
hierve debajo de nosotros; nada de esto es natural, y sin duda es 
que Dios quiere advertirnos que somos débiles mortales y que no 
debemos traspasar sus leyes, empeñándonos en proseguir esta nave­
gación temeraria. 

—¡Pardiez] dijo Sancho. Lo que Dios nos muestra, es un faro 
para que podamos evitar los escollos de estas islas. 

—Cál la te , Sancho, respondió Colon. No es caso de burlas este, 
aunque tampoco hallo motivo para que nadie se alarme.—Decidme, 

io 
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añadió en alta voz dirigiéndose á todos los marineros: ¿no hay a l ­
guno de vosotros que haya estado en Sicilia? 

— Y o , señor Almirante, respondió Diego Borrasca. 
— Y o también, dijeron otros cuantos. 
—Habréis visto, por consiguiente, prosiguió Colon, el monte 

Elna, que arroja llamas casi siempre, y sabréis que este fenómeno 
se produce en medio de un país, que parece especialmente favore­
cido por Dios: tal es su fertilidad y su hermosura. 

—Claro está, respondió Andrés Leal: si es una cosa que estamos 
hartos de verla: confesad que sois hombres de poco espíritu, y no 
vengáis á cada paso alborotando con cualquier pretexto. 

— S i fuésemos cobardes, como das á entender, le respondió un 
marinero viejo, no estaríamos en este sitio, porque habríamos 
desertado antes de llegar á embarcarnos. Nosotros no tenemos mie­
do á nada que sea natural: tememos á Dios: y esto no es cobardía, 
sino prudencia. 

—Paz, amigos, dijo Colon. Yo no tengo por cobarde á ninguno 
de mis compañeros, y comprendo muy biím la alarma que puede 
causar un volcan á los mas valientes, que lo ven por primera vez. 
Pero esa alarma y todo temor deben cesar desde el momento que 
sepáis, que esas erupciones de fuego son debidas á causas naturales, 
y que sin ellas, acaso este mundo en que vivimos estaría sujeto á 
grandes convulsiones y trastornos. 

Colon siguió esplicando á los ignorantes marineros y soldados las 
causas de los volcanes, el modo de producirse y la naturaleza délos 
que en su tiempo eran conocidos, acudiendo de vez en cuando 
al testimonio de sus oficiales para confirmar la veracidad de sus 
asertos. 

Don Juan y Rodrigo de Segovia se mezclaron luego con la tripu­
lación para acabar de persuadir y tranquilizar á los mas incrédulos; 
y cuando el nuevo sol vino á extinguir con su luz el resplandor 
siniestro del pico de Teide, todos se reían de su propio sobre­
salto. 

E l dia siguiente, 22 de agosto, las naves tomaban puerto en la 
isla de la Gomera. 



CAPÍTULO IX. 
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De como no hay mal que por bien no renga. 

ASARON doce dias antes que la flotilla eslu-
^ viese provista de lodo lo necesario para des-

féffiwÉWs^ ' P6̂ 11"86 definílivamenle del antiguo mundo. 
^ Á Í ^ ^ ^ & Á ^ En este esPacio de {IEMV0, Golon d 6 ^ -

^ T ^ i S ^ ^ - damente obsequiado por las personas p r i n -
cíPa^es Gomera, y pudo acabar de cono-

- ^ J ^ - J ^ ^ J ^ - cer la fidelidad de algunos hombres de su 
t j ^ ^ k ^ ^ tripulación, á quienes dejó el cuidado de los 

^ t quehaceres secundarios. 
Sancho de la Barca, Andrés Leal y Diego Borrasca desempefía-

i'on con celo todos los encargos relativos á la Santa María: un tal 
Juan Uodriguez Bermejo y otro marinero llamado Bodrigo de T r i a -
na se ocuparon en la provisión de la Pinla en cuyo buque iban; y 
no fallaron en la Niña hombres decididos á no volver airas la vista 
y que trabajasen con buena volunlad. 

Nada fallaba ya para emprender el viaje á Occidente el dia c i n ­
co de setiembre. A la caida de la larde, Colon y don Juan se d i r i -
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gian á la playa, donde les aguardaba la chalupa que debía condu­
cirles á bordo de la Santa María, cuando les salió al paso un m a ­
rinero de ]a Pinta, á quien el grande hombre saludó afecluosamen-
le, diciéndole: 

—Buenas lardes, arni^o: lú eres Rodrigo de Triana, si no es i n ­
fiel mi memoria. 

—Cierto, señor don Almiranle, respondió el rudo marinero. 
Vuestra Excelencia tiene buena memoria, puesto que se acuerda de 
mi humilde persona. 

— Y o no olvido nunca á los que saben cumplir con su deber, 
repuso Colon. Pero, ¿qué te trae á estas horas por aquí? ¿Cómo no 
estás ya en el buque? 

—No es sin misterio, señor don Cristóbal, contestó liodrigo: ten­
go que deciros cuatro palabras al oído sobre cosas que interesan 
á nuestra espedicion, y necesitaba encontraros á solas para poder 
hablar en confianza. 

—Supon que estamos solos y dime lo que quieres: este caballe­
ro es mi confidente y secretario. ¿Qué hay de nuevo? 

— E s el caso, señor, dijo el marinero rascándose una oreja, que 
los portugueses saben mucho en esto de espediciones; y cuentan que 
su rey don Juan no se para en barras cuando cree que puede hacer 
un buen descubrimiento; y aunque sea menester impedir que los 
demás lo hagan, no por eso se detiene. 

—¿Qué quieres decir? preguntó Colon, conociendo que Rodrigo 
tenia que hacerle alguna revelación importante. Yo no comprendo 
que el rey de Portugal tenga nada que ver con nuestro viaje: sé 
que es un príncipe sabio y emprendedor á quien deberías res­
petar. 

— E n efecto, señor: yo no niego que don Juan sabe mucho, 
y acaso mas de lo que nos conviniera en este momento. 

—¡Pardiez! Acaba pronto, que es tarde, y no estamos para oír 
majaderías, dijo don Juan. 

—No os impacientéis, amigo Pedro, dijo Colon. Dejad que este 
buen muchacho se esplique á su manera; pues no dudo que desea 
comunicarme alguna noticia de importancia. Vamos, Rodrigo; ha-
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bla libremente, que tus servicios serán debidamente recompen­
sados, 

—¡Ah! señor, respondió el marinero con aparente candidez y 
sobra de malicia: raí recompensa consiste en seros útil, aunque 
bien sé yo que ciertas noticias no se pagan con ningún dinero; y 
poco he de perder yo, si no soy quien JOS dé una que me valdrá bas­
tante, seguii lo prometido por la Reina. 

—¿Cuál es? 
— L a del descubrimiento de tierra, señor: tengo empeño en ga­

nar el premio ofrecido al primero que la vea; y os aseguro que mis 
ojos no se cerrarán, ni de dia ni de noche, cuando estemos cerca 
del Catay. 

Don Juan se agitó, dando muestras de impaciencia. Colon dijo á 
Rodrigo: 

—Celebro ese buen propósito, camarada: pero creo que ahora 
querias hablarme de otra cosa muy diferente. Dime lo que sea, 
y no dudes que tu recompensa será igual á tu franqueza. 

—Pues señor, respondió el marinero, voyá contaros toda la his­
toria, con la misma sinceridad que si estuviese á los pies del confe­
sor. Hace ya muchos años que yo hice un viaje á Sici l ia , en un b u ­
que de un tio materno del señor Alonso Pinzón, y tuve por compa­
ñero á cierto portugués llamado Antonio Maceira, mozo de provecho, 
solo que era un poco aficionado al vino de España, y creo que por 
eso habia venido á nuestra tierra; pues por lo demás, tan amigo es 
él de los españoles, como yo de los portugueses: con todo, nos l l e ­
vábamos muy bien; y en prueba de ello, que habiendo llegado á 
esta isla pocos dias hace, apenas ha sabido que estoy aquí, ha ve­
nido á verme. 

— Y en consecuencia, dijo D. Juan no pudiendo contenerse, ha­
béis bebido los dos mas vino de España ó de Canarias del que po­
déis digerir; y por eso vienes á calentarle los oídos al señor A l m i ­
rante con tu vieja historia, que nada nos importa. 

— ¡ O h ! Perdonad, señor D. Juan de la Torre, contestó el mariue-
'•o con tono socarrón. No he bebido; pero sin duda podré beber á vues­
tra salud con el doblón que me daréis cuando yo os diga.. . 

—¿Cómo es eso? interrumpió J). Juan. ¿Tú me conoces? 
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—Bien puede un simple marinero conocer á un noble señor con 
quien ha viajado, respondió Rodrigo. Pero eso no es ningún delito. 

—Ciertamente, dijo Colon. Mas dejemos eso y acaba tu historia: 
ibas á decirnos que ese tu amigo Antonio te ha revelado cosas que 
deben interesarnos seguramente. ¿No es verdad? 

—¡Pardiez! señor Almirante; ahora sí juraré que nos lleváis alas 
Indias sin tropezar en rama, y al Catay, y á la Luna, sí tal es vues­
tro antojo; porque me habéis calado el pensamiento. Sí, señor: A n ­
tonio Maceira, figurándose que yo soy de esos que tienen miedo al 
viaje, me ha contado que su venida á la Gomera no es sin misterio: 
él y otros cuaníos han llegado acompañando á un piloto, el cual trae 
el encargo de averiguar nuestros proyectos y los medios con que 
cuenta nuestra espedicion: según he podido comprender, tienen tres 
fuertes carabelas en estas aguas, y son enviados por el rey D. Juan. 

—¿Dónde has dejado á ese hombre? preguntó Colon con vivo i n ­
terés. 

—Cerca de aquí, señor: le tengo encerrado en una taberna, don­
de hemos pasado la tarde. Sí queréis hablarle, venid conmigo: no 
dudo que cantará de plano, con tal que vea relucir alguna moneda. 

—Tendrá lo que quiera, dijo D. Juan. Y tú, toma para que sigas 
portándote bien, añadió poniendo un doblón en la mano de Rodrigo. 

—Gracias, noble señor, respondió el marinero: esta llave abre y 
cierra las bocas. 

Conducido Colon á la casa donde estaba encerrado el portugués, 
supo que en efecto habían llegado á la isla de Ferro tres carabelas 
armadas con bastante número de soldados y cañones, los cuales te­
nían por objeto interceptar la marcha de la espedicion española, va­
liéndose de cualquier pretexto; y no pudíendo conseguirlo, el de 
marchar en pos de ella, y disputarle en su caso el mérito y el pro­
vecho al descubrimiento proyectado. 

Colon dio algún diñero á aquel hombre, y le dejó libre, asegurán­
dole que, si bien le agradecía el aviso, no temía sin embargo las 
consecuencias del paso dado por sus compatriotas; pues llevaba fuer­
zas bastantes para rechazar cualquier atentado, y esperaba que n a ­
die osaría insultar el pabellón de la Reina de Castilla. 

Pero luego que se reliró hacia la playa, no disimuló á D. Juan ni 
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al mismo Rodrigo de Triana la aprensión que le daba aquel intento 
de los portugueses. 

—Ningún accidente mas grave que este hemos tenido desde que 
salimos de Palos, dijo. Nuestras fuerzas de guerra son insignifican­
tes , comparadas con las que traen esos traidores portugueses: y 
aunque sea muy respetable nuestro pabellón, pueden ellos detener­
nos ó seguir nuestras huellas: nos arrebatarán la gloria del descu­
brimiento, y usurparán, ó al menos compartirán los beneficios que 
vamos á conquistar á expensas de tantos afanes y riesgos.—Ya 
puedes, buen Rodrigo, contar á tus compañeros lo que has sabido:. 
puedes decirles que, mientras ellos andan tan remisos y acobarda­
dos, hay quien pretende disputarnos la fortuna de poseer las Indias, 
y que esos mismos son los que en otro tiempo se burlaban de mis 
promesas. 

—Perded cuidado, señor don Almirante, respondió el marinero: 
yo les diré lo que hace al acaso; y estad seguro que las carabelas 
portuguesas han de ser el aguijón que Ies empuje hácia delante. 

—Así lo espero, y no debemos descuidarnos, dijo por último 
Colon: llégate de paso a la Mito y da la voz de alarma, y preven 
de mi orden á los señores Martin Alonso y Vicente Yañez, que estén 
prontos para darse á la vela al amanecer. 

Colon y don Juan se retiraron á la Sania María, donde se pro­
curó divulgar por medio de Sancho la noticia de lo que pasaba: en 
pocos momentos no quedó en los tres buques un solo individuo que 
no supiese la intención de los portugueses, lo cual dio motivo á 
despertar sentimientos muy diversos en el ánimo de nuestros aven­
tureros. 

Reciente como estaba todavía el odio nacional producido por la 
última guerra de sucesión, y que entre el pueblo no había podido 
extinguirse, á pesar de las alianzas contraidas entre las dos casas 
•'einantes en Castilla y Portugal, la mayor parte de los marineros y 
soldados sintieron renacer el ardor patrio y la indignación pro­
pia de los valientes. Su primer deseo fué llegar á las manos con 
los portugueses; pero la órden comunicada por el Almirante les 
hizo reflexionar que eran inferiores en fuerzas, y que no convenia 
exponer el pabellón nacional á una derrota. No faltaban algunos es-
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|)írilus débiles que esperaban ser atacados y vencidos, considerando 
esta suerte preferible á la que, en su juicio, iban á sufrir empren­
diendo aquel viaje; pero los mas, después de haber meditado con 
seso, mostráronse impacientes por hacerse á la vela y sustraerse á 
la persecución de sus enemigos. 

A l amanecer, el espíritu públ ico,—si podemos espresarnos a s í— 
de las tripulaciones en general era el mas favorable á los deseos 
de Colon. La inquietud de este era grande: pensando en la posibi­
lidad de que le arrebatasen el triunfo por tantos años anhelado, no 
pudo pegar los ojos en toda la noche; y apenas el alba comenzó á 
clarear el horizonte, se le vio sobre cubierta dando las órdenes p a ­
ra partir. 

Ya estaban levantadas las áncoras al salir el sol, y las dos e m ­
barcaciones menores tomaban el viento con rumbo á Occidente, 
cuando se vio venir de la playa una chalupa, la cual hacia señas, 
como si fuese portadora de algún mensaje. 

Con efecto, la chalupa se acercó al costado de la Sania María, 
y un oficial del gobernador de Gomera se presentó á bordo con una 
carta de su jefe, en la cual este decia á Colon: que acababa de re ­
cibir un correo de la corte, y con él la agradable noticia de que la 
Reina se habia dignado nombrar al joven Diego Colon paje del prin­
cipe don Juan. 

Este honor no se dispensaba sino á los hijos de los grandes de 
Castilla y de otras personas muy principales. 

Colon encargó al oficial que diese las gracias al gobernador por 
su atención, y pocos momentos después la Sania María seguía el 
rumbo de las otras carabelas. 



CAPÍTULO X . 

La calma. 

í 

co M ECÍA esto el (lia 6 de setiembre de 1492, 
fecha desde la cual debe contarse el tiempo 
transcurrido en el primer viaje desde el anli-

y. guo al nuevo mundo. 
Las naves comenzaban á marchar con yien-

? to flojo; pero marchaban, aunque no con la ra­
pidez cpie quisiera el Almirante: suscompane-
ros en general participaban de su impaciencia. 

Cerca de medio día, lascarabelas secruza-
ron con otro buque de su misma especie, que habia estado á la vista 
algunas horas, y al parecer, venia de la isla de Ferro, la mas avan­
zada de todas las Canarias, al Sud-oeste: aproximóse tanto aquel 
buque á h Santa María, que Colon pudo hablar á su capitán. 

—¿Venis de Ferro? preguntó Colon. ¿Sabéis algunas noticias de 
ese pais? 

—De Ferro vengo, contestó el capitán del buque desconocido. 
¿Puedo saber si hablo á I). Cristóbal Colon, el genovés, á quien sus 
Altezas han confiado una misión importante? Si es así, podré decir 
libremente lo que he visto y oido. 

41 
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— Y o soy D. Crislóba! Colon, geno vés de nacimiento; pero cas-
leílano por mis deberes y mi adhesión á la reina de Castiüa. 

— E n ese caso, noble Almirante, sabed que los portugueses tienen 
tres carabelas en Ferro, y desplegan la mayor actividad para inter­
ceptar vuestra espedicíon. 

—¿Cómo sabéis eso, amigo? ¿Puede creerse que los portugueses 
tengan el atrevimiento de atacar á unos hombres que navegan bajo 
el pabellón de la Reina Isabel? 

—Señor , se habla mucho de esto en la isla; y los portugueses son 
capaces de todo, cuando ven su preponderancia en peligro. Yo he 
visto sus carabelas, y no puedo poner en duda las intenciones que 
se les atribuyen. 
y [—¿Es tán armadas? ¿Sus jeíes creen tener algún derecho para in-
lerrurapir nuestro viaje? 

—No les importa el derecho: á nosotros nos han preguntado si 
teníamos á bordo, ó si habíamos visto ai ilustre D. Cristóbal Colon, 
Almirante del mar Océano y virey del Oriente. Sus carabelas llevan 
cañones y mas soldados que hay de gunrnicion en Lisboa. 

—¿Están á la vista de la tierra, ó se dirigen á la plena mar? 
— A y e r estuvieron al Oeste de la isla, y al anochece}* se acerca­

ron á la tierra. Creedme, D. Cristóbal; los fnchados tienen malas 
intenciones. 

Apenas pudieron percibirse estas últimas palabras, porque las dos 
carabelas se habían ya desviado mucho, y estaban casi fuera del 
alcance de la voz. 

Rodrigo de Segovia, el veedor de la flota, se acercó á Colon, á quien 
impremeditadamente rodeaban D. Juan, Sancho, y casi todos los 
marineros libres de servicio, y le dijo: 

—Por todos los santos del cielo, señor Almirante, seria menes­
ter que el nombre castellano estuviese arrastrado por los suelos, 
para que esos perros portugueses osaran cometer un desacaio contra 
el pabellón de la Reina. 

— Y o no temo la fuerza, sino la astucia de esos hombres, res­
pondió Colon. Portugal tiene derechos inconteslables para disputar 
á otras naciones ciertos descubrimentos, y de aquí pueden tomar 
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pretexto para empeñarse en detenernos. Claro está que en esle caso 
yo no me dejaria someter sino á la fuerza, y es lo sensible que c a ­
recemos de medios para rechazarlos con honor. Ved ahí de lo que 
provienen mis temores. No dudo que basta el nombre y el pabellón 
castellano para hacernos respelar; pero por otra parle, si no escapa­
mos á las pesquisas de esta gente, Castilla puede tener mañana quien 
le dispute el fruto de nuestros afanes. 

Acabando de pronunciar estas palabras, el Almirante levantó la 
cabeza y vio con profundo pesar que las velas de su nave caian lán­
guidas y sin movimiento á lo largo de los palos. El viento habia ce­
sado gradualmente, de tal modo que las tres carabelas permanecian 
estacionadas, balanceándose en las aguas tranquilas, como si jamás 
hubiesen de salir de! archipiélago canario. 

Esta contrariedad de la naturaleza estimulaba la impaciencia de 
las tripulaciones, que en aquella ocasión solo pensaban en escapar al 
encuentro de los portugueses. Todos hacian grandes esfuezos para 
marchar, y dirigían fervientes votos al cielo para alcanzar un soplo 
de brisa; y como si la Providencia les oyese, de vez en cuando ve­
nia una ráfaga de viento, y se hinchaban las velas; pero en seguida 
cesaba el viento, y las naves voívian á su penosa inmovilidad. 

Durante estas alternativas, las miradas se fijaban con ansia en los 
puntos del horizonte por donde se podia presumir que llegasen las 
carabelas enemigas; y los vigilantes, comprendiendo la inquietud 
general, repetían de cuando en cuando: 

—¡No hay novedad! 
A l anochecer, un ligero viento empujó las velas, y durante algu­

nas horas se sintió la rompiente de las olas en las proas de los baje­
les. Pero á media noche se repitió la calma; de suerte que al 
despuntar del dia la flotilla se encontraba entre Gomera y Tenerife, 
cuyo inmenso pico proyectaba á lo lejos sobre el cielo su períil 
anguloso, mientras que en la superflcie del Océano, tersa como un 
espejo, se reflejaba su aguda y hume inte cúspide. 

Colon mandó cargar velas, toda vez que ningún servicio pres­
taban por la falta absoluta de viento, á fin de impedir que las cara­
belas fuesen vistas de lejos : pues como era probable que los 
portugueses tuviesen aviso á aquellas horas de su salida de Gomera, 
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podía suceder que destacasen algunas falúas para observar sus mo -
vimíenlos, ya que la calma les impidiese navegar con los buques ar­
mados. 

En todo el dia no fué posible adelantar una braza; hubiérase d i ­
cho, al ver lan contraria fortuna, que el destino de Colon era con­
sumir la actividad de su alma en eterna lucha con la inercia de los 
hombres y de la naturaleza. Esta quietud forzosa en medio del mar 
y á la entrada del palacio de sus deseos debió recordarle mas de 
una vez sus seis años de pretensiones y de impaciencia en la afana­
da corte de Castilla. 

Sin embargo, conociendo que en el mar no hay remedio alguno 
contra la caima, procuró distraerse aprovechando el tiempo; y al 
efecto hizo venir á los pilotos de las otras naves, para tratar con 
ellos de los mejores medios conducentes á hacer feliz la travesía. 
Todos los instrumentos náuticos fueron examinados y puestos en 
orden á la vista de los marineros, no solo para reconocer su estado, 
sino también para aumentar la conQanza de aquellos y darles una 
alta idea de la ciencia de sus jefes. Repitió á estos el Almirante sus 
instrucciones, previniéndoles que fuesen apacibles y benignos en el 
trato con los inferiores; pero inflexibles contra el menor asomo de 
sedición. Comió con ellos aquel dia, que era el 7 de setiembre, y 
á la tarde les despidió con la esperanza de que al anochecer sobre­
viniese alguna brisa favorable. 

Pero llegó la noche, y durante toda ella permanecieron los b u ­
ques sobre las aguas, como si estuviesen anclados. La mañana s i ­
guiente continuó aquella calma desoladora: un sol ardiente reflejaba 
sus rayos en el mar, terso y brillante como plomo derretido. Sin 
embargo, habiendo participado los vigilanles que por ninguna par­
le se veía á los portugueses, Colon se tranquilizó algún tanto, no 
pudiendo ya dudar que la calma chicha les había cogido á ellos al 
Oeste de Ferro. 

Don Juan mostraba mas que nadie su impaciencia: inaccesible al 
miedo, lo mismo por lo tocante á los portugueses que por conside­
ración á los futuros peligros del viaje, pues había desechado ya 
completamente sus recelos, no podía sufrir aquel reposo de tres días 
que demoraban el término ansiado de sus afanes. 
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A la hora de la siesla, nuestro joven, cansado de esperar un 
cambio de tiempo mas favorable, y de ver aquel espectáculo u n i ­
forme que presentaban el mar y los picos de las islas, se edió en su 
hamaca, mientras Colon salió á consultar el cielo y las brumas con 
el anhelo de observar algún indicio de viento. 

Hacia una hora que don Juan reposaba soñando medio despierto 
en el cedro de Generalife, cuando le pareció sentir que alguien 
andaba en la cámara, y que un cuerpo opaco le interceptaba la luz: 
abrió los ojos, y vió á Sancho, que estaba inclinado hácia él, obser­
vándole con atención. 

—¿Qué diablos quieres? le preguntó con mal humor. ¿Navegamos 
ó estamos quedos? 

—Hasta la presente, señor, no hay novedad, respondió el escude­
ro. No parece sino que los mismísimos que habéis nombrado se con­
juran" contra esta espedicion, y que han clavado aquí las carabelas 
para que sirvan de espantajo á las gaviotas. 

—Entonces, ¿á qué has venido? ¿Por qué me estabas mirando? 
—Quería saber si dormíais, señor. 
—¿Y qué le importaba eso? 
— M e importaba para no incomodaros; pero ya que estáis des­

pierto, os diré á lo que vengo. 
—Habla, y me harás un favor, porque me fastidio horriblemente. 
—Pues señor, habéis de saber que, si mi olfato no me engaña, 

tenemos faldas á bordo. 
—¿Estás en tí, Sancho? dijo don Juan incorporándose. 
—Como lo oís, señor. 
—Vamos, ya caigo; hablas de las faldas del padre Fray Antonio de 

Castro. 
—No por cierto, respondió Sancho. Pero ahora caigo, que he 

'b'cho mal; faldas no hay; pero hay el molde. 
—Esplícale claro y sin ambajes, ó le saco la lengua para que no 

bables de sobra. ¿Qué significa eso? Di pronto. 
—Pues bien, digo claro y pronto, que Ramirillo, el lindo chaval 

(lue yo encontré melido en la bodega, es tan mujer como la madre 
Mwe me parió. 
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Don Juan se levantó de un salto. En seguida mirando á Sancho á 
la cara y poniéndole la mano en el hombro, le dijo : 

—Sancho, tú has bebido. 
— M i rac ión , y nada mas, señor, respondió el escudero con 

muestras de pesar. 
—Cuéntame, Sancho, cuéntame: ¿cómo es eso? 
—No hay nada mas sencillo, señor: Ramiro se llama Elvira; y 

Elvira lleva calzas como cualquiera de nosotros. ¡Pero, bruto de mil 
¡que no haya conocido antes el engaño! Es una cosa que salta á la 
vista: su voz melosa, su andar graciosillo, su recato con los mar i ­
neros, y sobre todo, ese no sé qué, atractivo ó como queráis llamar­
le, que gana las voluntades, han debido decirnos desde un pr inci ­
pio que era hembra y muy hembra. 

—Peroj ¿estás cierto de !o que dices, Sancho? 
—Creo no equivocarme, señor. 
— Y ¿cómo lo has descubierto? porque supongo que el la. . . 
—No, e!la no se ha descubierto á m í : pero yo hago muchas ve­

ces como que duermo y no duermo: anoche, por ejemplo, estaba yo 
acostado, y no teniendo sueño, hilvanaba el discurso que pienso di­
rigir á mis subditos de Chulipango, el dia de la toma de posesión de 
mi gobierno, cuando sentí allí cerca un rumorcillo de dos personas 
que hablaban bajo. 

— Y esas personas... 
—Esas personas eran el supuesto Ramiro y Martin Mar ­

tínez. 
—¿Martínez? ¿Quién es ese? 
—Aquel soldado jóven y bien plantado, que vino voluntario á 

servir en las carabelas, pocos días después de nuestra llegada á 
Palos. ¿No recordáis? Uno morenito, gallardo, suelto de miembros, 
y muy callado, que se pasa los dias mirando al mar, y las noches 
mirando la luna ó las estrellas. 

— S í , ya sé quién es; ¿y qué decían? 
—Se decían lo que podéis presumir; suspiraban como dos tor-

tolillos; hablaban de cosas pasadas, que ellos sabrán; él nombra­
ba á Rimiro Elvira mía, y Elvira ó Ramiro le suplicaba medio l l o ­
rando que se retirase y fuese prudente, que se contentara con verla 
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y que no hi comprometiese exponiéndola á ser descubierta, ni se ex­
pusiese él mismo á la enemistad de su padre. 

— ¡ P o r vida del gran Kan! Sancho, eso es toda una historia. ¿Y 
dónde estaba entre tanto el padre de la ninfa ? 

—Estaba de cuarto vigilante. 
— Y a . Por eso aprovechaban la ocasión los lortolillos, como tú 

dices. Pero el negocio puede tener consecuencias, y aunque me 
pesa en el alma hacer mal tercio á esos pobres enamorados, no hay 
remedio: es preciso enterar al señor Almirante de lo que pasa. 

— T a l es la idea que me ha ocurrido al momento, señor, res­
pondió Sancho; y ved ahí por qué os he revelado el secreto. 

—Has hecho bien, Sancho; déjame ahora, dijo don Juan. Vele, 
y no hables de eso á nadie una palabra. 

E l escudero salió de la cámara, y su jóven amo comenzó á pa­
searse en aquel estrecho espacio con cierta agitación. 

—¡Una mujer aquí! murmuraba. Y acaso ella misma ha tomado 
la resolución de emprender este importante viaje solo por no apar­
tarse del que ama. ¡Oh! todos son mas afortunados que yo. Ved ahí 
un Martin Martinez favorecido, como no merece serlo un don Juan 
de la Torre. 

Pero en seguida nuestro caballero se sonrió tristemente, como 
avergonzado de este movimiento de envidia, muy natural en un 
amante; y dando otro curso á sus ideas, añadió; 

—¡Pobres muchachos! En verdad que yo quisiera poder amparar 
sus amores, guardar su secreto. Pero la empresa es diíícil: dice un 
adagio que amor, vino y dinero, no pueden estar callados. Esto l l e ­
gará á saberse, y me portaría como desleal si no previniese al A l ­
orante . Sí, vale mas decírselo; quizá de este modo prestaré mejor 
un servicio á la enamorada Elvira que callando. E l Almirante es 
reservado y tiene buen corazón. 

Pensando así, don Juan salió de la cámara, y se dirigió lenta-
^ n l e hacía la proa, donde estaba Colon, hacia algunas horas, i n ­
móvil como una estátua: el jóven flaqueaba en su resolución; la idea 
(le ser delator contrapesaba en su ánimo al deber de no ocultar al 
Almirante un secreto que no carecía de importancia. 
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—¿Qué hacemos, señor don Cristóbal? le dijo acercándose res­
petuosamente. ¿Vamos á eslár siempre así? 

—No lo querrá Dios, amigo mió, respondió Colon. 
— Y o lo que veo, señor, es, que parece que se han conjurado lodos 

los diablos contra nosotros. Si uno creyera en agüeros, diria que 
estamos condenados á no ver nunca el Catay. ¡Tres dias de esta 
manera! Ya es demasiado. 

—No hay agüeros que valgan contra las leyes de la naturaleza, 
respondió gravemente Colon. Y si hemos de creer en presagios cier­
tos, ved allí uno, añadió estendiendo el brazo hácia un punto del 
horizonte. Aquella nubecilla nos promete viento de levante: antes de 
una hora cesará la calma, y el movimiento del buque os hará c o ­
nocer que han reinado fuertes vendábales hácia Poniente.—A ver, 
maestre-piloto, gritó dirigiéndose al que ejercía este cargo; mandad 
izar velas, y preparadlas para lomar la brisa, pues muy pronto va­
mos á tener viento Nord-este. 

Esta novedad tan deseada retuvo á don Juan de hacer su penosa 
revelación: el lugar no era tampoco acomodado, y nuestro jóven 
pensó en dejarla para mejor ocasión. 

E l viento no se hizo mucho esperar: las carabelas estaban ya 
dispuestas á recibirlo; pero su marcha comenzó á ser desde luego 
penosa y lenta, y fué menester que Colon y sus compañeros desple­
gasen toda su habilidad para evitar averías; las proas se hundían 
con violencia en el mar á cada ráfaga de vienlo, como sí encontra­
sen un inmenso embarazo á su carrera; los huracanes de Poniente 
indicados por el Almirante habían engrosado la mar. 

Solamente los marineros mas expertos podían observar el imper­
ceptible movimiento, en virtud del cual la cumbre de Teide iba 
decreciendo por pulgadas. En aquellos instantes el temor de los 
portugueses habia cedido en gran parte; pues se les consideraba 
lejos y á sotavento do la flotilla; pero habiéndose desvanecido algún 
tanto aquel molivo de alarma, comenzó á renacer entre algunos la 
aprensión de que la naturaleza se oponía á la marcha; y aunque en 
voz baja, volvieron á proferirse quejas, diciendo que la resistencia 
de los elementos era un aviso del cielo. 
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Pero estas quejas no llegaron á oídos del Almirante, y aunque 
hubiesen llegado, no hubieran sido atendidas. La noche sobrevino: 
los vigilantes repitieron la seguridad de no descubrirse los portu­
gueses por ninguna parle, aunque las montañas de Ferro se veian 
claramente al Sur. E l estado azaroso del mar y del viento no sufrió 
mudanza notable, y Colon no se retiró á descansar hasta después 
de media noche.—Don Juan dormía profundamente. 

0 
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C A P I T U L O X I . 

La hija de las selvas. 

OLon estaba en pié al rayar el alba, y cal­
culaba los progresos de la espedicion desde 

•9 el punto en que se declaró el viento favora-
^ Don Juan despertó á poco, y noló que 
l ^ x j ¿ ) > la actitud del gran navegante no era la de 

un hombre satisfecho; esta observación le 
hizo aplazar de nuevo un deb^r que le era 
penoso. 

—¿Qué sucede, señor Almirante? dijo: 
Yo espero que todo marchará según vuestros deseos. 

—Todo marcha según la voluntad de Dios, respondió Colon sus­
pirando; y yo me resigno á ella. Pero, hijo mió, nada se alcanza 
en este mundo sin penas y trabajos. 

—¿Queréis decir que han sobrevenido nuevos obstáculos? 
— N o ; pero acércale y mira, repuso el Almirante señalando con 

el dedo en el mapa; mira dónde estábamos ayer de mañana, y mira 
lo que hemos andado en una tarde y en una noche: apenas se percibe 
la diferencia: y debemos atravesar todo este Océano inmenso, este 
desierto, para llegar al término de nuestro viaje. ¡A pesar de los mas 
vivos esfuerzos, solo hemos adelantado nueve leguas! Si Dios no envía 
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una buena brisa, temo que lleguen á fallarnos el agua y las provi­
siones. 

— ¡ B a h ! exclamó el animoso joven. No hay que desmayar; en 
apretando la necesidad, se acorta la ración; y si nos falta la vian­
da, pescaremos aunque sean ballenas, 

— S i todos mis compailcros fuesen como tú , 1). Juan, ¡qué poco 
me inquiclaria yo por nada de cuanto puede sobrevivir! Yo no des­
mayo por m i : al tomar esta empresa sobre mis hombros, he contado 
mi vida entre los riesgos eventuales; pero soy responsable ante 
Dios y los hombres del daño que pueda seguirse, á los demás. Con 
todo, confio en que la Providencia divina no me negará su asis­
tencia. 

No eran estas palabras la espresion del desaliento, sino simple­
mente e! j eflejo de una fó pura, tan distante de la superstición como 
de la hipocresía. En el alma de Colon |no podía caber ninguno de 
estos sentimientos; su ilustración avanzada rechazaba el uno, y su 
natural sinceridad el otro. No era bastante orgulloso ni insensato 
para creerse dispensado de necesitar la protección de un ser supe­
rior al hombre, aunque tampoco dejase de conocer lo que debia pe­
dir al empleo de sus propias fuerzas. 

Aquel sentimiento religioso tan natural en él, tan poco afectado y 
tan acorde además con el espíritu de su siglo, realzaba en gran ma­
nera el influjo de su autoridad. Don Juan mismo, á pesar de su ca­
rácter en cierto modo frivolo, no podía menos de bajar la cabeza 
penetrado de respeto, cada vez que el sábio marino parecía olvidar 
los recursos de su talento y de su ciencia para ponerse en manos 
de la Providencia, como esperándolo todo de ella. 

Colon salió de la cámara y se dirigió al castillo de proa cuando el 
cielo presentaba el poético y nunca bien descrito espectáculo del 
amanecer en alta mar. Algunos pajarillos de las vecinos islas sor­
prendidos por la noche anterior en las vergas de la nave, saludaban 
con alegres gorjeos la venida del nuevo sol. E l Almirante se arrodi­
lló para elevar á Dios sus oraciones en aquel gran templo que tenia 
por base las olas intranquilas y por techumbre el firmamento sonro­
sado. Cuando se levantó, vió junto á sí á D. Juan que le imitaba, \ 
no muy léjos á varios marineros que también oraban, y entre los cua-
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les se distinguía por una dulce tinta de piedad el agraciado rostro 
de Ramiro. 

Colon dirigió á lodos una mirada complacida y el saludo de la 
mañana, y volviéndose luego á D. Juan, le dijo: 

—¡Cuánto me place ver entre nosotros á ese tierno jóven! Paré-
cerne que su presencia es el mayor reproche para los que se mues­
tran apocados. 

—Ciertamente, señor, respondió D. Juan. A mí me admira la 
serenidad que manifiesta, pero no lo extraño. 

Y tal vez asomaba ya á sus labios la revelación del secreto de 
Ramiro; pero se contuvo escuchando á Colon que, vuelto hacia el 
Sud-esto y mudando de conversación, le decia: 

—¿Veis aquella masa negra y sombría que se descubre allá entre 
dos aguas? Es la isla de Ferro. Acaso nos aguardan allí los portu­
gueses, creyendo que no podríamos menos de acercarnos á esa tier­
ra, por ser la mas avanzada. Si no están sus carabelas entre la isla 
y nosotros, podemos considerarnos ya enteramente libres de su a l ­
cance. ¿Descubrís alguna vela en el mar por esa parte? 

—No se ve nada, señor, y hay ya luz de sobra para distinguir 
un buque, aunque estuviese á diez leguas. 

—¡Loado sea Dios! exclamó Colon. Esa distancia puede haber de 
aquí á Ferro .—¡Una brisa señor! ¡Una brisa! añadió levantando los 
ojos y las manos al cielo. 

Como si esta súplica hubiese sido instantáneamente oida, levan­
tóse á poco un hermoso viento Sud-este; y largando las velast co­
menzó á navegar la flotilla hácia el Nord-oeste con bastante fac i l i ­
dad. Poco á poco se fué alejando en esta dirección, y de hora en 
hora disminuían las formas de la isla, hasta asemejarse á una nube 
perdida entre el horizonte y las ondas. 

E l observador mas indiferente habría podido notar los diversos 
sentimientos que á la sazón agitaban á los aventureros de la Santa 
María. Colon se había retirado á lo mas alto del castillo de popa 
con sus oficiales, para mejor observar desde allí el estado ^lel mar y 
del tiempo. Todos los demás individuos de la tripulación estaban so­
bre cubierta, mirando como se disipaban á su vista los últimos ves-
ligios de la tierra, y para muchos de la vida real. Sancho, Diego 
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y Andrés formaban grupo aparte; solo en el semblante del último 
se notaba cierto aire de melancolía. De los demás, «nos hablaban 
bajo, y meneaban la cabeza, y oíros permanecian sombn'amente silen­
ciosos. La distracción general permilia al voluntario Marlinez y al 
lindo Ramiro platicar en voz tenue y con aparente indiferencia en 
lugar apartado hacia la proa. 

E l fuero de historiadores nos permite ser mas esplícilos que San­
cho y don Juan en lo concerniente á estos jóvenes misteriosos, rep i ­
tiendo la esencia de su conversación reservada: 

—Nadie sospecha nuestras relaciones, querida Elvira , decia Mar­
tin. Puedes hablar conmigo públicamente, como lo barias con cual­
quiera otro. 

—No temo á nadie, respondió la joven disfrazada: únicamente 
me aterra el pensar que mi padre puede llegar á conocer tus inten­
ciones. Tú no sabes cuán violento es su genio: le bastará compren­
der que posees nuestro secreto, para que atente contra tu vida. Esto 
es lo que me impone un terror invencible: por eso tiemblo cuando 
te acercas á mí, cuando me miras; pues se me figura que todos han 
de leer en tus ojos lo que piensas. 

— ¡ O h ! ¡Suerte, horrible la mia! exclamó el soldado alzando los 
ojos al cielo. Por mi amor abandono padres, hermanos, riquezas, 
bienestar, todo cuanto se aprecia en el mundo y hasta el mundo 
mismo acaso, y no me es dado siquiera mirar lo único que ambi­
ciono. ¡En hora infausta vi tu hermosura, Elvira mia! 

—¡Cal la , calla! dijo la jóven con vehemencia concentrada. Infe­
liz de tí si no sabes disimular. Guarda en el fondo del alma tu pa­
ción y hasta tu nombre. Mil veces te lo he dicho, Diego; mientras 
viva mi padre, (¡y Dios conserve largos años su existencia!) un 
abismo de sangre nos separa .—Tú detestas la hora en que viste lo 
ĵue llamas mi hermosura... 

—¡Detestarla, no! 
— L a llamas infausla, enhorabuena. Yo, por el contrario, bendi-

go aquel dia en que la sencilla hija de las selvas, la hermana de las 
üeras vio por primera vez al hidalgo cazador Diego Méndez. 

La jóven se volvió al eco de su propia voz, como temerosa de 
(I«e alguien la hubiese oído pronunciar este nombre: pero vio que 
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lodos, menos Sancho, estaban de espaldas á ella, mirando hácia la 
casi perdida isla de Ferro. 

— T ú eres y serás siempre mi ángel custodio, dijo el soldado: 
por eso tienes sentimientos tan puros. Pero no creas que yo be o l ­
vidado aquel dia: su recuerdo estará siempre grabado en mi cora­
zón; y está tan vivo, que me parece verte ahora mismo, como en­
tonces, salir de entre el espeso follaje, paralizar con el encanto de 
tu voz y detener con tus manos delicadas los lobos feroces que iban 
á devorarme. ¿Puede olvidarse esto, Elvira? ¿Cabe tamaña ingratitud 
en pecho humano?—Yo te vi , como si viese á un serafín bajado 
del cielo; pues nada menos podia parecerme la mujer sobrenatu-
ral, á quien las fieras obedecian como humildes perros. Yo te ado­
ró, creyendo tener delante un sér divino, enviado por Dios al socor-
ro del pobre cazador extraviado y próximo á morir. Si me quejo, 
¡ay! no es porque detesle aquel dia: es porque te idolatro, y no 
comprendo la causa que de tí me priva, que de tí me separa. 

—No quieras comprenderla, Diego, repuso la joven. Los lobos 
de Sierra Morena obedecieron sumisos á la voz de su hermana, de 
la que se había criado con la leche de su misma madre: Diego el 
Terrible no se detendría á mis ruegos ni á mis lágrimas si oyese 
pronunciar el apellido de tu familia. 

—Pero, ¿qué le ha hecho mi familia? Y por qué nunca has que­
rido revelarme ese fatal arcano? 

— L o ignoro yo misma. Solo sé que el odio de mí padre á los de 
tu raza es mortal; que le basta oir vuestro nombre para enloquecer 
de i r a . . . y sé también, Diego, que mi padre no ha sido siempre un 
bandido: antes de yo nacer, era un caballero. 

—jSu nombre... su verdadero nombre!... profirió con vivo inte-
rés el soldado. 

—.Silencio, imprudente! le respondió la joven. Nos observan. 
Con efecto, el curioso Sancho había dejado á sus compañeros para 

observar de cerca al supuesto Hamiro y al enamorado Marlin. 
—Parece, dijo este disimulando al escudero, que nuestra gente va 

hoy algo desanimada. 
—No os pasa á vos lo mismo, respondió Sancho. Veo que os d i ­

vertís mil-ando correr las olas, como tenéis de costumbre. 



CRISTOBAL COLON. 335 

—¡Pardiez! dijo Ramiro con un lonillojaclancioso, que le sentaba 
á las mil maravi l las .—Ó somos, ó no somos hombres. 

Sancho se sonrio de un modo malicioso, que dió algo en que pen­
sar al soldado. 

— Y si bien se considera, continuó la joven, ¿qué sucede hoy de 
particular para que la gente se alarme? 

—Nada, mi doncel, respondió Sancho: que sopla el viento, y la 
tierra se pierde de vista. 

— ¡ P s e ! dijo el soldado. Tanto mejor si el viento sopla. ¿Pues qué 
otra cosa hemos deseado todos estos dias? jQue la tierra se queda 
atrás! Eso ya sabíamos que habia de suceder: ¿ó pensaban esos 
hombres que habíamos de llevarnos las islas á remolque? 

—Habíais como un valiente, amigo Martin, repuso el escudero: 
vos y mi hallazgo formáis una escelente pareja. Bien sabéis que 
Ramiro es mi hallazgo. 

El joven miró á Sancho con ojos atravesados: parecíale descubrir 
en sus palabras la segunda intención que tenían en realidad. 

—¿No os sienta bien que os compare á Ramiro? añadió el astuto 
Sancho contestando á aquella mirada.—Pues por vida de Sanes, 
que yo quisiera que todos los de la tripulación tuviesen los ánimos 
que esa crialura.—Mirad, si no, qué caras ponen algunos. ¡Voto al 
rey de copas! Hombre hay que llora como una mujercilla. 

La observación de nuestro escudero era exacta. Las últimas cum­
bres de Ferro acababan de desaparecer en el mar; y aunque la ma­
yor parte de los aventureros conservaban la entereza de hombres du­
ros, algunos sin embargo daban rienda suelta al sentimiento, y se 
lorcian los brazos prorumpiendo en sollozos. 

Formaba esla espresion de dolor notable contraste con lo que pa­
gaba al mismo tiempo en la popa. Colon, á pesar de la gravedad que 
le imponía su elevado cargo, espresaba en su semblante una alegría 
iiTadiadora: los oficiales que le rodeaban, si no tan conienlos como 

haciau ver que estaban identificados con su destino. 
—¡Válgame San Pedro pescador! exclamó don Juan, llamando la 

atención de Colon hácia los consternados marineros. ¿No veis aquello, 
señor Almirante? ¿Si esto es ahora, qué va á ser después? 
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—No exlraiío el terror de esa pobre gente, respondió Colon. La 
ignorancia es un tirano que larda mucho en soltar sus víctimas. 

—Pero eso no es ignorancia: es miedo, repuso el joven. 
—No, amigo Pedro, conlesló el Almirante. Ningún hombre de 

esos es cobarde: preguntadles por qué lloran, y os dirán que ha 
llegado para ellos el fin del mundo, y que este viento con que Dios 
nos favorece es el soplo de Satanás, que nos empuja hácia su impe­
rio de tinieblas. Siempre temí que había de lucha]- con este escollo; 
pero no hubiera creído que fuesen tan difíciles de vencer las apren­
siones del error. 

— E n cambio, dijo ilodrigo de Segovia, señalando á Ramiro y 
Martin, ved aquel muchachuelo y el joven soldado con quien habla: 
tan serenos están como si tomasen el sol en la alameda de Sevilla. 

— ¡ O h ! respondió Colon. Ramiro es hijo de mi íiel Diego Rorras-
ca, y sin duda participa de las ideas de su padre. No creo que 
Diego se altere por una isla que se va, ni por otra isla que venga. 
Él podrá ser un pájaro de cuenta; pero le tengo por uno de mis 
mejores marineros, y espero mucho de sus servicios.—;Diego! gritó 
llamándole. Acercaos. 

El Lobo marino dio algunos pasos hacía Colon con su gorra en 
la mano. 

—¿Qué me mandáis, señor? dijo. 
—Haz que vengan todos aquí: todos, y especialmente esos que 

tanto se afligen: no te separes de ellos. 
Diego iransmílió al punto la orden del Aimiranle, y la tripulación 

formó un semicírculo delante del castillo de popa. Sancho se colocó 
á retaguardia de los mas consternados, previendo (pie allí podía ser 
necesario su auxilio. 

—«Compañeros, amigos, dijo Colon elevando la voz profunda­
mente conmovida: Van transcurridos diez y ocho años desde que 
concebí la idea fecunda de unir el Oriente al Occidente por medio 
de una comunicación rápida y fácil; y doce años há que lucho sin 
tregua ni descanso para realizar esta idea. ¿Podéis creer que mí 
perseverancia sea obstinación? Razones poderosas han sido opues­
tas á mi teoría: los hombres mas sabios han empleado argumentos 
sin número para combatirme; mas al cabo la sabiduría y la razón 
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se han puesto de mi parle, y una reina ilustre por su prudencia, 
sus luces y su gran corazón no ha vacilado en honrarme con su con­
fianza. E l día que S. A . se dignó nombrarme su almirante y virey 
de estos mares desconocidos, fué para mí el mas glorioso y feliz de 
mi vida: y el momento actual, tan penoso para algunos de nosotros, 
no me causa menos dulces emociones. 

»La tierra antigua ha desaparecido á nuestra vista: un nuevo 
mundo es y debe ser ya el blanco exclusivo de nuestras miras. 
¿Acaso vosotros, hombres de corazón, hijos de una grande y noble 
patria, no comprendéis lo glorioso de nuestro destino? Cuando las 
generaciones venideras vuelvan los ojos de la contemplación hacia 
estas carabelas, ¡con cuánto respeto, con cuánto asombro no repeti­
rán los nombres de los valientes que las condujeron por un mar 
nunca domado! ¿No os asalta la idea de que la admiración del g é ­
nero humano llegue á considerarnos como instrumentos del Omni -
potenle? Pues nada menos que esto es lo que puede alcanzar vues­
tro valor. Si tenemos confianza en nosotros mismos y en [el gran 
objeto que nos proponemos alcanzar, seremos superiores á todo pe­
ligro y á todo temor; los elementos, sometidos al poder de la inte­
ligencia y de la constancia, nos conducirán al término feliz, donde 
nos agualdan las riquezas de un suelo fecundo, y, lo que vale mas, 
la gloria dé enlazar esos países vastísimos á la corona de Castilla, y 
de atraer millones de seres á la lé del Uedentor. 

«Tan difícil es calcular los resultados magníficos de nuestra 
empresa, como ridículo seria \olver atrás la vista, sin haber oble-
nido un triunfo completo de la naturaleza rebelde. ¿Qué miráis en 
tómo vuestro? Un mar inmensof^pero tranquilo; blandas olas y 
bonancible vienlo, que nos llevan al descubrimienlo de las cosas 
t u l l a s . ¿Podéis pensar, ni por asomo, que ese mar no tenga l ími -
tes? Fuera esto contrario á la ley general impuesta por Dios mismo 
a sus obras perecederas. Todo tiene un 'érmino aquí abajo: ¿y la 
cierra y el mar, no lo tendrían? Todo se encierra en círculos, y don-

la tierra acaba empieza el mar; y donde el mar acaba empieza la 
Atoras Esto mismo es necesario para mantenerla ley del equilibrio. 
s i el Océano se precipilase en un abismo iníinilo, como algunos 
P'ensan, ¿de dónde tomaría la repanicion de sus aguas perdidas? 
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¿No estañan en seco desde hace muchos siglos los líquidos horizon­
tes que rodean nuestras costas de Europa? 

»Un dia Tendrá, y no está lejano, en que vosotros mismos re­
cordareis vuestros temores con una despreciativa sonrisa; os asom­
brareis de haber dudado. Veréis surgir de entre las ondas la tierra 
feliz de Oriente, poblada de aromáticos bosques, enriquecida por la 
naturaleza con los mas codiciados metales; y entrando por ella, no 
como enemigos, sino como hermanos, las gentes de esas regiones, 
admiradas de ver á los intrépidos viajeros llegar desde tan lejos por 
un nuevo camino, les ofrecerán presentes capaces de indemnizar 
cien veces nuestros sacrificios y trabajos. 

»Pero todo esto es nada comparado con el honor de nuestra em­
presa. Dios desde el cielo bendecirá al hombre que sacrifica sus in­
tereses por llevar la cruz santa á un mundo pagano. ¡Dios está con 
nosotros: Dios nos guia!» 

A l concluir su discurso, Colon se descubrió dejando flotar al vien­
to su blanca cabellera. Sus palabras produjeron en el primer mo­
mento un efecto saludable, y los mas tímidos de la tripulación v i e ­
ron desaparecer las nubes de la tierra con menos pena quo la tierra 
misma. 

Cuando vino la noche, algunos soñaron en los ricos países de que 
Colon les había hablado; otros creyeron ver la muchedumbre i n ­
diana mezclada con la muchedumbre europea, que les victoreaba, 
derramando sobre ellos á manos llenas oro y laureles: otros, en fin, 
imaginaron que los demonios les arrebataban por mares desconoci­
dos y tenebrosos, donde habían de navegar eternamente en castigo 
de sus pecados. 

A la misma hora, Colon velaba en su cámara á solas con don 
Juan. E l primero registraba sus cuadernos, y el segundo le miraba, 
apoyando los codos en la mesa, y la barba en las manos. 

— V o y á confiarte un secreto, D. Juan, dijo el Almirante. Mira 
este cuaderno: aquí apunto la distancia que recorremos cada dia: 
hoy hemos andado diez y nueve leguas, aunque no en línea recta, 
hácia Poniente. Sin embargo, no he apuntado mas de quince, y esto 
mismo haré todos los días: el verdadero cálculo será un secreto en­
tre nosotros dos. 
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—¿Y para qué hacéis esa reducción? preguntó el joven. 
—Dios me perdonará esta mentira estratégica. Quitando diaria­

mente algunas leguas del cálculo verdadero, podremos andar mi l , 
sin que nuestra gente se alarme mas que si solo hubiésemos andado 
setecientas. ¿Comprendes ahora? 

—¡Pardiez! Eso es reducir el valor á una escala en que yo no 
hubiera soñado, dijo D. Juan riendo. Pero es bien hecho, señor; y 
!o apruebo. 

Acto continuo rezaron sus oraciones y se acostaron. Colon no se 
desnudó. 



C A P I T U L O XII. 

La cruz en el mar. 

ERIAN las dos de la madrugada, cuando C o ­
lon, cuyo sueño, aunque profundo, nunca era 
duradero, se despertó con el cuidado de ob­
servar el estado del tiempo y la posición del 
buque. 

Todo estaba en orden al presentarse el 
Almirante sobre cubierta: reinaba la tran­
quilidad propia del buen tiempo y de tal ho­
ra: los marineros dormían, y solamenle ve­

laban dos ó tres centinelas, el piloto y el limonero. 
El viento había refrescado, y la carabela marchaba sin obstácu­

los: no se percibía mas ruido que el suave silbar de la brisa en las 
cuerdas, el gemir de las vergas tirantes y el murmullo de las olas. 

La noche estaba oscura, y era menester algún tiempo para que 
la vista pudiese percibir los objetos, habituándose á su débil c l a r i ­
dad. Sin embargo. Colon miró al Norte, y al punto le pareció que 
la nave no seguía la dirección del viento del modo que él había 
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ordenado antes de acostarse. Una breve inspección, á pesar de lo 
poco que se veía, basló para convencerle de que, fuese por torpeza, 
ó por malicia, se habia ejecutado una maniobra contraria entera­
mente á su proposito. 

A l momento fué á examinar la brújula, y vió que marcaba la 
posición de la proa hacia el Nord-esle, que era precisamonie la di­
rección en que se encontraba España. 

—¿Dónde has aprendido tu oficio? preguntó con serenidad el A l ­
mirante al timonel. Ó eres un marino ignorante, ó estás soñando. 

— N i lo uno, ni lo otro, señor, respondió el timonel turbado. 
—Entonces, debo pensar que eres infiel á tu obligación. Has 

creido con un artificio inútil satisfacer un deseo frivolo; porque de­
bías suponer que al venir el dia seria descubierto tu ardid, y que 
tendríamos que retroceder perdiendo el tiempo. 

—Señor, yo no he pensado en nada de eso: mi corazón está en 
España, donde he dejado tres hijos; y mi mano ha obedecido á los 
sentimientos de un padre. 

—¿No sabes, camarada, que también yo soy padre, y que tam­
bién he dejado en pos de mi los mas caros objetos de mi corazón? 

—Vuestro hijo tiene el padre almirante, y los mios lo tienen l i ­
monero. 

—¿Es decir, que mi Diego no perderá nada si su padre perece, 
porque soy Almirante, y tus hijos lo perderán lodo si tú Ies faltas? 

—J íav la diferencia, señor, de que vuestro hijo será protegido 
por la Reina; se le mantendrá y educará como á hijo de un \ i rey; 
al paso que los mios quedarán abandonados, como hijos de un oscu-
ro marinero. 

—Tienes alguna ra/on en eso, amigo, respondió Colon: pero 
''onsidpi-a que ni tú ni yo ganaremos nada si no conseguimos salir 
a,í"osos en nuestra empresa; y que, por el contrario, podemos espe­
jar mucho cuando el buen éxito corone nuestros esfuerzos. Conside-
ra también que un retroceso no puede conducirnos á España, sino 
^ '"etrasar el término de nuestro viaje, y á privarnos tal vez de la 
compañía de los otros buques. , 

•—Todo eso es verdad, repuso el marinero. 
—Puesto que conoces la verdad, ¿puedo esperar que conserves 

file:///irey


342 CRISTÓBAL COLON. 

la carabela en la dirección debida, ó tendré que encargar el limón 
á otro marino? 

—Eso último será quizás lo mas acertado, señor Almirante. Veo 
que leñéis razón, y haré lo posible por dominar mis sentimientos; 
pero mientras estemos cerca de España, no respondo de lo que haré. 

—Corrienle: déjame á mí el timón, y vé á llamar á un tal Diego 
Borrasca. ¿Le conoces? 

—Perfectamente. No podríais escoger olio marinero mejor que él 
para esto. Yo creo que Diego tiene odio á la tierra, y que será ca ­
paz de llorar de pena el dia que descubramos las playas lan desea­
das por vuestra Excelencia. 

—¿Duerme abajo, ó está de cuarto? 
—También creo que está de cuarto perpetuo: unas veces se 

acuesta abajo, otras sobre una cofa, y las mas en ninguna parle. 
A lo mejor se le ve á media noche pasear de popa á proa, como 
una fantasma. 

—Bien está: búscale. 
Colon tomó la rueda del timón, y con un ligero movimiento i m ­

primió á la nave la dirección conveniente: al punto crugieron los 
mástiles y las vergas, cediendo á la presión favorable del viento, y 
el talón de la quilla se sumergió con brio en las ondas, obedeciendo 
á la mano del hábil nauta. 

Diego se presentó al cabo de algunos minutos, acompañado de su 
hijo Ramiro. 

—¿Me habéis mandado llamar, señor Almirante? dijo. 
— S í , camarada, le contestó Colon. Necesito probar tu habilidad: 

¿sabrás llevar bien el timón? 
—Probaré , señor, aunque no será esta la primera vez. 
—Tanto mejor; ya sabes que nuestra mira está al Occidente, 

siempre al Occidente: aquí tienes la aguja de marear: ¿supongo que 
la entiendes bien? 

—Poco tiene que entender, señor Almirante; y además, hace 
bastante tiempo que conozco á esa buena amiga. 

—Pues bien,,Diego; conGo en tu destreza y en tu fidelidad. R a ­
miro tendrá un vestido nuevo, mas elegante que el que lleva, si te 
portas bien. 
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— S i n eso, yo sé mi obligación; pero os doy las gracias. 
—No era menester que le hicieses venir aquí. ¿No eslaria me­

jor el pobre chico descansando en su cama? 
—Cierlamente, señor; pero á mi lado aprende. 
Colon miró con ternura al supuesto Ramiro, acordándose de sus 

hijos Diego y Fernando, y se despidió del enigmático marinero, en 
quien tenia completa coníianza. 

Por.la mañana, el Almirante refirió á D. Juan el lance de aquella 
noche, y le habló de Diego Borrasca en los términos mas lisonjeros. 

— V e d ahí un desgraciado, le dijo, que merece lodo mi aprecio, 
cualesquiera que sean sus antecedentes: habrá sido un criminal, yo 
no lo niego, atendiendo á su origen; pero se ve en todas sus accio­
nes el mejor deseo de parecer hombre de bien y de borrar sus pa ­
sados estravíos con una conducta leal. Cuando los hombres entran 
en este sendero, nadie debería recordar sus faltas, sino apoyarles 
ciegamente en su buen propósito. Así la enmienda es perseverante, 
y un miembro viciado se convierte en miembro sano de la sociedad. 

Estas palabras quitaron á D. Juan todo deseo, si alguno tenia, 
de revelar á Colon el secreto de Diego; pues temió desvirtuar el 
buen concepto de este y perjudicarle sin provecho alguno, descu­
briendo una falsedad, que acaso era inocente en sus fines. Desde 
aquel momento se propuso callar, y observar él mismo la conducta 
del marinero y de su hija, para solo proceder á descubrir su i n ­
cógnito cuando las circunstancias lo exigiesen. 

Era aquel dia martes, 10 de setiembre: desde el amanecerse 
declaró el viento decididamente favorable, y por primera vez, desde 
que la flota partió de las Canarias, pudo enderezar su rumbo al Oca­
so, teniendo el antiguo mundo directamente detrás, y delante e! 
Océano desconocido. 

Marchaban las carabelas con rapidez, como palomas que van á su 
palomar, según la sencilla espresion del Almirante. Pero al medio 
día, terminadas las observaciones que á tal hora es costumbre ha ­
cer en el mar, Colon anunció á sus compañeros la aproximación de 
una corriente irresistible, que tiraba hacia el Sur. 

A l mismo tiempo, el gabiero gritó anunciando la aparición de una 
ballena. 
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Como lodo incidente inlerrumpe la monoloimi de la vida del mar, 
y por lo lanío conmueve los ánimos con la novedad, no quedó un 
marinero que no acudiese á ver el monslruo anunciado; y unos se 
subieron á los aparejos, oíros sobre las defensas para observar me­
jor los embates de aquel animal. 

—¿Dónde está? ¿La ves 4ú, Sancho? preguntó Colon al escudero 
de D. Juan, que estaba junto á él en aquel momento. 

—Señor , respondió Sancho, yo no veo allá bajo mas que una 
cosa negruzca, que parece una cruz. ¿Si será esto un milagro? 

—Dios no hace milagros sino con una absoluta necesidad y por 
causas poderosas. Pero, en efecto, aquello no es una ballena: el 
agua que la rodea tendría mas movimiento y blancura. 

—¡Mirad los bigotes! ¡Los bigotes! gritaron unos cuantos mari­
neros. 

—No, dijo otro: es que tiene la cabeza en el agua y la cola en 
alto. 

Andrés Leal se acercó á Colon, y con la tristeza propia de un 
buen marino, le dijo: 

— ¡ A y , señorI Lo que allí asoma y se parece á los bigotes ó la 
cola de una ballena, es simplemente el árbol de un buque infeliz, 
que ha dejado sus huesos y su gente en el fondo de ese mar. 

Y dicho esto, se santiguó y comenzó á rezar por el alma de los 
náufragos. 

No tardaron ios demás en conocer lo (pie Andrés alírmaba: y co­
mo era natural, la idea de aquel desastre llenó de tristeza todos los 
ánimos. Solamente los pilotos mostraron indiferencia, y alguno pro­
puso hacer un esfuerzo para apoderarse del palo; pero no se llevó 
á cabo esta idea, porque la mar estaba muy agilada y el viento era 
bueno: toda detención en aquel momento habría sido inconveniente 
y perjudicial. 

Uno de los descontentos comenzó á decir: 

— V e d ahí como Dios nos enseña lo que tiene reservado á los que 
traspasan su voluntad. Ese es el íin de todo hombre temerario. 

—Eso no es mas que una señal de que Dios nos quiere bien, 
respondió Sancho persistiendo en su primera idea. ¿No estáis vien­
do que ese mástil ó lo que sea se parece á una cruz? 
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—Dices bien, Sancho, repuso Colon: esa cruz enarbolada en me­
dio del Océano es un indicio de que la Providencia está con nos­
otros , y nos señala el camino y el objeto de nuestra empresa. 

Gomo la semejanza de la parte visible del árbol con una cruz era 
muy notable, la observación de Sancho no dejó de producir algún 
efecto. 

De allí á un cuarto de hora, este último vestigio del antiguo 
mundo habia desaparecido á la vista de los espedicionarios: solo de 
vez en cuando sobresalía entre las agitadas olas, pues á causa de a l ­
gún peso suspendido en su extremo inferior, se mantenía flotando 
verlicalmente, y entonces á pesar de la distancia, se percibían sus 
contornos en todo semejantes al signo de la Bedencion. 

Después de este incidente, ningún otro digno de especial mención 
interrumpió la marcha de los bajeles durante dos días y dos noches. 
E l viento continuaba siendo favorable, y en este espacio de tiempo 
la flotilla anduvo unas noventa leguas al Oeste; de modo que a l -
anochecer del 13 de setiembre estaba, sobre poco mas ó menos, á 
la altura ( ^ paralelo de las Azores. 

Segífn habia pronosticado Colon, las corrientes comenzaron á ser 
contrarias, y el mismo día 13, desviándose los buques por esta cau­
sa hacia el Sur, fueron á colocarse en el límite septentrional de los 
vientos constantes. En esta situación sobrevino un accidente, que por 
lo extraordinario tenia una verdadera gravedad. 

4* 

ií 



CAPÍTULO XIII. 

La desviación de la aguja. 

í 

RENDADO Colon del buen comporlamieiUo y 
habilidad de Diego Horrasca, y no tenien­
do en otros la misma confianza para entre­
garles el limón durante las noches, habia 
dado este encargo al mismo relevándole de 
toda faena durante el dia. 

E l 14 por la mañana, cuando el fiel ma­
rino Tu ó relevado, en vez de retirarse á 
descansar, se puso á dar paseos por el 

puente, y dos ó tres veces aplicó el oido á la cámara del Almirante 
con manifiesta inquietud. 

Sancho, que era madrugador, acertó á sacar la cabeza sobre c u ­
bierta en una de estas ocasiones, y acercándose con tiento á Diego, 
le dió una palmada en el hombro. 

Nuestro lobo marino se volvió con prontitud, como una vívora 
pisada. 

—¿Qué tenemos? dijo con un tono altivo, que desmentía su con­
dición aparente. 
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— T ú lo sabrás, compadre, respondió Sancho con su aire socar-
ron. ¿Qué dicen ahí dentro? 

—Sabes acaso si yo tengo el oficio de espía, ni si me importa 
nada lo que puedan decir ahí dentro? 

—¡Cascaras! exclamó Sancho con acento zumbón. Tienes mal 
genio, camarada. 

— S í , bueno es que lo sepas. 
—Tanto se me da, repuso el escudero encogiéndose de hombros. 

Pero eso no impide que me haya parecido... 
. - ¿ Q u é ? 

—Nada: será un antojo mió ; pero me ha parecido que estabas 
escuchando en esa puerta. 

—Cabal : y ¿qué quieres decir con eso? 
—Quiero decir que no me gusta. 
—Peor para tí, si no te gusta lo que hago; porque tu gusto no 

me impedirá hacer el mío siempre que me acomode. 
—¿Paréceme que deseas reñir conmigo? dijo Sancho formali­

zándose. 
Diego le miró con una sonrisa altanera, que parecía significar: 

—No eres tú bastante hombre para mí. 
—Pero acabemos, insistió el escudero. ¿Qué buscabas aquí? 
—Sancho, déjame en paz, respondió el misterioso marinero. Yo 

sé lo que hago, y no tengo que darte cuenta de mis acciones. 

—Quizá sí, respondió Sancho. Quizá, si digo una palabra, todo 

ese orgullo te se bajará á los talones. 
—¿Qué palabra es esa? ¡Díla, ó mueres! prorumpió el marinero 

palideciendo, y afianzando á Sancho del cuello. 
Pero este no era cobarde, y respondió á la acción de su adversa-

no cogiéndole á brazo partido por mitad del cuerpo. 
Esta lucha hubiera tenido consecuencias desagradables á no apa­

recer Colon en aquel momento, quien dpspartió á los contendientes 
con solo dar una voz. 

—¡Alto aquí! dijo. ¿Cómo se entiende?... ¡Y vosotros, los que 
yo creía mis mas leales amigos!... 

— Y o lo soy, señor, respondió Sancho. 
Diego bajó la cabeza. 
—¿Qué ha pasado? ¿Por qué ha sido eso? preguntó Colon. 
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—Por casi nada, señor, contestó Diego. Porque mi camarada es 
curioso, y yo no he tenido por conveniente satisfacer su curio­
sidad. 

—Porque le he sorprendido espiando á la puerta de esa cámara, 
dijo Sancho. 

Colon miró á Diego, el cual respondió: 
— E s verdad, señor: escuchaba si estabais levantado; porque 

tengo que haceros una comunicación, que no carece de impor­
tancia. 

—¿Qué es ello? Habla. 
Diego miró á Sancho y meneo la cabeza: en seguida dirigió la 

vista á lo interior de la cámara. 
—Necesitas que estemos solos, ¿no es eso? preguntó el A l m i ­

rante. 
—Absolutamente solos, señor, respondió el marinero. 
Colon volvió á entrar en la cámara, haciendo seña á Diego de 

que le siguiese. 
Ya dentro, el marinero reparó en don Juan, que dormia ó parecía 

dormir, y mostió algún recelo. 
— Y o sé, dijo, que ese jóven obtiene vuestra confianza, señor 

Almirante: pero ignoro si os convendrá que oiga lo que os voy á co­
municar. 

—Ese jóven puede oirlo lodo, mientras no se trate de algún se­
creto particular tuyo. 

—No se trata de mí , respondió Diego estremeciéndose de un 
modo casi imperceptible. Deseo hablaros de una observación que in­
teresa á lodos. 

—Habla pues. 
—Señor , creo haberos dado pruebas de que nada rae asusta y 

de que no veo visiones en todas partes, como otros que yo conozco. 
Sin embargo, debo deciros que nuestro viaje no deja de ofrecer in­
convenientes, que bien puedo llamar extraordinarios. 

—¿También tú vacilas, Diego? exclamó Colon en tono de re­
proche. 

— Y o no vacilo, señor Almirante; yo no retrocedo por nada: si 
así fuese, habría cacareado mi observación, como una gallina cuan­
do ve un perro, en lugar de venir á comunicárosla con toda reserva. 
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—Tienes razón, y esto mas agradezco á tu buen comportamienlu, 

dijo Colon persuadido de que el marinero tenia en efecto que hacer­
le alguna revelación importante. Habíame con franqueza, y si nece­
sitas dinero, le lo daré. 

— M i noticia no vale nada, ó no hay oro en el mundo para p a ­
garla, señor don Cristóbal, repuso Diego con aquel tono altivo que 
antes había dejado escapar. No hablemos, pues, de paga, y escu­
chad.—Anoche, al tiempo de encargarme del timón, hice lo que 
todo buen marino debe hacer: consulté la estrella polar, y la com­
paré con mi brújula. 

— ¿ Y bien? dijo Colon tomando un interés manifiesto en la rela­
ción de Diego. 

—Una hora ó mas pasé observándolas, continuó este; y al cabo 
me hube de convencer de que esas dos amigas fieles de los nave­
gantes no marchaban de acuerdo. La aguja se desviaba del Norte. 

—¡Será posible! exclamó el Almirante con vivacidad. ¿Lo has 
mirado bien? 

— L o he mirado bien, señor: he repetido mis comparaciones á 
media noche, y á la madrugada, y no me queda ninguna duda. La 
aguja y la estrella no se avienen.—Podrá ser que yo me equivoque; 
pero á bien que vuestra Excelencia puede hacer el cotejo por sí mis­
mo, y ojalá sea todo un ejror propio de mi ignorancia. 

Don Juan, que haitia despertado al principiar esta conversación, 
saltó de su lecho y se vistió con prontilud, aunque aparentando i n ­
diferencia. 

La hora no era muy oportuna para hacer la comprobación de la 
brújula: sin embargo, para un marino y cosmógrafo tan hábil como 
Colon todas las horas eran buenas. So pretexto de examinar la mar­
cha del buque, se dirigió al timón, mandando á Diego quedarse en 
la cámara, y se detuvo un buen rato observando la aguja, cuya des­
viación apareció visible inmediatamente á sus ojos experimentados. 
Sin embargo, como este fenómeno era extraño y nuevo para é l , su 
primera y mas natural idea fué de que la aguja estaba abatida ó 
descompuesta por algún accidente. 

Mientras Colon se ocupaba en observar c inquirir las causas de 
aquel hecho, don Juan se acercó al marinero y le dijo: 
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—De lo que acabo de oír infiero que habéis sorprendido y poseéis 
un secreto de alta importancia. Para mí esa desviación de la brú ju­
la, dado que sea verdadera, no vale nada, y pronto se verá que es 
accidente sin consecuencias; pero no sucedería lo mismo con los 
hombres de la tripulación, si llegasen á enterarse de ello. 

—De que pienso lo mismo tenéis una prueba en la reserva con 
que lo he comunicado al señor Almirante, respondió Diego. 

—Aplaudo esa reserva, replicó el jóven; y para obligaros mas á 
seguir guardándola, os diré ahora que la mía respecto á vuestras 
cosas será recíproca. 

—No os entiendo. 
— E s fácil de entender: vos sabéis lo de la aguja; yo seque, bajo 

el nombre y Irage de Ramiro, se oculta una jóven llamada Elvira . 
Diego hizo un movimiento de impaciencia. 
—Perded cuidado, continuó diciendo don Juan. Lo sé hace ya 

muchos días y he sabido callar. Así, pues, callando vos me pagáis: 
secreto por secreto. 

— Y o guardaré el mió de valde, respondió con cierta dignidad el 
marinero, y os dispenso de guardar el vuestro. Mi amor de padre 
disculpa mi proceder; y si pudo importarme guardar el incógnito 
de mi hija mientras estuvimos corea de tierra, ya me es indiferente 
que la llamen Elvira ó Ramiro. 

—Según eso, replicó don Juan algo cortado, también os será i n ­
diferente la estimación del Almirante, que no podrá perdonaros 
vuestra falla de sinceridad. 

— ¡ O h ! La estimación del Almirante es lo único que deseo mere­
cer: no p u é d e s e m e indiferente. 

—Pues bien, esa la tendréis callando yo. 
—Sea: no quiero disputaros esa ventaja. 

Colon entró en este momento visiblemente preocupado, y sin ha ­
blar palabra se dirigió á examinar la brújula de la cámara. Después 
de algunos minutos de observación asidua, dijo para sí meneando 
la cabeza. '¡átm i 

— E s una cosa singular. 
Pero no satisfecho de este segundo exámen, puesto que no podía 
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espücarse la singularidad del fenómeno, repitió sus observaciones 
en las brújulas de la vilácora. E l resultado en todas las agujas era 
idéntico: las cuatro, en lugar de señalar al Nortf, ó al punto del 
horizonte perpendicular á la estrella, se desviaban de cinco á seis 
grados hacia el Oeste; lo cual era una extraña infracción de las l e ­
yes de la naturaleza. 

Las consecuencias de un accidente tan inesperado podian ser ter­
ribles, y él solo habria bastado á cualquier hombre que no fuese 
Colon para retroceder en su empresa. Privados los aventureros de 
su guia mas segura, no iban á poder dirigirse con certidumbre en 
las noches oscuras ni en los dias nebulosos. Indublemente la falta de 
la brújula era un mal gravísimo é irreparable, y capaz por sí solo 
de a l eña r á los marinos mas arrojados que observasen por primera 
vez aquel fenómeno inesplicable. 

Hoyendia es un hecho constante y vulgar en aquellas latitudes, 
aunque su esplicacion continúa siendo todavía un misterio para la 
ciencia; quizá en lo profundo de aquellos vastos mares existe des­
conocido de los hombres algún banco inmenso de imán, algún labo­
ratorio magnético, tal como suele tenerlos de otras materias el gran 
químico llamado Naturaleza, y acaso esta fuerza oculta, pero inme­
diata, ejerce un poder reactivo sobre las agujas, y las obliga á 
separarse de la potencia remola que las atrae conslautemenlo en cir­
cunstancias ordinarias, como acontece hoy en los buques cuyo casco 
es de hierro. 

Pero sea de ello lo que quiera, entonces, como ahora, no se cono­
cía la causa; entonces, menos que ahora, no se había observado ja­
más el efecto, y se necesitaba una fé inmensa para proseguir ade­
lante. Sin embargo, Colon no pensó mas que en prevenir las con­
secuencias que una noticia de esta magnitud podía pi-oducir entre 
los hombres de su tripulación, tan dispuestos á alarmarse por moti­
vos mas insignificantes. 

—Diego, dijo al marinero, yo liaría mal en disimular á un hom­
bre co.no tú mis verdaderos sentimientos en esta ocasión. La aguja 
•̂ e desvia positivamente; pero este accidente puede ser pasajero, y 
debido á causas que tal vez reconoceremos muy pronto. Así es, que 
otra cosa me inquieta mas que la desviación de la aguja. 
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—Os comprendo, señor Almirante, respondió Diego; y por mi 
parle seré mudo. 

—Estamos entendidos, repuso Coion sacando tres monedas de 
oro para darlas al marinero: y como la íidelidad merece recom­
pensa, toma por ahora. 

Diego rechazó suavemente la acción del Almirante y dijo: 
—Vuestra mano me basta, señor don Cristóbal; vuestra mano de 

amigo, líeservad ese oro para otros. 
Colon, admirado de ese noble comportamiento del tosco marine­

ro, le dio su mano y añadió algunas palabras lisonjeras. 
Diego se retiró á descansar. 
— V e d ahí, don Juan, dijo Colon á su inseparable compañero: 

ved ahi un hombre de provecho, y un hombre raro. 
— S í por cierto; muy raro, contestó el joven. Confieso que ho\ 

me ha sorprendido el tal Diego Borrasca, ó como se llame. Pei'o vol­
viendo á su observación, paréceme que le dais mucha importancia. 
¿No valdrá mas confiarnos enteramente á la Providencia? 

—Dios pone en el corazón de sus servidores el deseo de contri­
buir á sus miras, don Juan; pero el hombre está obligado á emplear 
medios naturales, y para emplearlos ventajostimente, necesita com­
prenderlos. Yo veo en ese fenómeno una prueba de (pie nuestro via­
je dará lugar á descubrimientos imprevistos. Las riquezas minera­
les no son idénticas en todos los países: en España, por ejemplo, 
abunda el azogue, que en otras parles de Europa no se conoce. 
¿Quién sabe si no encontraremos alguna isla abundante en imán, y 
si no será esta la causa que ejerce sobre nuestras brújulas una i n -
ílnencia inesplicable? 

—¿Se ha visto eso alguna vez? preguntó don Juan. 
— N o ; pero lodo es posible, aunque esto no sea probable. Obser­

vemos por ahora el fenómeno, y cuando estemos seguros de su per­
manencia, indagaremos la causa. 

Duraste todo el día mostró Colon su imperturbable serenidad, 
aunque su pensamiento no se apartaba del incomprensible fenóme­
no: llegada la noche, se ocupó toda ella en repetir con mas seguri­
dad sus observaciones, pudiendo entonces conlemplar la estrella po­
lar y convencerse plenamente de la exactitud del hecho. Con la pre-
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cisión de experto navegante pudo notar además, que la desviación 
de la aguja era cada vez mayor, aunque su movimiento fuese casi 
imperceptible. 

La tripulación, entre tanto, nada de esto sospechaba, y seguia 
tranquila; tanto mas, cuanto que, habiendo caido algo el viento, la 
marcha era suave y apacible. 

• 
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C A P I T U L O XIV. 

El m e t e o r o . 

ELS dias hacia que nuestros aventureros n a ­
vegaban con rumbo al Ocaso, desde que 
perdieron de vista la tierra, y era el déci­
mo de su partida de la Gomera. 

Desviados, sin embargo, de la línea rec-
^ ta por el arrastre de las corrientes y por los 

falsos cálculos á que daba lugar la declina­
ción de la aguja, las naves derivaban hácia 
el Sur y se acercaban cada vez mas á las 

brisas, que reinan constantes en una dirección dada en ciertos 
períodos del año. Soplaban estas con fuerza á la sazón, y debían de 
ser en estremo favorables á nuestros navegantes para la pronta con­
secución de su objeto: de suerte que, si consideramos aquel atre­
vido viaje con el espíritu piadoso que Colon lo consideraba, podre­
mos decir como él, que Dios le favorecía, conduciéndole al mejor 
camino, aunque por medio de aparentes contratiempos. 
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Era un sábado el 15 de setiembre, y conforme con la estación, 
el tiempo se presentaba nebuloso y con alguna llovizna, que tem­
plaba el calor. A la tarde, antes de ponerse el sol, la atmósfera se 
despejó, comenzando por descubrirse en Occidente el astro del dia 
entre celages rojizos de maravillosas tintas, como suele verse en las 
bajas latitudes de los trópicos. 

D. Juan acompañaba, como so lia siempre, á Colon, y ambos es-
laban sobre el castillo de popa: el primero contemplaba, con esa 
ilusión propia de la juventud, el magnífico espectáculo del cielo, 
que al desaparecer el sol bajo las ondas, descorna su densa cortina 
de nubes para mostrar su brillante aderezo de estrellas: el segundo 
permanecía pensativo. 

De pronto el jóven caballero, que no había echado en olvido el 
percance de la brújula, se volvió bácia el Almirante y le dijo: 

—¿Continúa todavía, señor Colon, la inesplicable variación de 
las agujas? 

— S í , amigo mío, ese fenómeno se confirma. Pero, ya os lo he 
dicho, solo rae inquieta el efecto que producirá en los marineros 
cuando lo sepan. 

—¿No habrá medio de persuadirles que la aguja se desvia hácia 
el Ocaso para indicarles el punto á donde la Providencia quiere con­
ducirles? 

—Posible seria, respondió el Almirante sonríéndose de la estra­
tegia de su amigo. Pero el aguijón del temor les hará contestar que, 
si la Providencia quiere que sigamos una dirección particular, no 
debería privarnos del medio mas indispensable para saber á dónde 
vamos. 

—Temo, señor, repuso D. Juan después de una pausa, que los 
de la Niña sospechan ya algo. Esta mañana hacían señas, como si 
luviesen que comunicaros alguna noticia. 

—Nadie mas que nosotros ha reparado todavía el fenómeno; y no 
es de extrañar, aunque llevemos buenos pilotos, atendido lo nebulo­
so que ha estado el cielo la mayor parte del tiempo, y lo inespera­
do del suceso. Yo me admiro de que Diego haya sido tan perspi­
caz. Pero esta noche se presenta clara, y temo que mañana tenga­
mos alguna novedad. 
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—Pues entonces, ¿qué pretendían los de la Niña'! 
—Los marineros han visto uno ó dos pájaros de los que nunca se 

alejan mucho de tierra, y han creído posible la existencia de alguna 
isla por aquí cerca. 

—Eso seria una fortuna, dijo D. Juan. ¿Os parece que los mari­
neros tengan razón? 

—No seria extraño que hubiese islas á corta distancia; pues rara 
vez se encontrará una ostensión de mar tan grande sin ninguna. Pe­
ro nosotros no podemos entretenernos en buscarlas, 'pues perdería­
mos un tiempo precioso, y un grupo de islas no compensaría la pér­
dida de un continente. 

Así continuaron hablando hasta muy entrada la noche: la mayor 
parte de los marineros se habían retirado á descansar, y un solemne 
reposo reinaba á bordo, cuando un grito de los hombres de cuarto 
interrumpió la conversación y el silencio. 

Un resplandor repentino disipó la oscuridad de la noche, i l umi ­
nando los buques y el Océano, como si mil lámparas hubiesen pro­
yectado su luz sobre aquella parte del mar. Aquel resplandor pro­
venia de un globo de fuego que, atravesando el cielo, fué á caer en 
el agua, á la distancia de algunas leguas, .ó por mejor decir, en los 
límites del horizonte visible. A su desaparición siguió una lobreguez 
anto mas profunda, cuanto mas extraordinaria y brillante habia s i ­
do la luz. 

No era mas que un metéoro ígneo, pero de aquellos que por rara 
casualidad ven los hombres una vez en su vida. Los marineros que 
habia despiertos notaron este incidente como uno de los presagios 
extraordinarios del viaje, augurando unos bien, y otros mal, según 
la disposición de sus ánimos. El mismo don Juan no pudo permane­
cer indiferente. 

—[Por vida del diablo malo, señor Almirante! exclamó, apenas 
se hubo disipado la luz. Parece que nuestra empresa tiene algo que 
ver con los elementos ó con otras potencias. Yo no diré que sea por 
bien ó por mal; pero estos prodigios me dan á entender que nues­
tra ocupación no es una cosa vulgar. 

— T a l es el espíritu humano, respondió Colon: en cuanto el hom­
bre traspasa los límites de sus hábitos y de sus deberes ordinarios, 
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todo lo Ve bajo el prisma de su nueva situación, y considera como 
prodigios las cosas mas triviales: un relámpago, un madero que flo­
ta en las aguas, un simple metéoro, son presagios favorables ó a d ­
versos para él, y nunca piensa que esos milagros son engendros de 
su imaginación, y que nada tienen que ver contra las leyes comu­
nes de la naturaleza. Lo que hemos visto pasar es un metéoro í g ­
neo, un fenómeno harto frecuente en estas bajas latitudes; y que por 
consiguiente no presagia nada en pró ni en contra de nuestra em­
presa. 

Don Juan quedó pronto convencido, gracias á la confianza que 
tenia en la ciencia y experiencia de Colon; pero no sucedió lo mis­
mo á los hombres de cuarto, en quienes el paso del metéoro produjo 
una impresión mas ó menos profunda. Creían las gentes en brujas 
en aquel tiempo, lo cual no es e-straño, habiendo quien crea en ellas 
en nuestros dias, aunque murieron todas, cuando se dejó de perse­
guirlas. Era sábado y de noche: algunos marineros imaginaron ha­
ber visto pasar por el aire el coche del diablo, llevando en volandas 
centenares de sus amigas: otros consideraron aquella ráfaga de luz 
como un buen presagio; pero el mayor número la miró como un 
aviso del cielo, irritado de que se hiciesen tentativas impías para 
penetrar los misterios que, en su concepto, Dios había querido ocul-
W al hombre. 

Durante la noche no se habló de otra cosa: las naves continuaron 
avanzando hacia el Occidente, aunque con viento variable y con la 
desviación consiguiente al Sur; y al amanecer del domingo nadie 
habia reparado en la declinación de la aguja, cada vez mas sensi­
ble, ya fuese por estar los ánimos preocupados con el metéoro, ya 
por haber vuelto á cubrirse el cielo de nubes. 

En aquel tiempo, rara vez se descuidaban los deberes religiosos 
en los buques cristianos; y en esta ocasiou produjeron un efecto su­
blime en el ánimo de nuestros aventureros. A l reunirse estos para 
cantar la Salve, un blando viento Sud-este despejó el cielo, y p a -
pecíó traer en sus alas los perfumes de la tierra: las tres carabelas 
^ habían aproximado, como para formar un templo en medio de 
•as vastas soledades de un Océano hasta entonces inaccesible. La 
Mudanza del tiempo, la aparición del sol en un firmamento azul 
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brillante y aquella fragancia llena de recuerdos amigos, difundie­
ron la alegría y la esperanza en los corazones dispuestos á recibir­
las por el grato calmante de la piedad. 

Apenas terminado el acto religioso, el contento general fué au­
mentado por un grito del vigilante, que estaba en la cofa del t r in­
quete, el cual señalaba con la mano hácia delante y á la parte de so­
tavento, como si hubiese visto alguna cosa extraordinaria por aque­
llas partes. Todos dirigieron la vista á los mismos puntos, y pro-
rumpieron en esclamaciones de gozo. 

— ¡ Tierra! ¡ Tierra ! decian algunos, encaramándose por las 
escalas. 

—¡Mirad, un prado! decian otros. 
—Son yerbas frescas, decian los mas expertos. La tierra que las 

ha criado no puede estar lejos. 
Descubríase, con efecto, en medio del Océano, una extensión vas­

tísima, toda cubierta de yerbas marinas, en cuyo campo iban en­
trando los buques: algunas estaban marchitas, pero en general pre­
sentaban un aspecto de frescura, como si acabasen de ser arranca­
das de las rocas ó de la tierra. 

Para completar el regocijo de aquel día, los marineros de la N i ­
ña comenzaron á gritar, después de un rato que parecían ocupados 
en alguna faena interesante: habían visto una gran cantiiad de atu­
nes, y acababan de pescar uno. 

Los mas entusiastas se abrazaban, con vivas muestras de júbilo, 
y los mas incrédulos se acordaban del metéoro, considerándolo ya 
como el precursor de su feliz arribo á las Indias. 

—¿Opináis , como ellos, señor Almirante? dijo Rodrigo de Sego-
via, que con lodos los demás oíiciales rodeaba á Colon. ¿Os parece 
(jue esas yerbas indican nuestra aproximación al Catay? 

—No, respondió el sabio navegante. Se engañan los que suponen 
cercano el término de nuestro viaje. Aristóteles refiere que ciertos 
bajeles de Cádiz fueron llevados al Occidente por violentas tempes-
lades, y llegaron á un mar cubierto de yerbas, donde abundábanlos 
alunes. Los marineros de Cádiz creyeron hallarse junto á unas islas 
sumergidas, y con ayuda de los vientos lograron volver á su pais, 
como pudieron. Este es el parage en que nos encontramos, según yo 
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creo: acaso descubriremos alguna isla, que podrá servir de escala 
entre Europa y Asia; pues seguramente la tierra de donde vienen 
estas yerbas no debe de estar lejos. Pero mi objeto es el Catay, se­
ñor Rodrigo; yo no busco islas, sino continentes. 

Mas tarde, hallándose solos Colon y don Juan, este le dijo: 
—¿Quién sabe, señor, si tendremos las Indias mas cerca de lo 

que pensáis? 
— N o , amigo, no, respondió el Almirante sonriéndose. Solo he­

mos andado trescientas sesenta leguas desde que perdimos de vista 
la isla de Ferro, y según mis cálculos, esto no es mas que la terce­
ra parte de nuestro camino. 

La noche llegó serena, y las tripulaciones contentas no se acorda­
ban ya del metéoro. 



C A P I T U L O XV. 

Un hombre al agrua. 

o habia ya riesgo de que los timoneros tor-
ciesen el rumbo de la Santa María; pero 

^ existiendo el secreto de la desviación de la 
aguja, e! fiel Diego continuaba en el peno­
so cargo de llevar el timón durante la no­
che. 

Con este motivo, Elvira y su amante go­
zaban de alguna libertad, y preciso es de­
cir que abusaban de ella con la impruden­

cia propia de los enamorados. 
Estaban aquella noche en la plataforma del castillo de proa, m i ­

rando la nave deslizarse entre las yerbas, y hablando en voz baja 
de su pasado y de su porvenir. 

Hacia un viento fresco, pero agradable en aquella latitud, el cual 
empujaba las carabelas á razón de cinco millas por hora: la mar es­
taba tranquila como un rio, y los tres buques marchaban en conser­
va, para lo cual la Pinta, por ser la mas velera de todos, habia 
cargado velas al primer cuarto. 
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—No os para mí mas oscuro el resultado de esla espedicion, que 
el misterio que te envuelve, querida Elvira, decia el soldado; pero 
estoy resuelto á descubrir ese misterio aunque me cueste la vida. 
¿Quién es tu padre? ¿Quién eres tú?—Él me parece á veces un hom­
bre de ilustre prosapia bajo el tosco disfraz de un bandido hecho 
marinero. Tú te me representas como una maga, de esas que nos 
pintan, cuando niños, en las historias de princesas encantadas. 

— Y o soy la hija de las selvas, respondió la joven; no he cono­
cido madre; mi nodriza fué una loba, y tú el primer ser que des­
pertó en mi alma salvaje sentimientos de ternura y amor. ¿Para 
qué quieres saber mas ? 

En el silencio de la noche sonó la voz ronca de Diego Borrasca, 
que sin dejar el timón de la mano, y quizá para mantenerse en ve­
la, cantaba su acostumbrado romance, el cual decia así i 

«En un escarpado monte, 
al pié de Sierra-Morena, 
refugio de hombres perdidos 
y asilo de tantas fieras; 

Hay un castillo moruno 
y una casa solariega; 
él mansión de torpes buhos, 
y de condenados ella. 

—Déjate querer, morena; 
Déjate querer: 

Que yo soy hombre, tú eres mujer. 

Ramiro, ó Elvira , como mas plazca al lector, levantó una mano 
llamando la atención de su amante hacia el extraño romance que 
cantaba su padre, cuyos monótonos acentos tenían en aquella oca­
sión y en la soledad de aquellos mares algo de solemne y terrible. 

— O y e , le dijo: siempre he sospechado que ese cantar encierra 
una historia. 

E l timonero continuó así: 

46 
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«Una noche borrascosa, 
una noche de tormenta, 
al castillo van llegando, 
y á la casa solariega, 

Un apuesto caballero 
y una hermosa rica-fembra: 
él la sacó de su casa, 
[jara casarse con ella. 

—Déjate querer, morena, 
Déjale querer: 

Que yo soy hombre, tú eres mujer. 

La voz, aunque áspera y ronca de Diego, espresaba con bastante 
claridad y sentimiento las palabras de su romance y la pasión que 
las inspiraba: era aquello como un quejido de recuerdos, arrancados 
á pedazos del alma. 

E l soldado escuchaba sin acabar de comprender, mientras aquel 
proseguia con tono cada vez mas lúgubre y apasionado: 

«Asilo piden á voces, 
y ya les abren las puertas. 
¡Malhayaquien dio el asilo! 
¡Malhaya quien lo pidiera! 

Buen refugio les han dado, 
buena lumbre y mejor cena: 
cuando Dios echó sus luces, 
la salida se les cierra. 

—Déjate querer, morena. 
Déjale querer : 

Que yo soy hombre, tú eres mujer. 

E l canto cesó por algunos momentos. 
— E l v i r a , Elvira , dijo el enamorado mancebo: ¿qué significa ese 
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romance singular? ¿Por qué ese tono estridente y feroz, que va cre­
ciendo por grados? 

— L o ignoro, amigo mió. Siempre se lo lie oido cantar á mi p a ­
dre, y siempre de la misma manera. Cuando concluye, nadie sino 
yo puede acercarse á hablarle: al que lo hiciese, le costaría la 
vida. 

—¡Cosa extraña! 
— S í , muy extraña. Pero escucha, escucha, que ya sigue: 
Con efecto, el marinero seguia cantando: 

«En el castillo moruno 
hay una profunda cueva, 
donde nunca llega el dia, 
donde la noche es eterna. 

Gime allí el buen caballero 
amarrado á una cadena; 
sangre brota de sus brazos, 
fuego corre por sus venas. 

—Deja pasar la tormenta, 
Déjala pasar, 

Que el buen caballero se sabrá vengar. 

Aquí ya el acento del cantor era concentrado y feroz. E l joven 
soldado creia comprender, y no perdía una palabra. Diego el timo­
nero continuó con febril agilacion sin detenerse hasta el fin: 

«Un amigo le ha'vendido, 
venganza pide la ofensa: 
honra y dama le ha robado, 
la libertad y la hacienda. 

Pasan días, pasan meses, 
la polilla el tronco merma: 
el prisionero sus hierros 
lima, desbarata y quiebra. 

Cuando vió la luz del día, 
su esposa encontraba muerta, 
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y el frulo de sus amores 

han entregado á las fieras. 
Venganza pide á los cielos, 

venganza pide á la tierra: 
con la sangre del malvado 
no satisfará su ofensa. 

—Deja pasar la tormenta, 
Déjala pasar, 

Que el buen caballero se sabrá vengar! 

Rojo incendio se levanta 
do quier su venganza llega; 
de león es su rugido, 
de esterminiosu señera. 
La justicia le persigue, 
su techo el hombre le niega; 
de hoy mas serán su morada 
el ronco mar y las selvas. 

Así concluyó Diego Borrasca su romance, y á su lúgubre canto 
siguió un silencio profundo, solo interrumpido por los a yes del vien­
to y el gemir de las vergas. 

—Ahora mismo, dijo Elvira con voz apenas perceptible, si estu­
viésemos cerca de mi padre, le oiríamos pronunciar repetidas veces, 
entre dientes, horribles maldiciones y el nombre aborrecido de 
Mendo Méndez. Hé aquí por qué, desde que con sana ingenuidad me 
revelaste tu nombre, te pedí callarlo, y por qué mi funesto amor es 
un secreto para mi padre. 

—¡Mendo Méndez! repitió el jóven, como si este nombre fuese 
para él una completa revelación. Mendo Méndez, mi tío, murió 
abrasado en su castillo de Terrinches, hará de esto quince años .— 
M i familia atribuye su muerte á la venganza de un tal Per-Afan de 
Villalobos, que desapareció al mismo tiempo. 

—¿Quieres decir, que mi padre es ese Per-Afan? preguntó E l ­
vira temblando. 

—No sé, no sé: retírate á descansar, amiga mía. Es muy tarde. La 
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humedad de la noche le hará daño. Retírate á descansar: te lo suplico. 
—¿Qué intentas hacer? 
—Nada: necesito desahogar mi corazón. Vete, vele. Deseo estar 

solo. 
Elvira bajó lentamente de la plataforma y entró en su camarote. 
Diego Méndez, pues ya sabemos que este era el verdadero nom­

bre del soldado, aguardó con impaciencia la desapapcion de la j ó -
ven, y en seguida se encaminó rápidamente andando de puntillas á 
la popa, donde el lobo marino estaba con la mam/ apoyada negl i ­
gentemente en la rueda del t imón, y la mirad.? fija al parecer en 
algún objeto invisible: sus labios se movian con/ulsos, como si re ­
pitiesen aun los últimos versos de su tonada; y un murmullo ronco, 
pero inmodulado, salia de ellos. 

Era tal su distracción, que el jóven pudo acercársele, sin que lo 
advirtiese, hasta ponerle una mano en el hombro; pero al sentir 
este contacto, el marinero se levantó como impelido por un resorte, 
y exclamó con acento concentrado y frenético: 

—¡Miserable! ¿Quieres morir? 
—Calmaos, respondió el soldado. Quiero ser vuestro amigo, se­

ñor Per-Afan. 
E l marinero volvió á lodos lados sus ojos sanguinolentos, y repi­

tió con voz sorda. 
—jPer-Afan!.. . ¿Tú conoces á Per-Afan? ¿Quién eres? 
—Vuestro mejor amigo, respondió el jóven dulcemente. 
— ¡ T u nombre! 
—Mart in Martinez. 

— N o , ¡mientes como un villano! replicó el marinero, que pare­
cía ver y oir en aquellos momentos de excitación con un sentido 
interior. No, repit ió: conozco tu voz, Mendo Méndez, y el infierno 
té ha puesto en mi camino para que pagues tu negra perfidia. 

—No soy Mendo; pero sí Diego Méndez, repuso el jóven con va­
ronil entereza. Y á tí, Per-Afan, lo digo, ofreciéndole mi mano siem­
pre leal. 

E l marinero estaba ciego de furor: eslaba momentáneamente loco. 
—¡Rayos del infierno! profirió con rabia profunda.—¡Méndez!.. 

¡Méndez!. . 
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Y asiendo por mitad del cuerpo al mancebo con fuerza hercúlea, 
le levantó en alto, antes que aquel pudiese ni siquiera precaver su 
acción, y le arrojó al mar, cuyas algas se abrieron con estruendo y 
le cubrieron en seguida, dejándole sepultado. 

Per-Afan se dejó caer con abatimiento, y empuñó de nuevo la 
rueda del timón, que había estado abandonada. Su corto diálogo 
con el jóven Méndez habia sido tan silencioso, que podía decirse era 
un secreto; pero la caída de aquel en el mar fué un hecho notado al 
punto por todos los hombres de cuarto. 

— ; ü n hombre al agua!... gritó inmediatamente uno de ellos. 
—¡Un hombre al agua! repitieron otros en la Santa María y en 

la Pinta, que como un corcel fogoso necesitaba ser reprimida para 
no chocar con aquella. 

En breves instantes fueron votadas al agua dos lanchas con diez 
marineros, que comenzaron á buscar al caido, á la débil claridad de 
las estrellas. 

La espesura de las yerbas que cubrían el mar era un obstáculo 
grande para percibir el hervidero del agua en el punto donde natu­
ralmente se agitaría el desgraciado mozo, y sus favorecedores se 
ocupaban activamente en separar con los remos aquellas plantas, 
desesperando de encontrarle; cuando Sancho, que habia despertado 
á las voces y era uno de los que se habían lanzado á buscarle, acer­
tó á ver un brazo que salió un momento con ademan convulsivo de 
entre las plantas y volvió á sumergirse. 

—¡All í , allí! gritó, cogiendo él mismo un remo y empujando con 
fuerza la lancha. 

Andrés Leal se alaba entre tanto una cuerda á la cintura, y al 
llegar al'punto señalado por Sancho, d ióá este la punta del cabo y 
se arrojó al agua. 

Pasaron algunos momentos de silencio y de mortal ansiedad. 
A l cabo de ellos reapareció Andrés Leal sobre las yerbas mar i ­

nas, gritando sin alientos: 
—¡Ti rad ! ¡Tirad! 
Poco después el cuerpo inerte de Diego Méndez yacía tendido 

boca abajo sobre la cubierta de la Sania Mano. 



'A. m 

Vn hombre a l ag-ua-





C A P I T U L O XVI. 

Alarma. 

las voces del vigía y de los demás hombi-es 
de cuarto. Hemos dicho que no era nunca 

¡jí ía,'gü su sueño, aunque su voluntad vencia 
f los desvelos del cuidado, á lin de mante­

nerse siempre ágil con la reparación de sus 
fuerzas. 

A los primeros gritos despertó, y estuvo 
á tiempo de dictar él mismo algunas dispo­

siciones para salvar al caido. Poco después salió don Juan de la cá­
mara. 

Cuando el jóven soldado fué tendido sobre la cubierta, privado 
de conocimiento, y mientras se le aplicaban los auxilios necesarios 
para extraerle el agua y volverle á la vida, todos los individuos dé la 
tripulación le rodeaban, escepto Diego Borrasca, cuya ausencia paro-
cia justificada por la necesidad de velar sobre el timón. Ramiro apa­
reció por algunos momentos, recatándose detrás de los otros, y adi­
vinando ó temiendo adivinar la verdad del hecho, se retiró luego al 
camarote ocultando sus lágrimas. 

(o 
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—¿Cómo ha sido eso? preguntó Colon. ¿Hay alguno que lo haya 
vislo? 

E l vigía contestó que él solo había sentido el golpe del cuerpo 
al caer en el agua; pero no habia visto cómo ni de dónde cayó, aun­
que le parecia que debió ser hácia la popa. 

—Ese diantre de mozo, dijo otro marinero, andaba siempre em­
bobado mirando las estrellas, y no será extraño que se haya dor­
mido estando sobre las defensas, 

—Todo puede ser, repuso Colon: pero ¿cómo es que ninguno de 
los cuatro le ha visto en peligro? 

—Señor , la noche está oscura, contestó el piloto. Pero yo creo 
que ese chico ha de haber caido desde el castillo. Acaso el timonel 
sabrá algo. 

—Decidle que venga, y que ocupe otro su puesto. 
Per-Afan se presentó de allí á poco, indiferente y tranquilo. La 

íiebre le habia pasado.—Colon le interrogó como á los demás; pero 
él se encogió de hombros y repuso: 

—No he visto nada. 
Y no mentía. Nadie menos que él podía dar razón de lo sucedi­

do: se hallaba en el caso de un delirante á quien hablan de sus 
excesos lupgo que ha recobrado el uso de razón. 

Sancho se acercó á su amo, y le habló al oído: el malicioso es­
cudero sospechaba, si no toda la verdad, una parte de ella. 

Don Juan no se atrevió á dar crédito á las sospechas de Sancho; 
pero juzgó que no debia guardar secreto por mas tiempo el disfraz 
de Elvira , por si los amores de esta con el supuesto Martín habían 
dado lugar efeclivamente á aquel trágico suceso. 

Sin embargo, el momento no era oportuno para sus revelaciones. 
Tratábase entonces de restituir al soldado la vida, si no la habia 

perdido para siempre; lo que en verdad, nadie podía conceder ni 
negar. 

Después de dos horas de asiduos cuidados, en los cuales no tomó 
pequeña parte el mismo Per-Afan, Diego Méndez hizo un movi ­
miento y arrojó por la boca una gran cantidad de agua. Este des­
ahogo le permitió respirar, aunque de un modo penoso y desigual. 
Sin embargo, daba esperanzas de vida. 
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Colon mandó ponerle una cama en lugar solo, y conliandolo al cui­
dado de los hombres mas hábiles de la tripulación, con encargo de 
que siempre hubiese al menos uno velando á su lado, se reliró á 
descansar lo restante de la noche. 

Don Juan le siguió, y viéndole acostarse vestido, lomó una silla 
de tijera y se sentó á su lado. 

— ¿ Q u é haces, don Juan? ¿No tienes sueño, hijo raio? le pre­
guntó Colon. 

—No es fácil que yo me duerma, después de ese maldito lance, 
respondió el jóven. 

—¿Tienes alguna idea particular respecto áél? ¿Quépiensasde eso? 
—No me atreveré á culpar á nadie, señor. Además de que, si 

Martin Martínez recobra el uso de la palabra, como es de esperar, 
quizá él nos diga mas de lo que necesitamos saber. 

—¿Pero sospechas que eso haya sido resultado de alguna riña ó 
enemistad? 

—¡Quién sabe, señor! Yo he cometido una falta de coníianza poí­
no descubrir secretos ágenos; pero ya me arrepiento, pues conozco 
que aquí no debe haber secretos para vos.—Ese Martin estaba ena­
morado. 

Colon se incorporó como para oir mejor, pues no comprendia ia 
revelación de don Juan. 

—¿Enamorado? repitió. ¿Y tiene aquí algún rival? 
—No sé tanto, repuso el jóven; pero sí que tiene á la mujer á 

quien ama. 
—¡Una mujer! ¿Una mujer á bordo? 
— S í , señor; una mujer, y no fea. 
—Disfrazada sin duda. 
—Disfrazada. 
—No puede ser sino Ramiro. 
— L o habéis acertado: Ramiro, ó mejor dicho, Elvira . 
— ¿ Q u é enredo es esle? 
Don Juan esplicó entonces á Colon todo lo que habia sabido por 

boca de Sancho, sin olvidar el cuidado que los dos amantes ponían 
*ín ocultarse del padre de ella. 

47 
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—Dfbiérai.s haberme comunicado antes esos secretos, dijo Colon. 
¿Lo sabe alguien mas que vos y Sancho? 

—Creo que no. 
—Pues bien, conviene guardar el incógnito de esa joven; de lo 

contrario, tendríamos aquí un escándalo cada dia. Dejemos que el 
soldado se restablezca, y entonces sabremos á qué atenernos res­
pecto á Diego y al desagradable lance de esla noche. Encargad á 
Sancho la mayor reserva. 

— Y a lo hice, señor; pero volveré á repetírselo. 
La prudencia justificaba ciertamente esta reserva; pues, si bien 

es yerdad que donde faltan mujeres parece que falla una parte muy 
esencial de la vida, no lo es menos que su presencia puede ocasio­
nar complicaciones desagradables; y era muy natural este peligro 
en un buque, donde habia tantos hombres y una sola mujer, cuyo 
carácter aventurero la revestía de cierto prestigio. 

Colon quería precaver todo inconveniente sin mover escándalo, y 
en esto demostraba su buen juicio. 

Amaneció el limes 17 de setiembre sin otra novedad que la de 
haber recobrado el joven Méndez el completo uso de sus sentidos. 
Asisliósele con esmero durante el dia; pero á la tarde tuvo un fuerte 
recargo de fiebre. 

Terminadas las observaciones que es costumbre hacer en los b u ­
ques á mediodía, es decir, al concluir el dia náutico, Martín Alonso 
Pinzón dirigió la voz á la Santa María, y anunció al piloto deser­
vicio que tenia intención de medir la amplitud del sol, luego que 
este se hallase bastante bajo, á fin de comprobar hasta qué punto 
conservaban su virtud los imanes. 

Bartolomé Roldan, el piloto deservicio, no creyó necesario parti­
cipar esta determinación ai Almirante hasta la hora oportuna; pues 
la operación anunciada no era una cosa extraordinaria : pero cuando 
el sol estuvo cerca del horizonte, aquel entró en la cámara, y ha­
llando á Colon recostado en su hamaca, le dijo: 

—Señor Almirante, siento incomodaros; pero Martin Alonso ) 
todos los pilotos se disponen á medir la amplitud del so!, que está 
ya mojándose las barbas en el Océano; y me parece que no estará 
d^ más el auxilio de vuestro saber. 



CRISTÓBAL COLON. 371 

— ¡ A h ! ¿Quieren medir una amplilud? dijo Colon sin dar 
mueslra ninguna del inlerior desasosiego que le causó esta noticia. 
Bien está: corred á vuestro puesto. Aliá voy yo. 

Y apenas hubo salido Roldan, el Almirante llamó á don Juan que 
dormía la siesta, y le dijo: 

—Arr iba , camarada. Mo parece que estamos en víspeuis de un 
fracaso. 

—¿Qué sucede, señor? preguntó el jóvcn. 
— E l secreto de la brújula va á ser descubierto, y Dios sabe cómo 

recibirán la noticia nuestros marineros. ¡Arriba, arriba! 
Pocos momentos después, los dos estaban sobre la popa en su l u ­

gar acostumbrado. E l sol descendia lentamente próximo á terminar 
su carrera; y por lo tanto, era llegado el instante propicio. Colon 
observaba sin echar mano de ningún instrumento; lo que no extra­
ñaron los pilotos, atendida la gran reputación de habilidad y saber 
que ya gozaba entre ellos. Desde la altura donde se hallaba podia 
ver á Marlin Alonso, cuyo buque no distaba cien vergas de la Santa 
María, sumido en los cálculos de su operación; y no tardó en verle 
sumamente agitado pasar de una brújula á otra y consultar á los 
marineros de mas acreditada experiencia. 

Dos minutos después, la chalupa de la Pinía era botada al mar, y 
desde este buque se hacían señas de aferrar velas á la Sania Marta. 

—Llegó el momento decisivo, dijo Colon, sin desmentir su sere­
nidad. 

—¿Qué vais á decirles? preguntó D. Juan. 
— L o que me parece posible, amigo. No hay 'que turbarse. 
La chalupa de Marlin Alonso llegaba á la sazón, abriéndose paso 

catre las yerbas marinas; y apenas abordó al buque Almirante por un 
costado, cuando llegó por el otro Vicente Yañez, el jefe de la Niña-

Instantes después, los dos se hallaban á los lados de Colon, se­
guidos de los pilotos de este, Jíoldan y Sancho Ruiz. En el semblante 
de lodos cuatro se notaba una gran turbación. 

—¿Qué hay de nuevo, señores? les preguntó el Almirante con 
f-alma. Venís liada mí como si me trajeseis grandes noticias. 

—Solo Dios es capaz de conjeturar la importancia de lo que aquí 
nos trae, señor Almirante, dijo el mayor de los Pinzones. Hemos 
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comparado todas las brújulas, y acabamos de ver que esle instru­
mento fiel ha perdido su virtud. Las agujas se desvian de su punto 
fijo, esto es, del Norte verdadero, lo menos seis grados. 

—¿No habréis cometido alguna omisión en vuestras observaciones 
ó algún descuido en los cálculos? repuso Colon sin alterarse. 

—No por cierto, señor, respondió Vicente Yanez; y cuando he 
hablado de esta singularidad al mas antiguo de mis timoneros, me 
ha dicho que la brújula no ha estado acorde con la estrella polar en 
toda la noche. 

—Eso puede suceder muy bien, sin que por ello resulte ningún 
mal, señores, dijo Colon con imperturbable serenidad. Todos sabe­
mos que los cuerpos celestes ejecutan revoluciones, unas regulares 
y otras irregulares. E l sol, que da la vuelta k la tierra m el espacio 
de veinticuatro horas, hace otros movimientos que solo son percep­
tibles á fuerza de una constante observación; porque su gran d i s ­
tancia de nosotros no nos permite apreciarlos de un modo sensible. 
Así, yo creo que la estrella del Norte puede también sufrir alguna 
desviación imperceptible á la simple vista, y que el imán señala, no 
á la estrella misma, sino á un punto, que es su centro de rotación. 
La estrella, por consiguiente, continuará su movimiento durante a l ­
gún tiempo hasta volver á su primera situación: lo cual probará 
que su excentricidad momentánea en nada altera su habitual armo­
nía con las agujas, 

—Pero, señor, ¿estáis seguro de eso? Es una cosa que jamás se 
ha visto, dijo Martin Alonso. 

— E n prueba dé la verdad de mis conjeturas, repuso Colon, ob­
servad bien la estrella al anochecer, y volved á medir la amplitud 
por la mañana, lo que demostrará la regularidad de la marcha del 
cuerpo celeste. Así, pues, lejos de desanimarnos por esta novedad, 
debemos alegrarnos de haber hecho una conquista para las ciencias, 
un descubrimiento en que no pensábamos y que honrará nuestra 
empresa. 

Los pilotos se dieron por contentos con esta esplicacion, á fallado 
otras mejores para resolver sus dudas; pues cuando el hombre c a ­
rece de conocimientos precisos, busca en el raciocinio su apoyo y 
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termina por alarmarse ó tranquilizarse: felizmente los pilotos adop­
taron este último partido. 

Pero no sucedió lo mismo á las tripulaciones. Apenas supieron 
los marineros de los tres buques la desviación inesplicable de las 
agujas, cundió entre ellos una alarma, que en esta ocasión, preciso 
es decirlo, tenia un fundamento harto sólido. Algunos se mostraron 
resueltamente decididos á solicitar que los buques mudasen de rum­
bo para volver á España. 

Entonces Per-Afan se metió en medio de ellos para calmar la 
alarma, que por momentos degeneraba en tumulto, y les manifestó 
claramente, á fin de sosegarlos, que él habia visto mas de diez ve­
ces la estrella del Norte discrepar de la brújula, sin el menor i n ­
conveniente; y apelando al juicio de los mas antiguos, les invitó á 
observar con cuidado la diferencia, que á la sazón era casi de un 
punto de compás, y á ver si no era un poco mayor esta diferencia 
el dia siguiente por la mañana. 

E l crédito de buen marinero que habia alcanzado Per-Afan, y el 
tono de convicción con que hablaba, dieron autoridad á sus asertos. 
Por la mañana todos aguardaban impacientes los resultados de las 
nuevas observaciones; y como el viento continuaba siendo favorable 
y ademas se habia entrado en una comente, que marchaba hácia el 
Ocaso, los buques recorrieron en aquellas veinticuatro horas mas de 
ciento cincuenta millas, lo cual h¡::o que la variación de la aguja 
fuese mas perceptible. Así la predicción del Almirante se encontró 
confirmada, no menos que el sofisma de Per-Afan; por lo que á na­
die qtjedó ya la menor duda de que la estrella polar habia hecho un 
movimiento, sin que por esto las agujas hubiesen sufrido la menor 
alteración. 



CAPÍTULO XVII. 

Ilusiones del deseo. 

MPOSIBLK fuera, o por lo menos muy aven-
' •*!^¿/3 ? luraíí0! few hoy uq juicio acerca del 

^ Jf Pensam^nl0 ('e Colon, y querer saber si 
^ realmente opinaba, como babia dicho, que 

'a divergencia entre la aguja imanlada y 
•̂A^U^M'<b L la estrella polar era efecto apai-ente de una 

5 ' f e o 3 ^ 1 J • • • i ! » 'u-
i •"rt^ t clasviacion in-egular de esta ultima. 

í Y I Es un hecho, que las personas mas ins-
| truidas de aquel tiempo no creian que la 

aguja se dirigiese absolutamente hácia la estrella: se consideraba 
como accidental la coincidencia de la dirección del imán al Norte; 
y puede suponerse que el Almirante, persuadido por sus propias 
observaciones de que la brújula no había perdido ninguna de sus 
propiedades, y desconociendo por otra parte la existencia de un fe­
nómeno, cuya cansa es hoy mismo ignorada, consideró como única 
posible la teoría que le ocurrió en circunstancias del momento, 
basándolas en razones de analogía. Nacía exiraíio seria que ere-
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yese, si no exacto, verosímil su parecer, loda vez que no podia te­
ner ideas íijas sobre este particular. 

De cualquier modo, cslo da á conocer su confianza inalterable, y 
aquella lucidez de entendimiento con que, en medio de la ignoran­
cia de su siglo en astronomía y geografía, se adelantaba á esclare­
cer verdades aun no esplicadas, por mas que su inducción fuese 
errónea. 

Felizmente, la alarma se desvaneció al amanecer, y la luz del dia 
permitió á nuestros aventureros íijar la atención en otros objetos de 
alegre presagio. 

La mar continuaba cubierta de yerbas, y otras señales aparecían 
que anunciaban la proximidad de la tierra. Las aguas eran real­
mente tan apacibles como si estuviesen encerradas entre dos r ive ­
ras, y los buques, arrastrados por una suave corriente en la misma 
dirección del viento, marchaban enfilados sin conservar entre sí mas 
distancia que la de algunas brazas. 

—Reparad en estas yerbas, señor Almirante, dijo Martin Pinzón. 
Jndudablemenle son de las que se crian en agua dulce, y yo creo 
que nos acercamos á la embocadura de algún gran rio. 

— T a l vez no os equivoquéis, amigo Martin, respondió Colon. 
Podemos adquirir una prueba mas convincente probando el agirá.— 
Y dirigiéndose á los marineros, añadió: 

— A ver, muchachos, llenad un cántaro de ese agua. 
Sancho se dispuso á ejecutar esta orden; pero se detuvo un mo­

mento aguardando que el buque pasase mas allá de una gran masa 
de yerba. En aquel momento. Colon, que miraba con sumo cuidado 
aquellas plantas, divisó entre ellas una langosta, y mandó al punto 
maniobrar para apoderarse de ella. 

Pocos minnlos después se la presentaba Mateo Sánchez. 
— l i é aquí una buena presa, dijo el Almiranle, mostrando la 

langosta que tenia cogida entre sus dedos. Animales de esta especie 
no se alejan nunca mas de ochenta leguas de la (ierra firme. 

La mayor animación reinaba en las tres carabelas: todos los ma­
rineros querian llenar cántaros de agua: todos miraban alrededor, 
presintiendo la aparición repentina de alguna tierra baja detrás de 
aquellas verdes llanuras. 
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—Mirad , señores, gritó don Juan, señalando al Occidenle. Mirad 
qué pájaro. 

— E n verdad, {Dios nos protege! exclamó Colon llevado él mismo 
de la ilusión que a lodos enagenaba. Ese es un pájaro de los t rópi ­
cos, de los que nunca pasan la noche en el mar. Y lo mas agrada­
ble es, amigos, que ese mensajero nos viene de Occidente: del Oc­
cidenle oscuro y misterioso. 

Tanlos indicios á un tiempo de la proximidad de tierra bien p u ­
dieron hacer que el grande hombre, á pesar de su mucha reserva y 
de sus elevadas miras, cediese un momento al entusiasmo, creyen­
do encontrar alguna grande isla, situada entre Asia y Europa, ó tal 
vez algunos restos de la fabulosa Atlánlida, que pudo haber existido 
en aquellos parages. 

Mas fáciles de impresionar los hombres de la tripulación, asi co­
mo antes por pequeñas causas se habían dejado ir á la desespera­
ción, del mismo modo ahora se entregaban á un vehemente arrebato 
de alegría: la exaltación de la esperanza les hacia ver felices presa­
gios en los accidentes mas comunes; y fué tal la fuerza de la ilusión 
que, habiendo probado casi lodos el agua amarga del mar, convi­
nieron en decir que la encontraban dulce. 

Colon mismo, después de gustarla, dijo á Martin Alonso, que ha­
cia igual prueba: 

— E n verdad, amigo Pinzón, que este agua me parece menos sa­
lobre de lo que suele serlo á una gran distancia de la embocadura 
de los rios. 

—Otro tanto me dice mi paladar, respondió Martín Alonso; y es 
indudable, señor Almirante, que la tierra está cerca. 

Todos los marineros hablaban á un tiempo; algunos batían las pal ­
mas y brincaban con señaladas muestras deregocíjo: Colon, cedien­
do al ardor de la tripulación, mandó izar todas las velas, y aunque 
afirmando que la tierra, si se encontraba, no podía ser la que ibaná 
buscar, sino alguna isla, díó permiso para que cada cual marchase 
libremente á descubrir el objeto deseado. En seguida se desplegó 
una lucha de competencia y las carabelas se dispersaron. La Pinta 
no lardó mucho en dejar rezagadas á la Sania María y la Niña. 

Hoy sabemos cuán infundadas eran las esperanzas de nuestros 



CRISTÓBAL COLON. 377 

aventureros: hallábanse á la sazón á poco mas de la mitad de su 
viaje, y en medio de un Océano desierto, donde ni un palmo de tier­
ra existe á centenares de leguas de distancia. La dulzura de aque­
llas aguas era una ilusión del deseo; aquellas yerbas frescas que 
cubrian una vasta ostensión del mar, habían sido amontonadas allí 
por las corrienles; aquellos peces podian ser, los unos habitantes 
naturales de sitios roqueros y poco profundos, si es cierto que allí 
existían algunas islas sumergidas; y los otros, viajeros traídos so­
bre las mismas yerbas: aquel pájaro tropical, en fin, era una mara­
villa de fuerza y velocidad, á no ser que los campos flolanles, en-
conlrados mas lejos, le hubiesen ofrecido algunos puntos do reposo, 
y los pescados que allí abundan el alimento necesario. 
| Todas la miradas estaban fijas en el Occidente con la esperanza 
de ver allí la tierra; pero los horizontes se sucedían unos á otros, y 
mar, y solo mar alcanzaba la vista en su círculo dilatado. E l sol 
desapareció dejando en pos de sí una estela brillante, y vino la no-
<íhe sin que ocurriese ningún cambio nolable. La Pinta cargó velas 
para dar lugar á los otros buques de alcanzarla, y esto no tardó en 
verificarse; pues la brisa constante de Sud-este era buena, y el mar, 
mas tranquilo que lo son por lo común algunos ríos caudalosos, no 
oponía resistencia á su velocidad. 

La desviación de la brújula era mas sensible que los días ante­
riores, y lás naves eran guiadas en dirección Oeste-sud-oesle, cre­
yendo los pilotos llevarlas hacia el Ocaso; lo cual prueba que Colon no 
consideraba imposible el movimiento de la estrella polar. A esta c i r ­
cunstancia se debe que la espedicion no aportase á las costas de la 
Georgia, ó bien á otro punto del continente en la América del Norte. 

La noche trascurrió sin ningún accidente, y el 19 por la mañana 
desaparecieron las yerbas: á mediodía las carabelas habían dejado 
^n pos de sí una considerable distancia: reuniéronse para comparar 
las observaciones, según costumbre, la Santa María y la Niña; 
pero la Pinta se había dejado llevar por el ardor de sus marineros 
á una distancia escesiva, y tardó algunas horas en juntarse con sus 
compañeras. 

Cuando Martín Alonso pudo hablar con el Almirante, le dijo: 
—No tengo duda, señor don Cristóbal, de que nos hallamos p r ó -
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ximos á la lierra. liemos visto numerosas bandas de pájaros, y h á -
cia Poniente hay nubes amontonadas y espesas, como si dominasen 
alguna isla ó algún continente. 

—Bien venido seáis, amigo Pinzón, le respondió el Almirante; 
pues sois mensajero de buenas nuevas. Pero debo recordaros que 
yo no debo encontrar el Asia tan pronto: nos faltan algunos dias de 
marclia para llegar á ella; y lodo lo mas que puede haber por aquí 
aera algún grupo de islas. A l anochecer veréis que esas nubes toma­
rán cada vez mas ¡a forma de una lierra: será posible que tenga­
mos islas á uno y á otro lado; pero mi objelo es el Catay; ninguna 
otra cosa nos interesa tanto, y no podemos ni debemos separarnos 
del camino recto. 

— S i n embargo, señor Almirante, insistió el osado marino de Pa­
los, yo quisiera que rae aulorizáseís para soltar las velas á la 7^*«/«, 
á ver si tenemos la dicha de anunciaros mañana el descubrimiento 
del Asia: yo estoy seguro de verla antes del amanecer. 

— I d con Dios, animoso piloto, repuso Colon. Pero os repito que 
no veréis el continente todavía. Sin embargo, como el descubrimien­
to de una tierra cualquiera en estas latitudes puede ser de mucha 
honra para Castilla y para nosotros mismos, el primero que la vea 
será recompensado.—¡Ea, pues, al avío! añadió el Almirante con 
buen humor. Todo el mundo tiene permiso para descubrir islas ó 
continentes á millares. 

Los marineros se ocharon á reir: Colon tenia razón; el peligro 
visto do lejos infunde mas pavor que una vez comenzado á vencer. 
Aquellos hombres contaban ya con los recursos de sus propias fuer­
zas: con ellas no habia peligro temible. 

La Pinla desplegó todas sus velas y continuó su marcha. A la 
caida del sol se la distinguía en lontananza, como una pavesa en 
medio de los bellos cobres de aquel cielo resplandeciente. ílácia el 
Norte había en el horizonte grandes masas de nubes aplanadas so­
bre el mar, y sin un grande esfuerzo de imaginación podía cualquie-
ra figurarse que veían montañas escarpadas, valles profundos, pro­
montorios y costas. 

Los marineros fijaban sus miradas ansiosas en aquellas nubes, y 
hacían mil conjeturas, extrañando que el Almirante no mandase v i -
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rar hacia ollas. Pero Colon, aunque eslaba como lodos bajo el influ­
jo de la ilusión, dudaba que aquello pudiera ser lierra. ]). Juan 
señalaba las apárenles montanas, no menos convencido que los ma­
rineros de que realmente lo eran. 

En esto llamó su atención Sancho, que salia de los camarotes de 
proa, y que al parecer deseaba comunicarle alguna cosa: hízole se­
ña de subir al castillo, y el escudero se apresuró á obedecer. 

—¿Quieres algo? le preguntó el jóven adelantándose basta lo alio 
de la escalera. 

—Señor , dijo Sancho: el enfermo vuelve a delirar, y dice, cosas 
que valen la pena de oirse. 

—¿Qué dice? 
—Hace como si hablase con Elvira , y la tranquiliza, asegurán­

dole que no se vengará de su padre; que ha hecho ya las paces con 
él, y son muy amigos. De cuando en cuando nombra á un Peí-Afán 
de Villalobos y á un Mendo Méndez, y dice que él es un hidalgo 
leal y honrado, y que no tiene culpa de las faltas de su lio. 

—Todo eso no vale nada, contestó don Juan; es efecto del d e l i ­
rio. Pero no obstante, bueno será que permanezcas al lado del po ­
bre muchacho, y no dejes que otros se enteren de lo que dice. 

—Corriente, señor: así lo haré, repuso Sancho.—Y reparando 
en la atención con que algunos marineros observaban las nubecillas 
del Norte,—¿qué miran esos majaderos? dijo. ¿Temen acaso que se 
haya caido la estrella polar? 

—No, Sancho, no es eso: miran aquello, que nos parece ha de 
ser una grande isla. 

—¡Pardiez , señor! exclamó el escudero: y es verdad. ¿Cómo no 
vamos á reconocerla? 

—VA Almirante no oree que sea tierra lo que estamos viendo. 
—¿Que no? Pues á mi me parece que sí. Apostaría cien doblones, 

H los tuviese, á que esa es mi isla de Chulipango. Se me defrauda 
en mis derechos, señor. 

—Creo que tienes razón, Sancho, dijo don Juan: porque ve allí 
nna montaña que acaba de mudar de figura. 

—¿Queréis decir, señor?. , . 
—Quiero decir, que tan isla es aquello, como tú arzobispo. E l 
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Almirante ve mas que todos nosotros.—Corre, corre á tu puesto, y 
no te separes del pobre diablo de Martin: ya le se avisará cuando 
esteraos cerca de Chulipango. 

Aquella noche, Ja Piala volvió muy tarde á reunirse con las otras 
carabelas. Por la mañana cambió el viento por primera vez desde 
que se entró en la región de las brisas, y el cíelo apareció encapo­
tado: no tardó en caer una lluvia abundante, que duró hasta cerca 
de medio dia. 

Serenado algún tanto el tiempo, y hallándose las carabelas tan 
cerca unas de otras, que podian hablar entre sí las respectivas t r i ­
pulaciones, toda la gente comenzó á comunicarse, participando unos 
á otros sus conjeturas y esperanzas. Las chalupas se cruzaban, co­
mo en un puerto, llevando y trayendo á bordo de los buques á los 
mas animados é impacientes. Martin Alonso se presentó sobre la 
Santa María en guisa de embajador, y dijoá Colon: 

—Vengo aquí, señor Almirante, á instancias de mi gente, á pe­
diros permiso para echar una escampada hácia el Norte; pues tene­
mos por cosa segura que ha de haber islas y acaso algún continen­
te por esa parte: los resallados de nuestra exploración no podrán 
menos de coronar esla grande empresa con la gloria que es debida 
á nuestros ilustres soberanos y á vuestra previsión. 

—Aplaudo esos buenos deseos, amigo Pinzón, le respondió el 
Almirante; pero no puedo acceder á ellos. No niego la posibilidad 
de que haya tierras importantes en la dirección que indicáis: la l lu ­
via de esta mañana y la calma del mar son indicios que coníirman 
esa opinión. Pero, amigo, nuestro objeto no es el Norte, sino el Oc­
cidente: nos hemos embarcado para completar el círculo de la tier­
ra, y para abrir la puerta por donde ha de entrar la cruz triunfante 
en los dominios del gran Kan. E l Catay ha de ser nuestro gran des­
cubrimiento, y en vista de él, un grupo de islas mas ó menos es 
cosa de poca imporlancia, y no vale la pena de distraernos perdien­
do un liempo precioso. 

—No desconozco lo que decís, insistió Pinzón. Pero si , de paso, 
pudiésemos hacer otros descubrimientos, yo creo que el tiempo em­
pleado en ello no. seria del lodo perdido.—Vos, señor Culieirez, 
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añadió volviéndose hacia D. Juan, ¿no podéis decir algo á su Ex ­
celencia en apoyo de nueslra petición? 

— Y o , Bravo Martin, respondió el jóveii; solo sé deciros, quepai-a 
llegar á un buen fin, el mejor de lodos es el camino recto; y tengo 
tales deseos de ver convertido á la fé cristiana al gran Kan, que 
por nada del mundo quisiera que nos desviásemos á la derecha ni á 
la izquierda. 

—¿Es decir, que debemos renunciar á unas esperanzas bien fun­
dadas de pisar la tierra hoy mismo? dijo Martin Alonso. 

—Vuestras esperanzas son las mias, y las de todos, repuso C o ­
lon, y acaso las veremos satisfechas muy pronto. Ved alií un men­
sajero que nos llega de Poniente: aunque no sabe hablar, nos dice 
mucho; pues nunca he visto que ninguno de su casta se aleje de la 
tierra mas de veinticuatro horas. 

Pinzón y todos los demás se volvieron hacia el punto que seña­
laba el Almirante, y vieron con sorpresa un hermoso pelícano, c u ­
yas alas estendidas medían lo menos diez piés de punta á punía; el 
cual, sosteniéndose á pocas brazas de altura sobre el mar, volaba en 
dirección á la Pinta: pero al llegar cerca de ella, y como si tuviese 
á menos visitar este buque, torció su rumbo, y fué á posarse ma­
jestuosamente sobre la verga mayor de la Santa María. 

Los marineros saludaron su llegada con aclamaciones de gozo. 
— S i ese pájaro no nos indica la proximidad de la tierra, dijo 

gravemente Colon, su presencia nos dice otra cosa mejor; pues de­
bernos considerarla como un seguro presagio de que Dios está con 
nosotros, y nos invita á perseverar hasta el íin. 

— Y o también la miro como un pronóstico feliz, respondió P i n ­
zón. ¿No querrá significar que debemos explorar estos parages, se­
ñor Almirante? 

— Y o entiendo que nos dice que mi propósito debe prevalecer 
sobre todos, repuso Colon. Moderad vuesti'a impaciencia, buen Mar­
tin: bigamos la ruta que nos ha señalado ese pájaro, pues si él ha po­
dido llegar hasta nosotros, nosotros llegaremos hasta su nido. A nues­
tro regreso podremos examinar tranquilamente esta parle del Océa­
no; pero ahora no olvidemos las Indias que están delante, y de las 
cuales distamos aun, según mis cálculos, algunos centenares de l e -
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guas. Bueno será, puesto que el tiempo es favorable, reunir los pi ­
lotos para saber á qué distancia colocan las carabelas en el mapa. 

Esta indicación fué al punto ejecutada: los pilotos se juntaron en 
la popa de la Santa María, y teniendo á la vista un mapa muy de­
licadamente trazado por Colon, cada uno señaló el sitio del Océano 
donde creia que se hallaba el buque, clavando un alfileren la misma 
carta. Vicente Yañez y sus compañeros de la M / m colocaron su a l ­
filer á la distancia de cuatrocientas cuarenta leguas marítimas de 
Gomera. Martin Alonso puso el suyo un poco mas á Levante; y Co­
lon fijó el suyo á veinte leguas mas atrás que Martin. 

Este y sus compañeros no dudaron que podían haberse equivo­
cado en sus cálculos, y cada cual volvió á su puesto, después de re­
cibir las órdenes que debían comunicar á sus respectivas tripula­
ciones. 

En el ánimo de lodos estaba la creencia de que había tierra por 
aquellas inmediaciones. Pasó una noche mas, y la luz del nuevo sol 
vino á desvanecer muchas esperanzas. Mar y solo mar descubrían 
los ojos impacientes de los arrojados aventureros. 



• Él 

C A P I T U L O XVII i . 

Oscilación, 

^ l AS brisas no soplaron el dia 20 con ia fuerza 
X®¡t0ÍQ) i ^e los anteriores: la mar parecía estar priva­

da de movimiento, y los campos de yerbas 
< K C ^ ) ^ queocupaban á trechos su superficie le daban 
Í^w!l5fef^e' asPecl0 una P e d e r á inundada. 

Gomenzóá efectuai-seuna leacciondesfavo-
i-able en el ánimo de los marineros: unos se 
quejaban de la poca condescendencia de Co­
lon, por cuanto no habia consentido en explo­

rar aquellos contornos, donde se suponia la existencia de algunas 
islas; otros consideraban de mal agüero las mismas señales que poco 
antes les animaban, atribuyéndolo lodo á intervención de los espi-
ntus malignos, que en su concepto se gozaban ya en su ruina: 
otros, los menos preocupados, echaban la cuenta de los dias que 
llevaban de navegación, y viendo solo la inmensidad del Océano 
delante de ellos, calculaban la cantidad de agua y viveros, temien­
do que les faltase lo suficiente para regresar á España: hubo tam-
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bien algunos que suponían imposible esle regreso, fundándose en U 
constancia de los vientos alicios, cuya naturaleza desconocian. 

Mientras se formaba esta atmósfera de descontento, Colon, á 
quien don Juan habia repetido las nuevas observaciones de Sancho, 
quiso visitar al joven soldado, para juzgar por sí de la importancia 
que debiera darse á las vagas indicaciones emitidas por él durante 
su delirio. Hallóle despejado de calentura y en disposición de un 
pronto restablecimiento. 

—Mucho tengo que agradecer á vuestras bondades, señor A l m i ­
rante, dijo el mozo al verle entrar, con una finura que delataba su 
incógnito: no ignoro el vivo interés que os habéis tomado por mí, 
ni menos podré dudar de él ahora, que os dignáis favorecerme con 
vuestra visita. 

—No hables tanto, camarada, dijo Colon, mandando con un 
ademan salir á Sancho y otro marinero que estaban presentes. Obli­
gación mía es velar por tu salud, como por la ele lodos los que me 
acompañan. 

Y luego que se quedó á solas con él, añadió: 
— Y o quisiera, buen Martin, que todos, y tú el primero, vieseis 

en mí un verdadero amigo, un padre, en quien podéis depositar 
vuestra entera confianza. 

—¿Dudáis acaso? preguntó el soldado con alguna turba­
ción. 

—No le alteres por nada que yo te diga, repuso Colon: haz 
cuenta que te habla un padre, de quien nada puedes temer. En 
primer lugar, me parece descubrir en tus palabras y modales algo 
mas que un oscuro soldado aventurero No rae lo niegues: seria 
esto portarte con ingratitud. 

—No lo niego, señor, respondió el joven, cuyo rostro pálido se 
cubrió de un repentino rubor. A l tomar parle voluntaria en esta es-
pedicion, os he ocultado mi nombre y clase: pero quizás no soy el 
único que lo ha hecho. 

— E s posible; pero hablemos de tí: ¿eres noble? 
—Soy segundón de un rico hidalgo de Andalucía, y me llamo 

Diego Méndez. 
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—¿Viven tus padres? 

—Viven.- ¡ ':•;.. fü uu ' I. (¿¡íúo ojfcdo-ne la ¡V'.Jn ,gh 
—¿Y has emprendido este viaje con su consenlimiento? 
—No, señor: mis padres lo saben, porque les comuniqué mi re­

solución el dia mismo de nuestra partida: tuve que obrar así, por­
que de otro modo me habrian negado su consentimiento, y no me 
senlia con fuerzas para obedecerles: un motivo poderoso y supe­
rior á mi voluntad... un motivo, que os ruego me dispenséis de 
revelaros... 

—Es inútil: lo sé. 
—jAh¡ ¿Lo sabéis? 
— S í : esa pasión no es un secreto para mí, señor Diego Méndez, 

pero no os alarméis: tengo yo también interés en que no se divul­
gue; y en nombre de ese interés, que es el de la paz y buena ar­
monía entre todos mis subordinados, tengo derecho á pediros que 
me respondáis con sinceridad. ¿Cómo fué vuestra caidaal agua? 

— D i un paso en falso, y de sus resullas caí, señor, respon­
dió el jóven con indecisión, y hasta cierto punto sin faltar á la 
verdad. 

Pero esta contestación evasiva no satisfizo al Almirante, que 
repuso: 

—No es eso contestar con la franqueza que yo deseo. ¿Os ca í s ­
teis vos solo, ú os hicieron caer? 

—Señor , yo solo soy culpable de mi caída; cometí una impru­
dencia y la pagué. 

— L o cual significa que provocasteis á vuestro adversario. 
—No, yo no he dicho tal cosa; y por Dios os ruego, señor A l m i ­

rante, que no exijáis de m^ explicaciones que no puedo dar sin com-
promeler secretos de que no soy dueño. 

—Aprecio en lo que vale esa generosa reserva, jóven, pero en 
el punto á que han llegado las cosas, no puedo prescindir de acla­
rarlo lodo: y si vos no queréis ser franco, me veré precisado á le­
vantar un proceso para descubrir la verdad. 

—Señor , os he dicho la verdad: mi caída no fué casual. Yo qui-
w ganar la amistad de un hombre en un momento inoportuno: esta 
fué mi imprudencia, y aquel hombre me arrojó al mar. Pero creo 
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firmemente, y aun rae atrevo á jurar, que su acción fué involunta­
ria, que obró en el arrebato ciego de un momento de frenesí. 

—De todo esto infiero que media enemistad entre vos y ese 
hombre. ¿Quién es él? Debo saberlo. 

—¡Ali! ¡Señor! exclamó el joven juntando las manos en ademan 
de súplica. 

—No me lo digáis, pues ya lo sé, respondió Colon. Diego, mi 
fiel limonero, el padre de Elvira: otro hombre, que no es, ó no ha 
sido lo que parece, y que responde á mi confianza con un crimen. 

—No le juzguéis con severidad, señor: repuso Diego Méndez: os 
repito que su acción fué involuntaria: en aquel momento no gozaba 
él de la plenitud de su razón. 

—¡Cosa extraña! ¡La víctima abogando por el culpable! Diego, esta 
conducta os honra mucho; pero no justifica á vuestro agresor: le de­
fendéis, porque es quien es. Sin embargo, yo debo prevenir las 
consecuencias de ese rencor que os tiene, y que le ha conducido á 
tamaño esceso; yo no puedo dejar esto así, ó seria responsable de 
los contingentes futuros. Mañana ese hombre os dará una puñalada. 
¿Qué mal le habéis hecho? 

— Y o , ninguno. 
—¿Pero él os aborrece? 
—Aborrece mi nombre. 
—¿Vuestro nombre no mas? ¿y á vos no? 
— A mí, ni aun me conoce. 
—¡Por Dios santo! exclamó Colon con un movimiento de impa­

ciencia. No saldremos de enigmas. 
—Enigmas, sí, señor, repuso el joven; vos habéis dicho la pala­

bra propia: enigmas que tiemblo de adivinar; pues temo que en 
ellos se encierra mi eterna desventura. Yo tuve por mi desgracia 
un lio llamado Mendo Méndez, que murió desaslrosamenle, y cuen­
tan ,—perdóneme su alma,—que mereció aquel siniestro fin. Mendo 
hizo mucho mal, según presumo, á un caballero, su amigo, llamado 
Per-Afan de Villalobos; y yo vengo á pagar ese daño que no hice. 
Per-Afan no podrá sufrir nunca que mi nombre se enlace con el su­
yo; y este enlace, señor, es mi vida, es... la salvación de mi alma. 
¿Lo comprendéis? 
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— S í , lo comprendo, joven. Ese Per-Afan es Diego líorrasca. 
Nuestro mozo bajó los ojos por toda contestación. 
— Y decidme, prosiguió Colon después de una pausa: ¿cómo es 

posible que, sin conoceros, ese hombre haya inlenlado daros la 
muerte? Antes de llegar á tal estremo, sin duda alguna mediarían 
palabras entre vos y él. 

—Mediaron palabras, señor, es cierto: pero yo nada le dije que 
pudiese ofenderle; antes al contrario, me presenté á él ofreciéndole 
mi amistad. Él se hallaba en un estado de excitación muy semejante 
á la locura; y al oir mi voz, se levantó sombrío y agitado, y me dió 
el nombre de Mendo: entonces le dije el mió, y sin atenderme, fre­
nético, me arrojó al mar. 

—Pero eso no me esplica la causa de su furor. Algo habria pasa­
do antes. 

—Nada, señor; él acababa de cantar un romance, que según 
creo, siempre que lo canta le pone fuera de sí: ese romance es para 
él como para otros el mal vino, como un filtro diabólico, que per­
turba su razón. Greedrae, señor Almirante: Per-Afan es mas desdi­
chado que criminal; es mas digno de compasión que de castigo. 

Estas revelaciones incompletas, lejos de satisfacer á Colon, des­
pertaron vivamente su curiosidad: pero no podia dudar ya de la sin­
ceridad del generoso Diego Mejidez, y estaba casi convencido de que 
este le habia dicho todo cuanto sabia; por lo cual, y no pareciéndo-
le conveniente molestarle mas en el estado en que se encontraba, se 
despidió de él, asegurándole que haria uso de sus confidencias con 
la mayor circunspección, y previniéndole al mismo tiempo que se 
abstuviese de toda comunicación con Per-Afan y con su hija. 

E l carácter noble de aquel jóven le habia inspirado simpatía: su 
atrevida resolución de emprender aquel viaje solo por seguir á E l -
v¡i'a, le demostraba que tenia valor y gran corazón; y como ya la 
jóven y su padre ocupaban un buen lugar en el suyo, Colon loma­
ba una parte activa en aquella especie de drama de familia, que se 
desarrollaba misteriosamente en su rededor. Verdad es que no h u ­
l e r a podido prescindir de arrogarse el papel que como jefe le cor­
respondía; pero su natural bondad le inclinaba á desempeñar otro 
mas benéíico y en lodo conforme con sus sentimientos cristianos. 



388 CRISTOBAL COLON. 

Bajo la impresión de las ideas confusas que habían infundido en 
su ánimo las revelaciones de Diego Méndez, Colon salió del cama-
role y atravesó el puenle muy pensativo: al pronto no hizo alto en 
un grupo de marineros que hablaban acaloradamente, y que al ver­
le apartcer suspendieron su conversación. 

E l sol se ocultaba en Occidente, matizando de mil colores un abi­
garrado grupo de nubes: el viento soplaba de Levante, pero tan dé­
bil que parecía ser el último aliento de una atmósfera paralizada, y 
el mar estaba tan quieto como si se hubiesen estancado sus aguas. 

Durante la conferencia de Colon con el jóven soldado, Sancho no 
había perdido el tiempo. Apenas cerró la noche, se le vió acercarse 
al castillo de popa, donde el Almirante hablaba con don Juan sobre 
el asunto particular que le traía pensativo, y adelantarse como quien 
tiene que hacer alguna revelación. 

—¿Ya vienes aquí tú, saco de noticias? dijo don Juan. ¿Qué em­
bajada nos traes? 

Sancho se acercó y respondió m n cautela: 
—Señor , esa gente no quiere ser buena dos días seguidos: siem­

pre les duele algo. 
—¿Quó sucede ahora, Sancho amigo? preguntó Colon. ¿De qué se 

queja la buena gente? 
—Se quejan de la calma de las aguas, y de la constancia del 

viento: dicen que hemos llegado á un mar sin olas y sin vida; que 
aquí acaba el rnundo y espiran los vientos, y que sí estos soplan al­
guna vez, no pueden hacerlo mas que de Levante, lo cual es un cla­
ro indicio de que Dios quiere castigar vuestra curiosidad. 

—¿Supongo, Sancho, que tú no participarás de esos lemores tan 
sin fundamento? dijo Colon. 

— Y o , señor, no las tengo todas conmigo, sí vale decirla verdad. 
—iSancho! esclaraó don Juan con voz airada. 
—Poco á poco, señor: yo meesplícaré. A mí tanto se me da que 

el vienlo sople de arriba como de abajo: lo único que sentiría fuera 
que nos quedásemos ahora estancados en medio de eslos yerbaza­
les, sin poder llegar á esas benditas Indias que el señor Almirante 
nos tiene prometidas; pero cuando pienso en el oro y las piedras 
preciosas que allí se crian, sienlo una especie de éxtasis religioso. 
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que me hace olvidar las buenas propinas que me dabais con genero­
sa mano, allá, cuando nos alumbraba el sol de Córdoba. 

Colon metió la mano en su limosnero, y sacando un doblón, lo 
puso en la de Sancho, que probó no era manco. 

—¡Bribón! ¿Qué haces? le griló don Juan después de haberse es­
forzado en inúliles señas para que no tomase la moneda. 

— ¡Bah! Señor, no os parois en pequeneces, dijo Sancho guardán­
dose el dinero: esto es á cuenta de los honorarios de mi futuro go­
bierno. E l señor Almirante ha querido darme una demostración pal­
pable de lo que producen las Indias. 

—Imposible es reñir con este canalla, repuso don Juan volvién­
dole la espalda. 

—Eso es, Sancho, tienes razón, dijo el Almirante: ahora puedes 
soñar esta noche que has hecho una visita al gran Kan. Pero antes 
haz entender á esos pobres diablos que en todos los mares del 
mundo reina á veces la calma chicha; recuérdales que, al salir de Go­
mera, nos sucedió esto mismo; y (liles que estos vientos continuos de 
Levante son los que vienen de Africa, como saben muy bien cuan­
tos marineros han navegado por las costas de Guinea, y que siguen 
siempre el curso del sol en la órbita que describe alrededor de la 
tierra..«ehbntim aouu m&mm «ío^irne «oí ii i l) y übntí foibíitó (&ba¿ 

—Otra cosa mejor habria que decirles, repuso don Juan: yo ten­
go abajo mi tizona, y me parece que, con unos cuantos argumentos 
de plano, se les probaria fácilmente que el mundo está vivo todavía. 

—Con la fuérzase vence, pero no se convence, respondió Colon. 
¿Qué provecho sacaríamos de una intempestiva severidad? Cierta­
mente, amigo mío, no es cosa fácil desviarme de mi carrera, des­
pués de tantos años empleados en solicitar los medios de empren­
derla, y cuando me encuentro tan avanzado en estos mares desco­
nocidos; pero debemos tener en consideración la desigualdad de 
facultades que Dios ha concedido á los hombres, y no extrañar la 
alarma de unas gentes que creen jugar la vida, solo poi que carecen 
de las luces naturales y adquiridas, que no á todos es dado poseer. 
Yo quisiera saber cómo discutirían mis proyectos, aquí en medio 
de este Océano, los sabios de Salamanca y los nobles de Castilla, 
que con tanta repugnancia los miraban allá, sentados en sus poltronas. 
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— E s mucha verdad lo que decís; pero, si estuviesen aquí los 
nobles con quienes habéis discutido, harían muy mal en acobardar­
se, aunque se hundiera el mundo. Mucho menos debe nadie mos­
trar pavor, cuando no hay motivo. ¡Pardiez! yo he visto morir en 
una escaramuza mas hombres que hay en estas tres carabelas j u n ­
tas, y veo que aquí lodos estamos en cabal salud. 

—Los peligros que teme nuestra gente son menos tumultuosos 
que los de un combate, don Juan; pero no menos terribles. La ima­
ginación se adelanta á prever las consecuencias de un contratiempo, 
y esas consecuencias pudieran ser espantosas. Figuraos por un mo­
mento, como ellos imaginan, que nos fuese imposible avanzar ni 
retroceder; ¿dónde está la fuente que habría de refrescar nuestros 
paladares? ¿dónde el alimento para calmnr nuestra hambre? ¿Qué 
seria de nosotros, abandonados de lodo auxilio humano, condenados 
á una muerte lenta, pero segura y horrorosa? Esto es lo que piensan 
los marineros, amigo mío; y contra esto no basta el valor material 
del mas ardoroso guerrero. 

— M e parece, señor don Cristóbal, replicó don Juan, que seni 
bueno pensar así, cuando hayamos roido la última galleta, y cuando 
no quede una lágrima de agua; pero entre tanto, no hay por q u é . — 
Anda, Sancho, anda y di á tus amigos que son unos mandrias. 

—Otra cosa voy á decirles que Ies alegrará las pajarillas, repu­
so Sancho, mirando á la arboladura del buque. ¿No sentís eso? Mien­
tras hablábais, nos han llegado huéspedes. 

Colon y don Juan aplicaron el oído en la dirección que Sancho 
señalaba, y sintieron el aleteo de muchas aves, las cuales piaban 
acomodándose en las vergas. La noche era clara, y fácilmente se 
podía ver revolotear aquellos animales, tan grandes, como nues­
tros gorriones y ruiseñores: algunos comenzaron á gorjear alegre­
mente, como agradecidos al hospedaje que allí les deparaba la ca­
sualidad. 

—¡Cuánto nos quiere Dios! exclamó Colon poseído de ardiente fe. 
¡Cuánto debemos á su eterna bondad!—Oye, don Juan, hijo mío, 
añadió con aquella sencilla espresion de candor que formaba el fon­
do de su carácter. ¿No parece que esos aniraalitos cantan entre | M 
naranjales de Sevilla? 
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Sancho habia desaparecido ya de la popa, y gritaba alegremente 
á los marineros: 

—¡Alerta , alerta, muchachos! ¡Que se acaba el mundo! Ya te­
nemos gilgueros á bordo, y claro es que esos pájaros han bajado de 
ia luna. 

Una exclamación de contento se alzó en toda la embarcación. Los 
temores de los marinos estaban desvanecidos, y en su lugar rena­
cían las esperanzas de ver muy pronto la tierra. 



CAPÍTULO XIX. 

Sancho novelista. 

A i alguno de nueslros ieclores ha tenido oca-

sdW (Hg - ^ j 3 " ^ 6,1 medio de un inmenso gentío, á con'se-
^ ^ f e " l £ | ) < ? ^ ^ ^ > c u e n c i a del terror que inspira una epidemia; 

^^csái | si acaso ha viajado por los Alpes desiertos, 
í ^P*^}^? f cuando la nieve se esliende hasta \OJ, fértiles 

? ^ ^ valles de Sahoya y las nieblas envuelven los 
& objetos á diez pasos de distancia; si alguno, 

decimos, ha sentido el marasmo de la vida formarse en torno suyo, 
y acudir á la imaginación inquieta las íantasmas de la duda, el es­
pectro amenazador y sombrío de un incierto porvenir; quien se haya 
visto en tal caso, podrá someramente comprender las frecuentes 
alarmas de algunos de los compañeros de Colon, y no tachará de 
cobardía la ansiedad de unos hombres que por primera vez cruza­
ban un mar inmenso y al parecer interminable. 
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Hay quo tener en cuenta, que muchos de ellos se habían embar­
cado sin dar crédilo á las promesas del sabio genovés; algunos con­
tra su voluntad. Catorce dias eran pasados en un continuo navegar; 
el Océano desierto no podia ofrecer á la vista otro espectáculo que 
el de una eterna desolación; su quietud misma durante !os últimos 
dias aumentaba el horror de aquel aislamiento absoluto: y si la apa­
rición providencial de algunas aves y de otros indicios de la proxi­
midad de un mundo habitado traia de vez en cuando el consuelo y 
la esperanza á los ánimos abatidos, los frecuentes desengaños eran 
por otra parte un poderoso estímulo al desaliento, un nuevo refuer­
zo para la incredulidad. 

No rehuyen los valientes los peligros de naturaleza conocida; los 
arrostran sin vacilar, aunque se les presenten revestidos de acciden­
tes inesperados; pero no hay valor que se sobreponga á un peligro 
que se siente y no se ve; que está mas en la imaginación, que en 
la realidad; que va con nosotros mismos y no admite esplicaciones; 
que se envuelve, por último, en el velo impenetrable del misterio. 
—Hay naturalezas privilegiadas, y naturalezas indolentes, en quie­
nes no hacen mella esta clase de terrores: pero la mayoria del g é ­
nero humano está sujeta á su poderoso iuílujo. 

Nuestros navegantes veian aparecer y desaparecer el sol siempre 
tras lo infinito: la inmutabilidad de los objetos les comprimia el es­
píritu, el menor accidente nuevo se lo dilataba con repentina vehe­
mencia: y de aquí aquellos arranques inmoderados de júbilo, que 
naturalmente debían ceder el puesto á reacciones sombrías. 

La noche del 20 de setiembre fué noche de contento y esperan­
za. ¿Quién podia dudar que las débiles avecillas hospedadas en las 
vergas de las carabelas tenían sus árboles y sus nidos á cortísima 
distancia? Sus alegres cantares, ¿no parecían demostrar que no es­
taban cansadas, y que de un vuelo habían venido á posarse en aque­
llos palos, como pudieran haber ido á sus habituales moradas? 

A l amanecer del día siguiente los pajarillos repitieron sus trinos 
y gorgeos, y en seguida echaron á volar hacia el Sud-este. 

Todos los marineros habían madrugado, esperando ver la tierra 
natal de aquellos anímales: pero solo \ ie ron el mar inmóvil y los 
prados notantes, que á modo de islas fraccionaban su vasta superficie. 
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La calma fué completa durante los dias 21 y 22; ni un suspiro 
de viento, ni una arruga del agua vino á conmover las carabelas, 
estacionadas en medio del Atlántico: si las repelidas pruebas hechas 
con la sonda no hubiesen demostrado que en aquellos parages era 
imposible hallar fondo, habríase creido que las naves iban á que­
dar encalladas por falta de Ilutación. 

En aquel estado era preciso buscar algún medio de distraer los 
ánimos. Colon llamó á Sancho, y en presencia de su amo, le invitó 
á idear algún entrelenimienlo, que diese movilidad á las ideas desús 
compañeros. 

— L o mejor de todo, seuor Almirante, respondió el escudero, 
seria que les contaseis, como á mi, allá en la huerta del convento, 
las historias de aquellos señores Polos, que fueron á las Indias, y 
las cosas raras que allí vieron, y todo lo demás que sabéis de esos 
países maravillosos á donde vamos. 

—No es ocasión de eso, amigo Sancho: no hables ' á esos hombres 
del Catay, ni de nada que tenga relación con él: cada cosa en su 
tiempo. Distraerlos es lo que conviene mientras dura esta calma, que 
pronto cesará, Dios mediante. 

—Haremos, pues, que cada uno cuente una historia, suya ó age-
na, dijo Sancho. ¿Qué os parece, señor? De alguno sé, que las sa­
brá maravillosas. 

— M e parece bien, repuso Colon. 
Y como Sancho se retirase frotándose las manos para poner en 

ejecución su luminosa idea, el Almirante Le detuvo diciéndole: 
— ¡Ah! ¿Cómo se encuentra tu enfermo? 
—Bien , señor, respondió el escudero. Voy á sacarle de su cuchi­

tril para que tome el aire y también se distraiga. 
De allí á poco estaba Sancho sentado junto á la toldilla, contan­

do con tono magistral una historia fabulosa de cierta princesa que 
él había conocido en sus viajes al reino de Ñápeles, país donde los 
príncipes y las princesas abundan como los hongos; la cual señora 
había sido cautivada por unos piratas; y estando en Argel , acertó á 
enamorarse de ella un renegado; y este renegado era nada menos 
que un muy principal caballero de Lombardía, con el cual la dama 
consintió en desposarse, pero con tres condiciones: la primera, que 
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vendería sus bienes de Argel para volver á hacerse cristiano: la se­
gunda, que la tornaria á su tierra; y la tercera, que habría de ven­
cer á un dragón que estaba posesionado de sus estados. 

A lodo accedió gustoso el caballero, según contaba Sancho á 
unos doce marineros, que le escuchaban con la boca abierta, y en ­
tre los cuales se hallaban Per-Aían con su hija, y en frente de ellos, 
junto al escudero, el convaleciente Diego Méndez.—La princesa y 
su amante se embarcaron para Italia, no sin pasar antes por m u ­
chos peligros; y ya veían las costas de su patria, cuando una v i o ­
lenta tempestad se desaló, y arrojado el buque contra las rocas, 
quedó hecho menudos pedazos. Allí se sumergieron todas las rique­
zas del renegado, y él mismo desapareció entre las olas; mas la prin­
cesa fué salvada en brazos de un jóven cautivo, á quien se había 
procurado la libertad, y que durante el viaje se había enamorado 
de h cuitada señora. 

Resultó luego que este cautivo era hijo de un noble napolitano, 
que no sabia su paradero. «El trato engendra cariño, decía Sancho, 
y como el tal mozo era guapetón y la dama no era de estuco, á los 
dos días que andaban los dos juntos y solos por aquellos mundos de 
Dios, ella no se acordaba ya del renegado, ni de la madre que le 
parió; y solo tenía ojos para mirar á su Rogerío, que bien lo mere­
cía.»—Cuando llegaron á Ñapóles, supieron que un pariente de la 
princesa, muy privado del rey, dándola por muerta, se había hecho 
nombrar sucesor de sus bienes y de su título, que antes de ser ella 
cautivada ya le había disputado. Este par'enlé era el dragón de quien 
habló la dama al renegado de Argel. 

Ella tuvo que ocultarse al saber estas noticias; pero acontecía 
que, durante el mismo tiempo, el padre de Rogerío había llegado á 
la dignidad de primer ministro, lo cual facililó al jóven los medios 
de restablecer á su amada en el lUulo y los bienes perdidos. Pero 
el usurpador no dormía, y por otra parle el renegado, á quien se 
creía muerto, resultó hallarse vivo y en persecución de su infiel 
P'^omelida: los dos se concertaron, y una noche que la princesa sa­
lía de su escondite, acompañada de Rogerío, para i r á presentarse 
al rey, que la esperaba, les acometieron ocho hombres armados, los 
cuales robaron á la dama, y dejaron al joven por muerto en medio 



396 CRISTOBAL COLON. 

de la calle. Aquella misma noche, el pariente, el dragón se. presen­
tó en palacio tan sereno como si nada supiese de lo que estaba pa ­
sando. 

Sin embargo, según contaba Sancho, cuando el padre de Hogerio 
se enteró de lo ocurrido, se quejó al rey, el cual mandó prender á 
su privado, y le hizo notificar que, si en el término de tres dias no 
se encontraba á la princesa sana y salva, mandaría cortarle la 
cabeza. La princesa, entre tanto, era llevada por unos bandoleros 
enmascarados á la cueva de un monte, donde se le dió á conocer el 
capitán de lo mismos, que no era otro que el renegado.—El dragón 
negaba á lodo: pero un criado suyo, que también fué preso, dió in­
formes seguros, y el rey mandó un ejército,—así lo dijo Sancho, 
—en persecución de los bandidos: el renegado murió en la refrie­
ga, y la dama volvió á Ñápeles, donde encontró á Rogerio tan mal 
parado de sus heridas, que á no ser por el cuidado que ella puso 
en asistirle, velando día y noche al lado de su cabecera, el pobre 
chico hubiera perecido. Afortunadamente se le salvó la \ ida , y á 
ruegos de la princesa, el rey perdonó al dragón, aunque mandán­
dole desterrado por diez años fuera de su reino. 

Restablecido Rogelio, se casó con la princesa; y contaba Sancho 
que él mismo los había visto pasearse en una carroza dorada, con 
seis caballos blancos como la nieve, y mas hermosos que unas 
flores. 

Duró esta historia cinco ó seis horas, pues Sancho la contaba con 
lodos sus detalles, y nosotros no hemos hecho mas que un estrado 
de ella. Los marineros la escuchaban absortos, dándole entero c r é ­
dito, lo cual prueba que nuestro escudero podia haber sido un buen 
novelista. 

E l número de sus oyentes habia crecido hasta el punto de serlo 
casi todos los individuos de la tripulación: el Almirante y don Juan 
podían oírle también desde la coronación de la popa,—tal era el 
silencio de la gente y de la naturaleza, y admiraban la íecundidad 
de recursos de aquel hombre oscuro, nacido en una playa y al abri­
go de mk barca. 

Luego que Sancho concluyó, invitó a un marinero viejo, llamado 
Juan Martín, á que contase alguna otra historia de las muchas que 
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habría oido, ó visto en su larga vida. Juan Martin era, en efecto, 
hombre de experiencia, y refirió algunas aventuras que le habian 
pasado cuando joven en un viaje á Noruega. " 

Después de él, otros marineros contaron historias suyas o agenas; 
pero ninguno logró mantener el interés de los oyentes tan vivo como 
Sancho; y ya bostezaban algunos, y otros empezaban á dispersarse, 
cuando tocó el turno á Per-Afan. Ilesistiase este á contar nada; pero 
como lodos sabían ó sospechaban que era hombre de aventuras, 
instáronle con empeño, y siendo á boca de noche, comenzó nuestro 
misterioso marinero á referir la historia que sabrá quien leyere el 
capítulo inmediato. 



C A P I T U L O X X . 

Per-Afán historiador. 

OY hace veinte años, dijo el lobo marino, rei­
naba en Caslilla todavía don Juan Pacheco, 
á la sombra de aquel desdichado monarca 
don Enrique IV, contra quien se rebeló tan­
tas veces, y sin el cual no sabia vivir el mi­
sero rey. 

«Había en la corte dos jóvenes muy ami ­
gos, llamados, el uno.. .—Per Afán se detu­
vo como quien hace memoria,—el uno Ber­

nardo de Villalpando, y el otro... Mendo deSotomayor.—Bernardo 
era rico por su casa, huérfano solo, y heredero de un vasto patrimo­
nio, ganado por sus ascendientes con la espada, y situado en las 
lomas de Baeza. Mendo era un hidalgo de forluna, sin mas bienes 
que una casa de solar y unos pinares colindantes con las tierras de 
su amigo: tenia hermanos casados y ricos por sus mujeres, uno en 
tierra de Mártos y otro en .Andújar; pero estos hermanos no hacían 
caso de él por su mala cabeza, y porque siendo el mayor, los había 
dejado á la ventura de la suerte. 
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«Bernardo y Menáo eran dos buenas espadas, y aunque muy d i -
íerenles en gustos é inclinaciones, congeniaban por su natural i n ­
dependiente y belicoso: ambos pertenecian á la guarda del rey, 
que don Juan Pacheco había hecho establecer, mas bien que para 
la defensa de S. A . , para tener á sus inmediatas órdenes un cuerpo 
de valientes de que disponer, cuando se trataba de sus asuntos par­
ticulares: ambos gastaban alegremente sus sueldos y las rentas 
de Bernardo, que las compartía gustoso con su amigo: y juntos iban 
siempre de aventuras, y juntos se les encontraba en los placeres y en 
los peligros. 

»Pero Bernardo era franco y leal; Mendo solapado y falso: Ber­
nardo se complacía en el bien de su amigo; Mendo envidiaba la me­
nor fortuna de Bernardo: la amistad de este era desinteresada; la 
del otro únicamente dirigida á su provecho. 

»Cierto dia, el marqués de Víllena, don Juan Pacheco, llamó á 
los dos amigos, y les dijo que necesitaba confiarles una comisión re­
servada de parte del rey: entrególes una caria, y les mandó llevarla 
al castillo de Piedra-hita, propiedad y residencia déla señora doña 
Brianda de Funes, jóven y rica viuda, cuya mano era codiciada pol­
los mas nobles caballeros de Castilla. Después de entregar la carta, 
el marqués se quedó á solas con Mendo, y le habló en secreto largo 
rato: su conversación era la clave de aquel mensaje: el marqués 
(jueria poseer á Piedra-hita, fuese por arle, ó por fuerza; poique le 
convenia para cerrar la cadena de castillos con que habia ido circun­
valando el reino de don Enrique, á fin de completar su poder casi 
absoluto en España. 

»No queriendo el rey autorizar la usurpación que el marqués pre­
tendía, porque no era justa, ni política, este trataba de lograr su 
deseo por medio de un enlace. Mendo era pariente suyo: propúsole 
casarle con doña Brianda y darle las tierras que él mismo escogiese 
cerca de su casa solariega en cambio de Piedra-hila, diciéndole que 
el rey necesitaba para sí esta fortaleza: este pacto debía permanecer 
secreto entre los dos: la carta era una proposición de matrimonio 
hecha á la dama, quien si accedía, seria conducida á Madrid para 
mas asegurar su palabra: nada se le d^cia respecto á su castillo ni 
otros bienes; pero el contrato de bodas se habría de arreglar de 
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modo, que á su liemdo surliese el efecto codiciado. En caso de ne­
garse doña Brianda á dar su mano á Mendo, este debia estudiar las 
entradas y salidas de la fortaleza, enterarse de sus medios de de­
fensa, y en una palabra, prepararlo lodo para un golge de mano; se 
volvería á Madrid á informar al manjués, y dejaria en el castillo á 
su amigo Bernardo, para prevenir y observar cualquiera novedad 
que ocurriera en su ausencia. 

»De nada de esto instruyó Mendo á Bernardo: hízole creer que 
solo se trataba de precaver una conjuración de varios nobles descon­
tentos de la privanza de don Juan Pacheco, los cuales, concertados 
con la viuda, pretendian poner guarnición en su castillo y en otros 
muchos, para en un dia dado rebelarse contra el rey. Como estas 
rebeliones eran una cosa corriente, Bernardo creyó de buena fé el 
relato de su falso amigo; y para servirle en iodo á su gusto, se com­
prometió á fingir amor á cualquier dama de doña Brianda, para te­
ner un pretexto de quedarse en Piedra-hita, si la ocasión lo recla­
maba. 

»Cuando los dos mensageros llegaron al castillo, doña Brianda, 
que estaba ya prevenida de que se tramaba alguna intriga contra 
ella, y que sin esto, debia desconfiar de don Juan, dispuso hacerles 
un acogimiento lisongero y muchos obsequios; pero se escusó de 
recibirles personalmente, diciendo que el mal estado de su salud la 
obligaba á guardar cama, y rogándoles que le pasasen el mensaje que 
traían. Entregó Mendo la carta al mayordomo de la castellana, cuya 
contestación no se hizo esperar: daba las gracias al marqués por el 
tierno cuidado que se tomaba por ella, y le pedía tiempo para pen­
sar lo que se le proponía. 

«La misión de los dos caballeros estaba terminada. Sin embargo, 
Mendo manifestó su deseo de permanecer en el castillo hasta poder 
llevar á Madrid noticias satisfactorias de la salud de la dama: no 
era posible negar una petición tan galante, y se contestó á ella con 
nuevos agasajos á los mensajeros. A l cabo de algunos días, Bernar­
do, siguiendo las instrucciones de su amigo, había comenzado á ob­
sequiar por pasatiempo á una de las damas que se veían en el cas­
tillo: era la mas hermosa de todas, y tan discreta, que podía ser 
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codiciado su amor sin oirás prendas, solo por alcanzar ia posesión 
de ella misma. 

^ «Cuando supo Mendo la elección de su amigo, se mordió los l a ­
bios de envidia; pero le alentó á perseverar en sus obsequios; y de 
lal modo perseveró Bernardo, que pronto fué amor vehemente lo 
que había comenzado capricho. La dama le correspondía con 
un trato cortés y afable, pero rehuyendo todo compromiso formal, 
y empleando una reserva llena de dignidad, que mas la engrande­
cía á los ojos del incauto caballero. Mendo no pudo sufrir por mas 
tiempo la fortuna de su amigo, aunque á la verdad este no podia 
gloriarse de ser muy favorecido, y dio la vuelta á la corle, de­
jándole en el castillo, con el mismo pretexto de interés por la salud 
de doña Brianda. 

»Bernardo no servia para el odioso cargo que le estaba confiado: 
en cuanto quedó solo, notó que su amada le retiraba la confianza 
que hasta entonces solo á medias le había dispensado: cada día éra­
le mas difícil verla y hablarle, y por último le fué cortada toda co ­
municación con ella. Desesperábase el enamorado mozo de este r i ­
gor inmerecido, y quejándose á una doncella, que él había dispues­
to en su favor, esta le d i jo :—«Perdéis el tiempo en devaneo, buen 
caballero: mi señora sabe que estáis aquí, no por su amor, sino 
por servir al marqués de Viliena; y es muy noble y muy honrada 
para que se preste á ser instrumento de vuestras intrigas.» 

«Figuraos cuál seria la turbación y el disgusto del caballero al 
ver puesta en duda la sinceridad de su amor, y descubierto el mo­
tivo de su ida al castillo de Piedra-hita. Protestó con todo el fervor 
de su alma de que su pasión era verdadera, y no sabiendo mentir, 
ni pudiendo faltar al secreto que se le había confiado, manifestó 
que era cierto se le había mandado permanecer allí, sin decir p a ­
ra qué, y que ningún encargo pudiera dársele que le fuese mas 
grato.» 

«La doncella pareció convencida de la sinceridad del caballero, 
y le prometió hacer cuanto de ella dependiese para volverle á la 
gracia de su señora. Cuando vino la noche, la criada se presentó en 
la estancia de Bernardo, y le invitó á seguirla con mucho sigilo: la 
dama le estaba esperando en un gabinete muy apartado del casti-
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lio, y apenas le vio entrar haciendo estremos de enamorado, le man­
dó tomar asiento con mucha mesura, y le dijo: 

—»No deis á esta entrevista otro valor que el que yo quiero 
darle, caballero. Supongo que sea verdad ese afecto que me mos­
tráis; mas no podré creerlo sin tener antes alguna prueba de vues­
tra sinceridad. 

—»Pedidme cuantas gustéis, señora, respondió el caballero, y 
os las daré tan cumplidas como me lo permita mi lealtad. 

—«Decidme ante todo, preguntó ella, á quién servís: ¿al rey, ó 
al marqués de Yillena?—¿No es lo mismo? preguntó él á su v.ez 
con natural ingenuidad.—No es lo mismo, buen caballero, contestó 
ella: servir al uno ú al otro pueden ser cosas contrarias.—En ese 
caso, señora, repuso Bernardo, yo creo servir al rey. 

— » S i efeclivamenle servís al rey, dijo entonces la dama con 
gravedad, podéis servirme á mí; pero no en otro caso; y para ello es 
menester que comencéis por confesarme cuál es el verdadero objeto 
que os ha traído á Piedra-hita.—Ese objeto, señora, respondió 
Bernardo, espresado estaría en la carta que mi amigo hizo entregar 
á doña Brianda.—Sí, repuso la dama; pero hay algo mas; y antes 
que doña Brianda comprometa su mano, ha de saber á qué atenerse. 
Vuestro amigo, ¿no os ha dicho nada de lo que pretende el Marqués? 
¿No os ha dado algún encargo parlicular á su despedida ?—Puesto 
que tanto os interesáis por doña Brianda, respondió él, os diré por 
amor á vos, que el rey sabe sus tratos con algunos nobles re­
beldes. 

»La dama se echó á reír, y exclamó:—¡Ah! ¿Conque el marqués 
de Villeua cree que esta casa es un foco de conspiradores? ¿Con­
que su propuesta de matrimonio es solo un pretexlo para introducir 
aquí espías? Mucho aventuro, señor Bernardo de Yillalpando, ha-
blándoos con esta franqueza...—No aventuráis nada, señora, res­
pondió el caballero con noble indignación; ó me consideráis capaz 
de la traición mas villana: aunque me reveláseis los secretos mas 
importantes, saliendo de vuestra boca, solo hallarían un sepulcro en 
mi pecho, de donde no podría la misma muerle ar rancar los .—¡Se­
cretos! exclamó la dama con espresivo desden. Yo no tengo secre­
tos; yo no conspiro contra nadie: me defiendo y nada mas. Mi 
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único secreto vais á saberlo ahora mismo; yo soy doña Brianda de 
Funes. 

»Ei caballero se levantó á impulsos dé la sorpresa y el respeto: 
su posición era insostenible: amaba á aquella mujer, y era envia­
do para espiar sus acciones; ignoraba los planes del marques de 
Vülena, y hasla la propuesta de matrimonio en favor de su amigo; 
pero adivinaba que le habian hecho instrumento de una intriga 
oscura. Por lo tanto, solo tuvo alientos para decir:—Señora, com­
prendo ahora que debo seros odioso; y únicamente puedo suplicaros 
que me perdonéis: no soy culpable mas que de obediencia á quien 
me manda, y de haber osado poner en vos los ojos. 

— » I ) e eso último, respondió ella con fina ironía, os perdonará 
vuestro amigo, puesto que viniendo á pretender mi mano, ha con­
sentido que vos... 

»EI caballero no la dejó concluir: pasaba de sorpresa en sor­
presa .—fÉl , señora! exclamó: ¡él debia ser vuestro esposo! ¡Ah! Per­
donadme vos, señora: soy doblemente culpable; pero yo no sabia 
que amándoos pudiera ser también desleal á la amistad. 

—«Tranquil izaos, caballero, repuso ella. Vuestro amigo no pier­
de nada; yo no seré su esposa jamás. Podéis ir y decirlo al marqués 
de Vi llena; y comprended de paso, que si deslealtad ha habido en 
todo esto, es de parte de vuestro amigo para vos; pues tan guarda­
do os ha tenido el secreto. Pero no; yo creo que vos y él habéis 
sido juguetes de otra persona. 

«Diciendo así, la dama se levantó y mostró á Bernardo la puerta. 
— » N o , señora, dijo este con la energía del despecho. No me 

separaré de vos de esta manera. Sé que ya no puedo aspirar á vues­
tro cariño; pero creo merecer vuestra estimación. He tenido la des­
gracia de conoceros en circunstancias harto desfavorables para mí; 
pero sabed que habiéndoos conocido, mi ambición ha muerto y la 
existencia me será de hoy mas enojosa. Esto no vale nada, ó vale 
al menos una palabra de amistad. 

»La dama le tendió la mano sonriéndose, y contestó:—Sois muy 
joven y demasiado fogoso: aun podéis vivir y esperar mucho. No os 
precipitéis. 

»AI otro dia, el joven recibió una carta de doña Brianda para el 
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marqués, en que le decia que estaba ya complelamenle restableci­
da; y que habiendo pensado bien su proposición, se consideraba en 
el caso de no poder aceptarla por entonces. Con esta carta recibió 
el caballero un recado atento de la dama, diciéndole que cuando 
quisiese, podia visitar aquella su casa. 

»EI joven volvió á la córte loco de amor y desesperación: entregó 
la carta al marqués, que se sonrió con indiferencia, y contó á su 
amigo lo que le pasaba. Mendo se encogió de hombros, como d i ­
ciendo:—Poco me importa,» 

A l llegar á este punto de su relato, Per-Afán comenzó á enron-
quecer, y el acento de su voz se hizo sombrío. Detúvose algunos 
instantes, como para tomar aliento, y luego continuó; 

—Vais á oir una historia rara: yo no os diré, como Sancho: esto 
lo he visto; pero sí os diré que ha pasado.—Bernardo... ¿No era 
Bernardo el amigo de Mendo?—Sí: Bernardo no supo qué pensar 
de aquella indiferencia del marques y de su amigo: aguardaba de 
parte de este una esplicacion acerca de su proyecto de enlace con la 
viuda; creía tener derecho á una coníianza que no valia tanto como 
la suya. Pero ya lo he dicho: Mendo se encogió de hombros. 

»Sin embargo, de allí á dos días, encontrándose los dos solos, 
Mendo dijo á Bernardo: Me pasa una cosa muy singular: hasta ayer 
no he sabido que la carta que llevamos á Piedra-hita y la contesta­
ción que aquí trajo tenia relación con mi persona, exactamente 
como tú me has contado. El marqués había (juerido favorecerme por 
ese lado; pero la viudita se niega, y cátame soltero. ¿Qué diablo do 
idea ha tenido el marqués?—La viuda se ha negado, le respondió 
Bernardo, por creer que la proposición era solo un pretexto. Prueba 
á solicitarla con formalidad y constancia, y puede ser que mude de 
pensamiento.—¿Yo solicitarla? replicó Mendo. Eso es bueno para 
tí, que de ella estás enamorado. Te cedo mis derechos, si algunos 
he tenido.—¿Hablas de veras?preguntó Bernardo.—De veras. ¿Pues 
qué me importa á mí doña Brianda de Funes? repuso el falso ami ­
go. Solo le advierto, añadió, que el marqués de Villena es testa­
rudo, y una vez puesto en ello, no consentirá que la dama sea de 
cualquiera, sino de quien él quiera. 

«Bernardo se rió interiormente del marqués v de cuantos p u -
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disen oponerse á sus deseos; pues no fallando á su dama ni á su 
honor, lodo lo demás era cosa de poca valía para él. Doña Brianda. 
al despedirle, se le habia mostrado amiga: Mendo parecia mirar 
con indiferencia el amor de la castellana. ¿Se detendría Bernardo 
por consideración á intereses de una tercera persona, que acaso era 
enemiga de su amada? Esto, en su sentir, hubiera sido cobardía ó 
bajeza. Tan pronto como pudo, hizo una segunda excursión al cas­
tillo de Piedra-hita. 

))Esta vez, la noble dama le dejó entrever que no era insensi­
ble á los halagos de su cariño. Él, por su parte, no tenia secretos 
que guardar; y hablando los dos como ligados por un interés co­
mún, comprendieron que la proposición del marqués ocultaba un 
lazo, cuyo objeto podia ser tarde ó temprano perjudicial para la 
dama. 

»No transcurrió mucho tiempo sin que fuesen disipadas todas las 
dudas de Bernardo. E l marqués llamó á este, y á solas en su cáma­
ra reservada, se le declaró protector de sus amores; y con aquella 
sutileza de raposa, que le hacia ser el mas temible de ios hombres, 
le propuso embozadamente lo mismo que habia propuesto á Mendo. 
asegurándole además que su enlace con doña Brianda seria efectua­
do bajo el amparo del rey mismo, y le abriría el camino de una bri­
llante carrera. Pero Bernardo no era Mondo, y su conteslacion fué 
la que merecía el solapado marqués. Díjole que agradecía su pro­
tección; pero que el honor le vedaba comprar la mano de doña 
Brianda, y con ella riquezas y dignidades á costa de una felonía: 
que al hacerse él marido de aquella dama, contraía la obligación de 
ampararla; y que aun sin esto, tal era su deber de caballero. 

»E1 marqués se sonrió y repuso:—¡Pobre jóven! ¿0"ión os babla 
de perjudicar á la buena viuda? Se os propone un convenio bene­
ficioso para ella, para vos y para todos. ¿Qué vale Piedra-hita? F i ­
jad vos mismo el precio; pero fijadlo an'es de salir de aquí.—Bien 
conoceréis, señor marqués, respondió el jóven procurando imitar 
su diabólica sonrisa, que yo no puedo poner precio á lo que no es 
mío .—Es verdad, es verdad, replicó el marqués: andando el t iem­
po será otra cosa. ¡Id con Dios, amigo; id con Dios! 

«Bernardo salió de esta entrevista bien convencido de que el 



406 CRISTCRA/. COLON. 

marqués lenia empeño en adquirir á Piedra-hita, y que era capaz de 
emplear (oda clase de medios para conseguirlo. No podia descono­
cer que su resistencia le habia creado un enemigo terrible; pero su 
corazón leal y lleno de vida era incapaz de arredrarse ante ningún 
peligro, y menos cuando creia amparar una causa justa. Lleno de 
indignación y de confianza, fué á buscar á su amigo Mendo para 
consultarle. Mendo aprobó su comportamiento, y le dijo:—Cuenta 
conmigo y nada temas; si el marqués obrase por cuenta del rey, 
m tendria necesidad de acudir á estos medios para lograr lo que de­
sea. Mantente firme, y lodo irá bien. 

» j O h ! exc!am<3 Per-Afan interrumpiendo su historia. E l malvado 
tenia ya su plan: él y el marqués se babian puesto de acuerdo, como 
dos lobos qiw necesitan atacar á un redil defendido por un perro 
leal. ¡Y el noble líernardo nada sospechaba! ¿Cómo era posible que 
él concibiese la perfidia del mal amigo, para quien jamás habia te­
nido secretos, por quien habria dado sin vacilar toda su sangre? 

«Pero. . . basta por hoy, añadió el narrador mirando en torno 
suyo con ojos eslraviados.—Es hora de dormir, y el cuento es lar ­
go. Dejémoslo para otro dia. 

—No tenemos sueño, dijo Andrés Leal. Puedes seguir contando. 
—Estoy cansado, repuso gruñendo Per-Afan. Otro dia, otro dia. 
No fué posible hacerle continuar: la hora era bastante avanzada, 

y los marineros se dispersaron, buscando sus lechos los que no se 
hallaban de cuarto. 

La mar soguia en completa calma: no lejos de la Santa María se 
divisaban la Pinta y la JVma inmóviles como dos fantasmas. 
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El mar habla. 

i. domingo 23 de setiembre fué un dra no­
table para los descubridores del Nuevo-mun-
do: amaneció sereno; pero sin alteración al-

S ^ c ^ g u n a en el viento ni en las aguas. El sol se 
levantó en un cielo Iransparente y azul, y 

^ sobre un mar que parecia otro cielo: h u -
biérase dicho quelanaluraleza.se habia dor­
mido al influjo de los calores tropicales. 

A l despertar, los marineros echaron á 
su rededor una mirada de desconsuelo: una deshecha borrasca les 
hubiera aterrado menos que aquella calma muerta: cerca de las na­
ves habia algunos campos de aquellas yerbas traidas por las corrien­
tes; sobre ellas apareció alguna langosta, que se arrastraba torpe; 
una banda de pájaros pequeños vino á revolotear y cantar entre los 
palos de las carabelas, y una tórtola llegó mezclada con ellos; pero 
todos estos indicios de tierra carecían ya de valor para unos hom­
bres frecuentemente desengañados. 

http://quelanaluraleza.se
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Después de los aclos religiosos propios del dia, Sancho que ob­
servaba con interés el natural desmayo de la tripulación, llamó á 
Per-Afán y á otros, pidiendo á voces la continuación de la historia 
comenzada. 

Per-Afán eslendió una vela entre dos palos, á modo de toldo, y 
habiéndose sentado cómodamente á la sombra, y quince ó veinte 
marineros alrededor de él, continuó su historia de esta manera: 

—No pienso entretenerme en reíerir los pormenores de mi cuen­
to, porque de mucho hablar me pongo ronco: diré solamente lo 
esencial. Dejé á Bernardo consultando con Meado, y dije que este 
aprobaba el comportamiento de su amigo: hizo mas; que le facil i­
tó las ocasiones de poder ir frecuentemente á Piedra-hila; y en el 
transcurso de dos meses, ningún acontecimiento notable turbó la 
tranquilidad del enamorado caballero, el cual era el mas feliz de los 
hombres: su amor era toda su ambición, toda su dicha; y este amor 
obtenía la mas cumplida correspondencia. 

»Mendo no ignoraba nada de esto; porque procuraba enterarse 
de lodo, y su amigo senlia una doble felicidad comunicándose con 
él. Un dia el pérfido Mendo fué á buscar á Bernardo, y le dijo:— 
Tú te duermes, amigo; y entretanto el marqués mina la tierra.— 
¿Pues qué sucede? preguntó el incauto Bernardo.—Sucede, que el 
marqués ha pedido al rey la mano de doña Brianda para su sobrino 
don Luis de Sandoval, y el rey se la ha otorgado.—Aunque asi sea, 
repuso Bernardo, falta el consentimiento de la dama, y estoy segu­
ro do que ella no lo dará .—Mucha confianza es esa, replicó Mendo: 
el rey puede mandar á doña Brianda, y ella puede desobedecerle; 
pero las consecuencias serán fatales: para que el marqués no se salie­
se con su empeño, seria menester que la castellana de Piedra-hita estu­
viese casada; y para casarse, como subdita feudataria que es, ne­
cesita el consentimiento del rey.—Ks cierto, dijo Bernardo. ¿Qué me 
aconsejas que haga?—En primer lugar, soy de parecer que convie-
iié á doña Brianda poner su castillo en estado de defensa; porque, 
apenas el marqués tenga su negativa, mandará atacarle en nombre 
del rey .—¿Por tan leve causa?—Debes suponer que el marqués r.o 
es un hombre estéril en pretextos: á ese añadirá otros.—Se com­
prende muy bien; pero doña Brianda no podrá reunir bastantes hom-
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bres para defenderse contra el rey .—Tendrá los que quiera, repuso 
el traidor Mendo: yo mismo le buscaré auxiliares: el conde de Be -
navente y el arzobispo de Toledo la darán cuantos pida, y yo es­
taré á su lado. 

«Bernardo abrazó á su falso amigo, sin sospechar que el consejo 
que este le daba era el pretexto que necesitaba el marqués de Vil le-
na. El conde de Benavente y el Arzobispo andaban conspirando 
contra el valido, y buscaban un punto neutral y bastante fuerte, 
donde concentrar sus fuerzas y tener sus deliberaciones secretas: 
íingiéndose Mendo partidario del Arzobispo, babia prometido á este 
objeto tener el consentimiento de la castellana de Piedra-hita, para 
que su casa fuese el punió de reunión. Bernardo vino á ser el ins ­
trumento para alcanzar de la dama lo que su infiel amigo apetecía: 
él mismo le participó sus temores, y la decidió á recibir aquellos 
temibles auxiliares, antes que consentir en dar su mano y su l iber­
tad á otro hombre. 

«El castillo de Piedra-hita se convirtió de allí á poco en un centro 
de rebelión. Un mensaje fué enviado á la caslellana, participándole 
que el rey pensaba visitarla: tuvieron consejo los conjurados para 
decidir lo que harian, y determinaron retirarse para evitar un cho­
que intempestivo. Don Enrique se presentó de allí á pocos dias en el 
castillo, seguido de fuerzas numerosas, que hizo acampar en buen 
parage, y entró acompañado del marqués de Vi l lena y de una es­
colla escogida de caballeros. El buen rey parecia admirado de en­
contrar aquella fortaleza en un estado pacííico, y de no ver por allí 
á ningún amigo de los magnates rebeldes: comió aquel dia con la 
caslellana, y de sobremesa le comunico su deseo de casarla con don 
Luis de Sandoval. Bernardo estaba presente á esta eseena, si bien 
retirado en un eslremo de la sala con los demás caballeros: con el 
alma coneentrada en los oidos, escuchó estas palabras de . doña 
Brianda:—No merezco, señor, la horín que me dispensa V. A . , y 
es para mí allamente lisonjera la proposición que me hacéis, por ve­
nir de esos labios, y por la persona que se me propone. Pero, se­
ñor, tengo hecho un voto, y no puedo faltar á él. 

—«¿Y qué voto es ese? preguntó él rey mirando de soslayo á don 
•luán Pacheco.—Ese voto, señor, repuso la dama, habrá sido indis-

52 



410 CRISTÓBAL COLON. 

creto; pero está hecho: es el de no empeñar mi mano segunda vez, 
como no sea por mi propia elección: y es una gracia que no dudo 
me concederá V . A . , honrando mi casa, la de permitirme que no sea 
perjura,—Eso es una negativa corles, dijo el rey. ¿No te lo parece, 
•don Juan?—Ciertamente, señor, respondió el marqués: eso parece; 
pero ya sabéis que, cuando un juramento nos l i g a . . . . — Y a , ya, re­
puso el rey; y mudó de conversación. 

«Don Enrique se apresuró á partir aquella misma tarde: temia 
seguramente verse rodeado de enemigos de un momento á otro. Su 
visita y su proposición no habian sido mas que una prueba aconse­
jada por el marqués para convencerle del espíritu de trebeldia de 
su vasalla. 

«Dos dias después, como si nada hubiese pasado, recibió doña 
Brianda una orden proponiéndole el mismo enlace, y dándole una 
semana de plazo para contestar. La dama se apresuró á llamar á 
sus aliados, y respondió al rey que no le era posible quebranlar sus 
votos: la desdichada estaba en cinta.» 

— ¡ Buen dote para don Luis de Sandoval! dijo Sancho interrum­
piendo al narrado]-. 

Este le miró de una manera terrible; pero sintió al mismo tiempo 
una suave presión en su hombro, y volviendo la cabeza, vió á E l v i ­
ra que apoyaba en él sus manos cruzadas: una sonrisa melancólica 
vagó por los lábios del marinero, el cual murmuró esta exclamación: 

—¡Angel m i ó ! . . . 
—Seguid, padre, seguid, dijo la muchacha. 
—Tienes razón: ya sigo, contestó Per-Afan exhalando un suspi­

ro. Decía, pues... ¡Ahí ya recuerdo. «Apenas recibió el rey la con­
testación de doña Brianda, envió seis mil hombres al castillo de Pie­
dra-hita, á las órdenes de don Luis de Sandoval: este caballero d i ­
rigió á la dama un mensaje diciendo que estaba allí por mandado 
de S. A . para acompañarla hasta la corte; porque el rey quería pa­
garle su hospedage, y que traia toda aquella gente para escoltarla. 
Bernardo y Mendo estaban en el castillo: el segundo se encargó de 
llevar la contestación, que no podía menos de ser desagradable á 
don Luis. Cuando volvió, las tropas del rey acometieron á la plaza, 
intentando lomarla á escala franca. 
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«Mendo peleaba al lado de Bernardo: los siliadores fueron tres 
veces rechazados. Cerró la noche, y dio treguas al combale. Pero á 
la madrugada un inmenso grito de alarma sonó por lodas parles: una 
mano traidora habia facilitado la entrada al enemigo: no quedaba 
mas alternativa que rendirse, ó morir peleando: enlregarse era s u ­
cumbir sin honor. Bernardo aceptó el otro partido: puso á su ama­
da en el lugar mas seguro, y él con algunos valientes se aprestó á 
defenderla hasta el último trance. Mendo no estaba allí; pero se oian 
sus gritos de guerra: indudablemente peleaba por su amigo. 

«En medio del horror de aquella noche, era un placer para 
Bernardo el verse apoyado por tan fiel compaiíero, y el pensar que, 
si moria, iba á ser en los brazos de su esposa y sucumbiendo por 
ella. Sintióse un estruendo infernal de voces, p^sos y golpes: Mendo 
entró en el aposento donde su amigo estaba atrincherado, y le dijo: 
—Todo se ha perdido. Huye, huye.—¿Cómo he de huir? le con­
testó Bernardo señalando á la estancia de doña Brianda.—Yo la sal­
varé ; no le detengas, repuso Mendo.—¡Imposible! Yo no me aparto 
de ella: para eso habrán de matarme.—Pues bien, replicó Mendo: 
huyamos los dos con ella. Vén, pronto. No hay un momento que 
perder. 

«Bernardo cedió por amparar á doña Brianda. El falso amigo, 
tenia despejada ya su salida, y todos tres se encontraron á poco en 
el campo, montados en buenos caballos. Los soldados de don Juan 
Pacheco, sobre las almenas del castillo, daban desaforados gritos de 
victoria. Mendo acompañó á Bernardo y á la dama todo el resto de 
la noche, y al amanecer les di jo:—Estáis en camino de Andalucía: 
yo necesito arreglar algunos asuntos: seguid, y si os parece bien, 
mi castillejo de Sierra Morena os dará un buen asilo: nadie podrá 
pensar en bu-caros en aquella casa caída. 

«El consejo parecía bueno. Bernardo abrazó a Mendo: la dama 
estrechó su mano, y ambos partieron, mientras el falso amigo retro­
cedía por sus mismos pasos. 

«Namralmente, el vencido caballero no podía lomar otro camino 
que el de Andalucía, donde estaba su casa: ir á ella habia sido su 
primer pensamiento; pero la observación de Mendo era acertada: 
mayor p u r i d a d ofrecía, por el momento, el despreciable castillejo 
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de Sierra Morena.—Bernardo y su dama caminaron dos días : Ja se­
gunda noche se presentó oscura y tormentosa, tanto que doña lírian-
da tuvo miedo y quiso pedir asilo en una casa de pastores que en­
contraron en la ladera de un monte: pero el caballero sabia que es­
taba ya cerca del castillo de su amigo, y procuró atentarte.— 
Entremos aquí, amado mió , insistió la dama; los relámpagos me 
asustan, los truenos me amedrentan, el granizo azota mi rostro, y 
no sé por qué temo ir al castillo de Terrinches.» 

A l oir este nombre, el joven Diego Méndez hizo un movimiento 
de inquietud; pues aunque ya hubiese sospechado que Per-Alan 
contaba su propia historia, solo entonces conoció la evidencia de su 
presunción. 

—«Bernardo, prosiguió el marinero, tranquilizó á s u amada d i -
ciéndole:—¿Dónde mejor estaremos que en la casa de un amigo? 
Valor, valor, señora mia. Un pequeño esfuerzo mas, y luego des­
cansaremos bajo un techo hospitalario.—Los caballos, animados por 
su voz apretaron eipaso; pernios truenos los espantaban, y sus 
cascos se hundian en la tierra mojada.—La dama estaba yerta: el 
caballero la abrigó con su capa, y así la preservó del aguacero es­
pantoso que azotaba los pinos y los robles plantados junto al i n ­
cierto camino; bramaban los torrentes, y el viento mugía como cien 
toros furiosos. 

«Por íin, á la luz de los relámpagos, se divisó en una altura un 
castillejo moruno, y junto á él una negra casa. Bernardo hizo seña­
les con su corneta: fué oido, y salieron de la casa cuatro criados, 
dos de ellos con antorchas encendidas. Nunca se ofreció de mejor 
voluntad un asilo: nunca otro fué mas grato á los que le recibieron. 
Ardía un gran fuego en la ancha chimenea: la mesa eslaba puesta, 
y pronto humeó en ella un cuarto de corzo asado; pan blanco y sa­
broso vino estimulaban el apetito. La dama cenó poco: el caballero 
le daba los mejores bocados. E l servicio era pobre, pero bien d is ­
puesto, 

«Retiráronse á desconsar la dama y el caballero en lechos dife­
rentes. Pasada la medía noche, Bernardo, rendido de cansancio, 
dormia descuidado; pero en medio de su proemio sueño creyó per­
cibir un grito de socorro, y buscó por instinto su buena espada: 
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otro griío acabó de despertarle, fué á levantarse y no pudo: seis 
onmascarados le agarrotaban los brazos.» 

Pronunciadas estas palabras, Per-Alan bajó la cabeza y guardó 
silencio. Los otros marineros esperaron algunos minutos; pero 
viendo que aquel no proseguia, Sancho le tocó al hombro d i -
ciéndole: 

—¿Te has dormido, camarada? 
— ¡ E h ! ¡Llévete el diablo! exclamó Per-Alan. ¿Qué quieres de mí? 
— L a historia, hombre, la historia. 
— ¡ L a historia! Se me ha olvidado. Ya sabes bastante... ¡Hayos 

del infierno! ¿Crees que estamos aquí solo para contar historias? 
— Y así diciendo, Per-Aían se levantó y se puso á recorrer el 

puente á largos pasos. 
—Ese hombre está loco, dijo Sancho en voz baja á dos ó tres 

marineros. 
—Loco, sí, loco, respondió el veterano Juan Martin. La razón 

le sobra: tres días hace con hoy que estamos aquí parados; y en 
vez de pensar en lo que mas nos importa, nos entretenemos con 
cuentos de antaño. 

—Dice bien el tio Juan, repuso Mateo Sánchez, siempre dispues­
to á pugnar contra el Niajc. \ o estamos en tiempos de historias. 

—¿Y qué cosa mejor podemos hacer, replicó Sancho, si no es 
posible navegar? 

—Ahí me duele, ahí, contestó Juan Martin. Esta calma no es na­
tural: yo mismo eché, anoche la sonda, y el mar se tragó doscientas 
brazas de cuerda sin decir aquí está el íin. ¿Os parece que ha­
biendo tanto fondo, si este mar fuese como todos, no daria señales 
de vida? Yo creo que es ya hora de pensar en los medios de retro­
ceder, si es que los hay. 

Este breve discurso en boca de un marinero de mucha experien-
cia llenó de consternación á los que le escuchaban. 

— S í , es preciso pensar sériamente en ello, dijo Mateo Sánchez. 
Se me figura que ya hemos hecho bastante para probar nuestra su ­
misión á las órdenes de la Reina; y S. A . no puede querer que pe­
rezcamos aquí todos sin honra ni provecho. 
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Sancho se babia deslizado en cuanto vio el mai estado de los áni­
mos, para ir á dar cuenta á Colon de lo que pasaba. 

E l Almirante vino á presentarse en medio de los desconteulos, y 
oyó las últimas palabras de Maleo, y las exclamaciones de aproba­
ción que lanzaron otros marineros. 

—¿Quién dice que este mar no da señales de vida? preguntó. 
A l oir la voz de Colon, todos se volvieron hacia él, sin poder 

ocultar el respeto que Ies infundia. Sin embargo, Juan Martin creyó 
que debia contestar á su pregunta. 

— Y o lo he dicho, señor Almirante, respondió; y me parece que 
tengo razón, 

•—Si hablase así un aprendiz de marinero, no lo extrañaría, re­
puso Colon: pero que tal diga un veterano que ha pasado su vida 
en el mar, es inconcebible. Venid acá, añadió atrayéndole hácia 
una banda, y llevándose detrás á lodos los otros por este movimien­
to. Mirad las aguas, ellas van á responder por mí. ¿No os dicen 
nada, hombres ciegos? 

Juan Martin y sus compañeros se encogieron de hombros; pero 
en aquel momento se hinchó el Océano, y la Sania María se ba ­
lanceó remontada sobre una gruesísima ola. 

—Se mueve, ¿no es verdad? Se mueve, dijo Colon con una afa­
ble sonrisa. 

I..OS marineros absortos y espantados miraban á todas partes. No 
se sentía un soplo de viento: y sin embargo, á la primera ola s i ­
guieron otras, que batiendo los costados del buque, se alzaban hasta 
la altura del puente. 

—¡Milagro! ¡Milagro! exclamaron algunos. 
—Ese hombrees hechicero, dijeron otros en voz baja. 
—Esto suele pasaren el mar, dijo el veterano Juan Martin, con­

fesando tácitamente su derrota. 
— Y no parará en esto, repuso Colon. A maniobrar todo el mun­

do; porque detrás vendrá el viento, y no seria imposible que, por 
un descuido, se estrellaran unas contra otras las carabelas. 



CAPÍTULO XXII. 

Del discurso que dirigió Colon á sus marineros, y de otras cosas 
dig-nas de memoria. , 

IEIN pronto vio moverse todo el Océano, 
distinguiéndose hasta en el horizonte la on­
dulación y las espumosas crestas de las 
olas. Media hora tardó, sin embargo, en 
desarrollarse este fenómeno: entonces, cuan-
do la agitación del mar llegó á su colmo, 
las tres naves fueron juguete de las ondas, 
y tan pronto bajaban precipitadas por la 
pendiente de un abismo, como subían de­

rechas á las trémulas cumbres: ó bien sorprendidas entre dos grue­
sas olas, se quedaban paradas vomitando torrentes de agua por sus 
embornales. 

El mar hablaba; pero su elocuencia era terrible. 
A poco empezó á sentirse una fuerte brisa del Oeste Sud-oesle. 

Los marineros no podian volver de su asombro, y se miraban 
unos á otros confundidos. Nada podia decírseles para combatir 
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sus vanas presunciones, que tuviese la fuerza de estos dos aconiecí-
mienlos: suponian que el mar Labia perdidosa movilidad, y el mar 
les contestaba moviéndose mas de lo que ellos mismos quisieran; 
dudaban que los vientos pudiesen soplar mas íjue de Oriente, y los 
vientos se les declaraban contrarios, convidándoles á retroceder há-
c i í su patria. 

Colon pudo haber aprovechado estas circunstancias tan notables 
para explotar Ja fácil credulidad desús preocupados compañeros: sin 
embargo no lo hizo, y prefirió hablarles el lenguaje de la sana ra­
zón. Después de haber dado las disposiciones mas acertadas para 
evitar todo peligro, mandó al á la tripulación reunirse delante de la 
toldilla, y les dirigió la palabra en estos términos: 

— Y a estáis viendo como vuestros temores acerca de la inmovili­
dad del Océano quedan desvanecidos de un modo poderoso por la 
mano de Dios. Ya veis como los vientos soplan de todas partes, lo 
mismo en estos mares que en todos ios demás. Muy fácil me seria 
persuadiros, que esta agitación repentina de las olas, y este viento 
de Occidente son un prodigio que obra el Señor, para darme los 
medios de combatir vuestras tendencias sediciosas y vuestras alar­
mas vanas: pero no necesito apelar á semejantes medios. E l hecho 
está visible, y es natural, como lo era la calma. Esa hinchazón de 
las olas es el efecto de un huracán lejano, es el último esfuerzo de 
una tempestad remola, que viene á morir á nuestros piés. 

«Ciertamente que esto es obra de Dios, como lo es lodo, y no es 
posible dudar que en ello vemos el torrente de sus gracias cayendo 
sobre nuestras cabezas; pero sostengo que lodo es arreglado y con­
forme á las leyes de la naturaleza, y que no podemos considerarlo 
como un hecho providencial. Ya no podréis decir que el Océano ha 
perdido su vitalidad: ya no diréis que el viento nos empuja cons­
tantemente hacia nuestra ruina. En vuestros rostros leo que ningu­
no de vosotros aprovecharia esta brisa occidental para retroceder 
cobardemente. 

— ; No! i No! gritaron varios.—; Adelante! ; Adelante! 
—Adelante, sí, repitió Colon. Ya hemos hecho lo mas: hagamos 

lo menos. España está muy lejos y á nuestras espaldas: el Catay es­
tá enfrenie y la distancia es corta. Cada hora que pasa nos acerca 
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al término de la liza. Los que permanezcan fieles, no se arrepenti­
rán de haber luchado: pero si alguno volviese á turbar el orden ó la 
paz con fútiles dudas ó con pueriles alarmas, sentirá el peso de la 
autoridad, que no en vano me han conferido sus Altezas sobre vos­
otros. 

Este discurso del Almirante, apoyado por la elocuencia muda de 
los elementos, produjo buen efecto en la tripulación: lo restante 
del dia solo se trató de gobernar de modo que el viento, aunque 
contrario, no fuese desaprovechado. A la caida de la tarde, cuando 
los marineros entonaban el himno Salve, Regina, la mar seguia 
movida; pero no turbulenta, y volvió á sentirse la influencia de los 
vientos constantes. 

Las carabelas pudieron seguir su rumbo al Occidente; pero la 
brisn era floja, y en lodo el dia 24 apenas avanzaron unas cincuen­
ta millas; aparecieron nuevas bandas de pájaros, una garza y otro 
pelícano; pero ya no se hacia gran caso de estos mensajeros alados, 
que el Nuevo-Mundo enviaba al encuentro de sus descubridores. 

La mañana del 23 se repitió la calma; pero luego fué seguida de 
un buen viento Sud-este. Durante las horas de quietud, la Pinta 
se acercó á la Santa María, y los oficiales y marineros de ambos 
buques comenzaron á hablar unos con otros. 

Colon escuchaba, al descuido, aquellos diálogos, á fin de ad iv i ­
nar por ellos cuál era el sentimiento que predominaba; y habiendo 
encontrado una ocasión que le pareció favorable para reiterar sus 
exhortaciones, dirigió la palabra á Martin Alonso, á quien pocos dias 
antes había enviado su mapa, diciéndole en alta voz: 

—¿Qué habéis observado, amigo Martin, en el mapa que me pe­
dísteis el otro dia? ¿Por lo que habréis visto en él, os parece que es­
tán cerca de su término nuestros dias de prueba? 

Todos los marineros callaron al oír la voz del Almirante; pues 
á pesar de su desconfianza y descontento, la experiencia Ies había 
enseñado á recoger las palabras del sabio marino como joyas de 
gran valor. 

— E l mapa es hermoso, respondió Pinzón, y da muy buena idea 
del que lo ha bosquejado, no menos que del que lo ha copiado con 
tanta finura. Debe de ser obra de algún gran sabio. 

5;Í 
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—Ciertamente, repuso Colon; porque, aunque la idea es mia, 
eslá completado por un sabio florentino, llamado Pablo Toscanelli, 
hombre de una vasta erudición, y muy versado en los esludios náu­
ticos. Con este mapa me envió una carta, que contiene útilísimas 
noticias sobre las Indias, y sobre esas islas, que habréis vislo tra­
zadas con tanto esmero. En dicha carta menciona algunas ciuda­
des, que son pasmo de ios hombres, y muy particularmente habla de 
Zaiton y Quisay, de la primera de las cuales parten lodos las años 
mas de cien navios cargados solamente de pimienta. 

— V e d ahí una cosa que me llama la atención, dijo Martin Alon­
so. Porque, ¿cómo es que se saben esas noticias de un país que 
está por descubrir? 

—Aunque la mayor parte de las Indias sea un país casi del todo 
desconocido, amigo mió, respondió Colon, sin embargo, tenemos 
datos preciosos concernientes á esas comarcas orientales. Además 
de las relaciones del viajero iMarco Polo y de su hermano, hay las 
noticias que dió á Toscanelli cierto embajador del gran Kan, en­
viado al santo Padre Eugenio IV, hará poco mas de veinte años: 
este embajador espresó á Su Santidad el deseo que su señor tenia 
de estrechar relaciones amistosas con los cristianos de Occidewte, 
que es como se nos llamaba entonces. 

—Tendríais á bien decirnos, preguntó Martin, qué clase de dig­
nidad es esa de Gran Kan. 

— E n la lengua de su tierra quiere decir el rey de los reyes, de 
modo que viene á ser una especie de emperador. Deboca de su 
enviado, que no podría menos de ser un sabio y gran personaje, supo 
Toscanelli muchas cosas referentes á la población de aquellos países 
y á la magnificencia de sus palacios y ciudades. Hay una que sobre­
puja en belleza á todas las del mundo conocido, que es la ciudad de 
Quisay, la cual tiene treinta y cinco leguas de circuito, y cuyo nom-
bre quiere decir la ciudad del cielo: pasa por ella un magesluoso rio, 
que atraviesan puentes de mármol, y en cuyas orillas se encuentran 
mas de doscientas ciudades. Bien habréis reparado en el mapa, que 
la distancia entre Lisboa y Quisay es de unas tres mil novecientas 
millas italianas, ó sea de mil leguas próximamente. 
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Martin Alonso desarrolló el mapa, y todos sus compañeros se le 
agruparon al rededor, mirando con curiosidad, 

— E n efecto, dijo: esa distancia puede haber. Será muy rico un 
pais donde se construyen ciudades tan grandes. 

—Así !o afirma Pablo en su carta, respondió Colon: dice que es 
una noble región, en que abundan el oro, ¡a plata y las piedras pre­
ciosas: de modo que no será infructuoso nuestro trabajo, sin contar 
las incalculables ventajas que sacará Europa, y sobre todo España, 
de las nuevas relaciones que vamos á establecer. 

—Aquí veo dos grandes islas, bastante apartadas del continente. 
— S í ; la una es Anlilla y la otra Zipango: distan entre sí doscien­

tas veinticinco leguas. 
—¿No las habremos pasado ya por algún error de cálculo, señor 

Almirante? preguntó Martin. Si así no fuese, al menos, debemos 
estar ya muy cerca de Zipango. 

—Con efecto, esa isla no puede estar muy distante de estos pa -
rages, repuso Colon; pero como las corrientes nos han desviado a l ­
go de la vía recta, yo no creo que la tengamos tan cerca como pen­
sáis. Echadme el mapa, á íin de que yo pueda marcar nuestra posi­
ción actual, y para que todos sepan lo que deben esperar. 

E l patrón de la Pinta enrolló el mapa, y atándolo á una cuerda, 
lo arrojó sin gran dificultad á bordo de la alrairanla. E l viento co­
menzaba á soplar en aquellos momentos, y la Pinta, izando velas, 
comenzó á correr delante con su velocidad acostumbrada. 

Colon estendió el mapa sobre una mesa colocada delante del cas­
tillo, é invitó á todos á mirar el punto á donde, según sus cálculos, 
habían llegado. Como estaban marcadas en él, día por dia, las dis­

tancias recorridas por los buques, salvo las reducciones hechas por 
el Almirante, fué muy fácil mostrarles á un golpe de vista el parage 
en que él mismo les suponía; y viendo todos tan cercanas las dos 
islas allí trazadas, su inspección material valió mas que cuantas de-
niostraciones teóricas hubieran podido hacerse. A ninguno se le 
ocurrió preguntar cómo podía saberse que Zipango estuviese r ea l - . 
mente en el lugar que ocupaba en el mapa: lo que antes había dicho 
Colon del sabio Toscanelli y del embajador del Gran Kan, bastaba 
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para persuadirles que aquella isla pintada representaba otra verda­
dera colocada en su misma situación. 

Durante una hora, los marineros, repartidos en grupos, no ha ­
blaron mas que de sus esperanzas reanimadas, y de las cosas ma­
ravillosas que confiaban encontrar al fin de su viaje. Las carabelas 
navegaban paulatinamente, cuando de pronto se oyó un grito en la 
Pinta que estaba unas cien brazas mas abanzada que la Santa Ma­
ría: todas las miradas se volvieron hácia aquel buque: Martin 
Alonso, subido sobre el castillo de popa, agitaba en el aire su som­
brero, gritando: 

—[Tierra!—¡Tierra! Señor Almirante, reclamo el premio.—Tier­
ra! ¡Tierra! 

—¿Por qué lado, querido Martin? pregunto Colon con voz trému­
la. ¿Dónde la veis? 

—Aquí , señor, aquí: hácia el Sud-oeste. Miradla. 
Todo el mundo fijó la vista en aquel punto con un anhelo inex­

plicable. Descubríase vagamente delineada en el horizonte una masa 
negruzca y confusa, pero mas marcada que suelen serlo las nubes, 
y tal como la tierra se muestra por lo común á los marineros expe­
rimentados, en ciertas condiciones de la atmósfera. No cabía duda: 
aquel objeto era la tierra con hintas ansias deseada. 

Sin embargo, nadie osaba dar crédito al testimonio de sus senti­
dos: los oficiales y marineros aguardaban, sin respirar, la decisión 
del Almirante: vueltos hácia él, seguían con la vista la expresión de 
su semblante, el menor de sus movimientos. La fé en él había l l e ­
gado á ser necesaria; un desengaño en aquellos momentos debía ser 
la mas cruel de las pruebas. 

Pero no era posible dudar. Todos los aventureros de la Santa' 
María se estremecieron con una dulce conmoción, aí ver brillar la 
alegría en el rostro de Colon, y al observar que, descubriéndose, 
dirigía una mirada de gratitud al cielo y caia de rodillas para ben­
decir á Dios. 

Ksta fué la señal de triunfo: aquella gente, movida por sentimien­
tos que no habrían podido esplicar, hizo como Colon. Todos se pos­
traron simultáneamente, puestos en Dios los corazones con gratitud 
humilde y sin límites. 
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La primera voz que luvo alíenlo para vencer aquella fuerte emo­
ción, arrastró en pos de sí todas las demás; esta voz entonó el su­
blime canto Gloria in excelsis Deo, que fué continuado hasta la con­
clusión, formando coro cuantos iban en las tres carabelas. 

«¡Gloría á Dios en el cielo, y paz al hombre en la tierra de buena 
voluntad! Os alabamos, os bendecimos, os adoramos, y damos gra­
cias por vuestra mayor gloría, oh señor, Dios todopoderoso!» 

Así clamaban aquellos hombres con toda la efusión de su alma: 
entre todas las voces sobresalía la voz dulce de Elvira y la trémula 
y sonora del Almirante. 

Concluido este cántico, que parece inventado para los ángeles, los 
marineros subieron por las escalas para mas asegurarse de la real i ­
dad, y bajaron convencidos de que estaban viendo la tierra: el sol 
trasponía en aquellos instantes un poco al Norte de las aparentes 
montañas, y la noche cubrió á poco el Océano con su manto de 
tinieblas. 

Arreció el viento, y como Colon hubiese calculado que la tierra 
visible podía distar unas veinticinco leguas, las carabelas viraron 
hácia aquella parte, desviándose de su primer rumbo. Todos inc lu­
so el Almirante, abrigaban la consoladora esperanza de ver clara y 
distinta la ansiada tierra á la mañana siguiente. 



C A P I T U L O XXIII. 

Visiones. 

ocos de nuestros aventureros hicieron sueño 
seguido aquella noche: apenas se dormían, 
su imaginación exaltada les representaba mil 

rt^: extrañas combinaciones de objetos conoci­
dos y desconocidos. Los dulces recuerdos 

í ^ é T ^ de la patria y del hogar lejanos se mezcla­
ban en sus cabezas con las doradas imáge­
nes del Oriente prometido; y monstruos 
brillantes de oro y pedrería llegaban en tro-

peí á su encuentro como las olas incesantes del mar, y como ellas se 
rompían, dejando el suelo cubierto de riquezas. En aquel Océano 
de diamantes veían algunos juguetear sus tiernos hijos; pero luego la 
superficie abrillantada y escabrosa giraba en lento y progresivo re­
molino, volvíase lisa como un espejo, y rodando en torno las tres so­
litarias carabelas, iban á sumergirse en un abismo profundo y espu-





E l sueño de D. Juan. 



CIUSTÓBAÍ. C O L O N . 423 

moso. Los que así soñaban, estendian los brazos con angustioso an­
helo, y despertaban viendo asomar en la lontananza de su horizonte 
imaginario las pardas cumbres de montañas floridas. 

A cada momento salian marineros de los camarotes, y encaramán­
dose por los obenques, pretendian arrancar á las entrañas de la no­
che, con sus miradas ávidas, el secreto del porvenir. 

Don Juan soñaba como los demás; pero sus dorados ensueños se 
resumian en la imagen placentera de una mujer enamorada. Veía un 
país vastísimo, variadamente accidentado por montañas rojizas y azu­
les; un manso rio, que le recordaba el Genil, se deslizaba murmu­
rando entre flores, que el agua movia continuamente para abrirse 
camino; y un bosque de cedros en la ribera, toda esmaltada de gru­
pos de rosales y arrayanes. Allí, envuelta en la media luz de la flo­
resta sombría, vagaba una hermosa doncella pensativa, la cual, 
viéndole á él saltar en tierra desde una barca, se lanzaba á su en­
cuentro y le abrazaba palpitante de gozo, quedando luego desma­
yada entre sus brazos. El joven oprimía el dulce peso, y en su afán 
despertaba, para ver su ilusión desvanecida. 

Entonces exhalaba un suspiro y cerraba los ojos, haciendo es­
fuerzos para retener su visión y volverse á dormir. 

Entre tanto, la rica fantasía de Colon no estaba quieta. No bien su 
espíritu cobró la libertad ó rompió el lazo con que la razón le sujeta, 
vió un cielo luminoso y oyó crugir las alas de aquel inmenso ge­
nio, que se le apareció otra noche en la costa de Palos de Moguer. 
Era esta vez la prodigiosa visión un portento de gracia y magestad: 
su presencia infundia confianza y pavor á un mismo tiempo: su voz 
se dejó oír, mas armoniosa, mas brava y sostenida que la prime­
ra vez. 

«Alma del mundo soy, mi ser penetras, atrevido nauta, dijo la 
voz sonora del genio misterioso: tu fe me admira, tu constancia me 
••'rila. Vas á donde no sabes, ni en tu vida sabrás.» 

Colon quedó suspenso contemplando aquel espíritu admirable de 
contradicción; y con la sonrisa en los labios, señaló á las vagas for­
mas de próxima tierra, que fijas en su memoria se delineaban en-
lJ"e el brillante cielo y el calinoso mar. 

El genio batió sus alas, y la tierra se disipó como ligera niebla. 
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Las imágenes de su primera visión rodaron por la mente del so­
nador marino con movimiento vertiginoso: entre ellas aparecia con­
fusa la figura de una mujer sentada tristemente, con un niño en el 
regazo. Lo conocido y lo desconocido, risueños cuadros de ventura 
y de placer; escenas de muerte y desolación; gritos de triunfo y de 
dolor; palmas y espadas ensangrentadas; cadenas de flores y cade­
nas de hierro; aves canoras y fieras rugientes; el cáos, tal como de­
bió existir en la mente de Dios al concebir la creación: tal era el 
espectáculo que á la inteligencia de Colon se presentaba sin darle 
tiempo de discernir sobre aquello mismo que veia. 

Pero todo aquello pasó, como pasa el polvo levantado por un 
furioso huracán. E l Espíritu de la Tierra se inclinó suavemente y 
puso dos dedos en los ojos de Colon: cuando los retiró, el sabio na­
vegante creyó ver un campo virgen; selvas impenetrables; gentes 
desnudas, sentadas á la sombra: cordilleras de montes, que pare­
cían llegar del uno al otro polo, y mas allá la mar. 

La región del Catay, tal como su imaginación despierta la con-
cebia, comenzó á desarrollarse ante sus ojos.—«¡Por fin, por fin a l ­
canzo mi deseo! clamó en el fondo de su alma. Pero la voz del E s ­
píritu le respondió:—«¡No, nunca!—Galla, calla. Espíritu envi­
dioso, le replicó el marino: yo, á tu pesar, arrancaré al Océano su 
escondido secreto. 

«Masharás: mira,» dijo el poderoso genio. 
Y le mostró la tierra suspendida en el espacio: las naciones de 

Europa eran como colmenas pobladas de innumerables abejas, y sus 
hombres, lanzándose á millares á la mar, iban al campo yírgen, a 
la región sin nombre, que se eslendia magnífica de polo á polo; pa ­
scaban por ella sus ejércitos de guerreros y mercaderes, sus enjam­
bres de aventureros codiciosos de fama y de riquezas, y transfor­
mando sus ciudades muradas y sus fuertes castillos en grandes fac­
torías, en talleres inmensos, clamaban sin cesar. «¡El mundo mar­
cha! ¡Adelante! ¡Adelante! ¡Mas allá!» 

Y eran los españoles los que marchaban delante, y ya no se para­
ban en aquel campo virgen y sin nombre, sino que intrépidos c i r ­
cundaban la tierra; pero en su curso rápido no miraban atrás, y 
lo que ellos descubrían, otros mas codiciosos lo ocupaban. 
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«Mas harás, repitió el genio: por lí la tierra sus tesoros ocultos 
bará visibles: por lí del sol la rueda será clavada: nuevas serán las 
ciencias, nuevas las artes y nuevas las costumbres: razas de hom­
bres desaparecerán, y otras serán trasplantadas al lugar que aquellas 
ocuparon: tú abrirás el camino del Oriente: tu ejemplo hará conocer 
el heroismo y la codicia donde nunca existieron: cambiarás la faz 
del orbe; pero no la índole humana, ni la naturaleza de las cosas: 
verás lo que nadie soñó; pero á tu íin no llegarás.» 

Colon sufría en estos momentos la inquietud de una horrible pe­
sadilla. Las palabras de aquella visión fantástica podian ser el eco 
de sus propios pensamientos; pero le hacían padecer, elevándole al 
apogeo de un porvenir glorioso, para luego arrojarle á las tinieblas 
de la duda. Su espíritu volvía, por un esfuerzo de la esperanza, al 
objeto anhelado, que creía ver cerca de sí. 

—¡Vanas quimeras! exclamó. Yo tocaré á mi fin: la tierra está 
cercana. 

—Mírala, respondió el genio: es humo, es nada. 
Y le mostraba una débil nubecilla que el viento deshacia. 
Colon agitó los brazos fuera de su lecho, como si quisiese de­

tener aquella tierra que se le escapaba: su propio esfuerzo le des­
pertó. 

Llena su imaginación de aquel ensueño penoso y placentero á la 
vez, el sabio navegante se lanzó fuera de la cámara: en torno suyo 
creia ver todavía el espíritu misterioso llenando el cielo con su pre­
sencia, subió á lo mas alto del castillo, é intentó penetrar con sus 
miradas la oscuridad del vacío. ¡Empeño vano! Era imposible ver 
la tierra deseada. 

E l buque navegaba con facilidad hácia el Sud-oesle, impelido por 
un viento fresco, y delante de él se divisaban las luces de la Pinta 
y la Niña, que seguían veloces e! mismo rumbo. 

Colon se apoyó en el palo de mesana, v permaneció allí largo ra­
lo cruzado de brazos, pensando en su extraña visión. 

— /Delirios de la fantasía! dijo para sí. Haya ó no una tierra cer­
cana, es evidente que el Océano tiene un límite occidental, y yo 
debo llegar á él. Y ese límite, ¿puede ser otro que el Asía? ¡Quién 
sabe!... 
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Pensando así, cerraba los ojos, y entonces se le renovaban todas 
las imágenes de su ensueño; pero entre ellas, y sin perder la idea 
de su situación verdadera, veia sobresalir distintamente la de doña 
Beatriz Henriquez con su hijo en los brazos, la cual parecía decirle 
con el ademan! 

—;SigueI [Sigue!... 
Por el aspecto de las estrellas calculó Colon que faltaban dos ho­

ras para amanecer. Un hombre se paseaba por el puente: sus pasos 
resonaban con gravedad en el silencio de la noche. 

Colon bajó lentamente del castillo, y se encontró con Per-
Afan. 

—Buenas noches, camarada, le dijo. ¿Qué es esto que no duer­
mes? ¿Aguardas impaciente la \enida del dia? 

—No, en verdad, respondió Per-Afan. La noche es para mí mas 
agradable que la luz del sol: el silencio y la soledad son mis mejo­
res compañeros. 

— T ú sufres, pobre Diego, le repuso Colon. ¿Serás tú, por ven­
tura, aquel Kernardo de tu historia, que fué vendido por el infiel 
Mendo? 

Per-Afan hizo un movimiento de sorpresa; pero reportándose en 
seguida respondió: 

—Fuera posible; mas no rae llamo Bernardo. 
— N i tampoco Diego. 
—¿Cómo sabéis? 

— T ú mismo me dijiste un dia que tenias tres nombres.—Oye­
me, Pedro: yo observo, miro y estudio: asi descubro las cosas mas 
ocultas, sin ser adivino. Ayer, cuando lodos cantabais «gloria á 
Dios en el cielo, y paz al hombre en la tierra,» te vi conmovido; 
pero no llegó á mis oídos tu voz. ¿Por qué rehuyes la oración? ¿Poi­
qué guardas rencor al hombre? 

—Pedro habéis dicho, respondió el marinero. Luego me cono­
céis. ¡Oh! Cien veo que para vos no hay nada oculto. 

— A l contrario, muchas cosas ignoro; pero no pretendo saberlas: 
algunas he descubierto y están guardadas en mi pecho. Sé que me 
has engañado y le perdono: sé que has podido turbar la paz del bu­
que, y te perdono también: sé que, olvidándole de quien eres y 
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lo que rae debes, has atentado aquí mismo contra la vida de un 
hombre. 

— ¡ Y o ! . . . 
— T ú , sí, Per-Afan: sin embargo, ese hombre me ha pedido que 

te perdone, y perdonado estás. ¿Sabes tú cuántas dulzuras encierra 
el perdón? Es para el alma cansada lo que el rocío para las flores 
marchitas; es la puerta de la casa paterna á donde vuelve el hijo 
pródigo; es la sombra á que se sienta el fatigado viajero. 

—Perdón , perdón. . . balbuceó Per-Afan, como hablando con­
sigo mismo. Yo lo he pedido al cielo, y me lo ha negado. ¿Y decís 
que hay un hombre que lo ha pedido para mi? un hombre, contra 
cuya vida yo he atentado? 

— S í , repuso Colon. Eso te conmueve: te hace ver que hay una 
venganza mas noble, mas elevada y digna de un caballero que la 
que pide sangre: una venganza que restituye la paz al espíritu y 
hace al hombre semejante á los ángeles de Dios, é imitador de Dios 
mismo. 

-—Lo comprendo, señor, lo comprendo. Mi alma era de esas que 
gozan en el bien ageno: mi alma vive aprisionada y esclava del do­
lor hace muchos años, y gime, insensible al placer, suspirando por 
su antiguo candor, por su perdida libertad. 

—Pues bien, esa libertad puede adquirirla, dando muerte al t i ­
rano que la oprime: ese tirano es el ódio: ódio injusto que debes 
rechazar lejos de tí, abriendo tu corazón al amor cristiano, que nos 
manda perdonar á nuestros enemigos. 

—¡Ahí ¡Si supieseis, señor, cuán profunda es mi herida! 
—No quiero saber nada, Per-Afan. Algún dia, cuando esa herida 

esté cicatrizada, me contarás tus dolores: ahora la emponzoñarías 
locando á sus labios. Díme solo una cosa: ¿qué concepto has forma­
do de Martin Martínez? ¿Ya sabrás de quién hablo?... 

— M e parece un joven digno de aprecio. Pero... 
— S í , muy digno de aprecio, repuso Colon. Él es quien rae ha 

pedido el perdón de su homicida. 
—No os comprendo, señor. 
— Y si le dijese que el verdadero nombre de Martin es Diego 

Méndez, ¿me comprenderías? 



528 CRISTÓBAL COLON. 

—¡Diego Méndez!.. . ¡Ese joven es un Méndez! 
— S i , amigo mío, si: un Méndez. Acaso, ¿por esto solo no merece 

ya tu aprecio? Mira como tengo razón en decirte que tu odio es un 
tirano injusto; y quien abriga en su pecho una pasión tan ciega, no 
merece llamarse cristiano. 

— ¡ O h ! exclamó Per-Afan oprimiéndose las sienes con ambas ma­
nos. Vos no sabéis, señor, que mi razón se turba, cuando oigo pro­
nunciar ese nombre aborrecido. 

— L o sé; pero es preciso que la razón prevalezca: es preciso ha­
cer un esfuerzo para que vuelva la calma á tu corazón. De lo con­
trario, serás siempre criminal, aun á pesar de tu voluntad. 

—¿Qué debo hacer, señor? preguntó Per-Afan sollozando. Acon­
sejadme: vos sois mi padre. 

—Debes pedir tú mismo á Diego Méndez el perdón de la ofensa 
que le has hecho. 

— ¡Imposible, señor! Yo nunca le ofendí. 
—Recuerda, Per-Afan, recuerda. Tú, en un acceso de locura de 

ese ódio insensato que te esclaviza, arrojaste al m a r á Diego, que te 
ofrecía su mano de amigo. 

— ¡ Y o ! . . ¡Yo!. . . ¡Diosmio! ¿Estaré loco? 
— É l , sin embargo, te ha disculpado: ha hecho mas; pues pre­

tendió negarme lo que yo sabia. 
— E l . . . é l . . . ¡Un Méndez! 
— U n Méndez, que desea la paz con el enemigo de su nombre: 

un Méndez, que es noble de corazón, leal y generoso: un Méndez, 
que humilla con su comportamiento á un Per-Afan de Villalobos. 

—No será así, señor, dijo este, irguiéndose con el semblante se­
reno. Yo iré á su encuentro, y le suplicaré que me reciba en sus 
brazos. 

— Y harás lo que debes, concluyó Colon satisfecho de su obra, 
porque él redime tu alma. No mas cautiverio, Per-Afan: desde hoy 
vuelves á ser hombre. 

Per-Afan inclinó la cabeza entre sus manos y lloró como un niño. 
Colon levantó los ojos al cielo, y exclamó: 
—¡Gracias , Dios mío! ¡Está salvado! 
Y volviéndose al marinero, le dijo: 



CRISTOBAL COLON. 429 

—Pedro: tu nombre me recuerda el de aquel santo apóstol, que 
borró con sus lágrimas su pecado. ¡Feliz el alma que llora! Retíra­
te á llorar en lo oscuro, para que el nuevo sol vea tus ojos serenos, 
Se acerca el dia de nuestra dicha: que lo sea para todos. 

Per-Afan le tomó una mano, y se la besó con efusión de ternura. 
No podia espresar con palabras su gratitud. En seguida se retiró va­
cilando hacia su camarote. 

Colon volvió á mirar con ansia hacia el Sud-oeste, en cuya d i ­
rección se deslizaba la carabela con rápida marcha. La oscuridad 
impedia ver el objeto deseado: las estrellas brillaban todavía esplen­
dorosas en un cielo azul y transparente: faltaba una hora para la 
venida del alba. 

E l sabio marino entró en su cámara, y se recostó vestido en su 
hamaca. D. Juan estendia los brazos, queriendo delener por tercera 
vez á la maga de sus sueños, que se le escapaba riendo. Un suspiro 
y un movimiento de impaciencia revelaron á Colon que su joven ami­
go estaba despierto. 

—Paréceme que estáis intranquilo, D. Juan, le dijo. 
— ¡ A h ! suspiró el jóven: no me deja dormir mi Catay, señor A l ­

mirante. Supongo que el vuestro no será tan cruel, y que podremos 
saludarle dentro de poco. 

—Todo está en las manos de Dios, amigo mió, repuso Colon. Yo 
espero ver pronto una tierra; pero no el suspirado Catay. Sea cual 
quiera, será bien recibida. 

—¿Desconfiareis, acaso, de llegar al fin propuesto? 
— Y o no desconfio jamás, don Juan. Solo quiero decir, que el 

objeto de mi empresa está mas lejos, ó mienten todos mis cálculos: 
yo no pararé hasta que la tierra ofrezca un muro insuperable 
á mis carabelas; y ese muro es el Asia, que aun dista mucho de 
aquí. 

De este modo siguieron hablando, hasta que la luz de la aurora 
comenzó á penetrar en lo interior de la cámara. 

Entonces los dos se levantaron, impacientes por saludar la tierra, 
y subieron á lo alto del castillo de popa. Todos los demás aventure­
ros estaban ya en pié, inquiriendo con la mirada el horizonte occ i ­
dental, envuelto aun en las neblinas de la noche. 
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A medida que ia luz iba haciendo mas perceptibles los objetos, 
pintábase la desazón en el semblante de los marineros, que temian 
verse cruelmente burlados en sus esperanzas: esta sospecha tardí) 
poco en ser certidumbre; pues los primeros rayos del sol ún ica ­
mente iluminaron el vasto espacio del cielo y el Océano. 

Durante la noche, las naves habian recorrido mas de diez y siete 
leguas: era, por consiguiente, imposible desconocer que la supuesta 
tierra había sido una ilusión, producida por algún accidente de la 
atmósfera. Este desengaño introdujo en los ánimos el mas profundo 
abatimiento. 
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Mas allá. 

INGUN conIraliempo mas adverso pudo encon-
trar Colon en su aventurado viaje, que esta 
burla falal de los sentidos. Si él mismo no hu­
biese dado fuerza á la ilusión, alentando las 
esperanzas de lodos, su autoridad basada, 
mas que en su título de almirante, en su pro­
bada ciencia y experiencia, no habria sufrido 
menoscabo; pero los hombres, sujetos á errar 
por su flaca naturaleza, quieren que sean in­

falibles aquellos que son llamados á gobernarlos, sin comprender 
que son hombres como ellos. 

La desconfianza ganó los corazones mas adictos á Colon desde 
aquel momento: sus contrarios murmuraban en secreto: sus amigos 
no se atrevian á defenderle: se habia equivocado como los demás, 
no era infalible; podia errar en lodo. 



432 CRISTÓBAL COLON. 

Colon sentía la fuerza de su contratiempo: no desmayaba; pero 
estaba afligido. s 

En todo aquel dia, solo breves momentos se le vio sobre cubier­
ta: por su orden, las naves hablan vuelto á seguir el rumbo de Oc­
cidente, y navegaban sin obstáculos por .un mar bonancible. 

Tres dias mas pasaron sin variación alguna material: el 29 de 
setiembre apareció un rabihorcado, pájaro de mar de los que no 
suelen alejarse de la tierra: esto reanimó algún tanto á los marine­
ros: otras aves se presentaron, llegando ya solas, ya en bandas nu­
merosas, y dirigiendo siempre su vuelo hácia el Sud-oesle, donde 
al parecer tenian sus guaridas. E l aire era tan suave y embalsamado, 
que Colon creia respirar el ambiente de los jardines de Andalu­
cía, y solo faltaba para hacer su ilusión completa el canto del r u i ­
señor. 

Amaneció por fin el primero de octubre: veinticinco dias hacia 
que las carabelas navegaban desde que salieron de Gomera. Los p i ­
lotos del buque almirante, no menos impacientes ya que todo el res­
to de la tripulación, determinaron calcular seriamente la distancia 
que llevaban recorrida. Colon, desde lo alto de la popa les veía tra­
bajar en sus cómputos, cuidándose menos de ellos, que de mirar lo 
que pasaba en el estremo opuesto del buque. 

A l l i estaban Per-Afan y J)íego Méndez sentados mano á mano en 
un rollo de cuerdas, hablando como íntimos amigos. Un poco mas 
allá, recostada contra la banda, Elvira les miraba á hurladillas, re­
bosando en sus ojos una felicidad inquieta. 

«Esos, pensó Colon, navegarian toda su vida, sin pensar á don­
de van. Su mundo está todo en este estrecho rocinto.» 

Don Juan, que no ignoraba ya el milagro hecho por el Almiran­
te, miraba también á Elvira y Diego, con un sentimiento de vaga 
tristeza. 

Uno y otro fueron interrumpidos en sus reflexiones por los pilotos 
Roldan y Sancho Ruiz, que subiendo á la popa, mostraban en sus 
semblante la mayor consternación. 

—Señor Almirante, dijo el primero; si yo no me equivoco, esta­
mos á quinientas setenta y ocho leguas de la isla de Ferro: esta 
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distancia es terrible, hallándonos en medio de un Océano descono­
cido. 

—No os habéis equivocado en nuicbo, Jíarloiomé, le respondió 
Góíón con exlraordinaria calma, pues, según mi eslima, soaquinien-
las ochenta y cualj-o las leguas que nos separan de Ferro; es decn-, 
(¡ue yo cuento seis leguas mas que vos; pero cuanto mas avancemos, 
mayor será nuestra gloria. 

—Ciertamente, repuso íloldan. Pero, señor, esto es ya demasia­
do. ¿ \ dónde vamos á parar? 

— A las indias, amigo, á las Indias: ¡os parece demasiado qu i ­
nientas leguas! Apenas es la distancia que medía entre Lishoa y las 
costas de Guinea; y nosotros no liemos de ser menos que los mari­
nos de don Juan segundo. 

—Esos marinos, dijo Sancho Ruiz. navegan cerca de la tierra; 
eñcuen!ran islas donde reposar; mientas que nosotros, si Dios no 
hace mi milagro, no sé cual será nuestro íin, 

—^¡Pronto desmayáis , pardiez! exclamó Colon impaciente. ?sues-
iro íin será un paraíso, tanto mas bello, cuanto mas íarde lo éu-
conlreftios. Pero no está ya lejos, no; y vosotros los primeros debéis 
mostrar el semblante alegre; dé lo contrarío tendré que echaros en 
cara vuestra desconfianza, cüando eslenios á la sórabra de los á rbo­
les del Catay. 

—¿Cuándo será oso, señor Almiraiile? preguntó Iloldan, No lo d i -
ge por nosotros, que os seguiremos hasta donde os plazca llevarnos, 
sino por los marineros, que no es posible permanezcan mucho tiem­
po tranquilos. 

—Decid á quien quiera saberlo, respondió Colon, cuál es la d is ­
tancia que llevamos andada: y decid también, añadió como inspira­
do, que la semana próxima, de hoy en diez dias lo mas tarde, ve­
cemos la tierra de Asia. , 

Los pilosos se retiraron, y al bajar del castillo fueron rodeados por 
muchos marineros, que habían observado su conferencia con el A l ­
mirante. 

Entre tanto, don Juan decía con su natural ligereza: 
—¿Oué habéis hecho, señor don Cristóbal? Esos hombres traían 

ya encima demasiado peso con sus quinientas setenta y ocho leguas, 

• 
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v no van á poder tirar de la seis mas que Ies habéis cargado. 
— E s preciso acostumbrarlos al peso poco á poco: y dia vendrá en 

que, sepan la verdad exacta. 
—¿Es decir, que estamos mas allá de donde les habéis manifes­

tado? 
— S í , mucho mas allá, don Juan. Por eso les he prometido que 

verán la tierra dentro de diez dias. 
— Y esa promesa, seüor, ¿no podrá comprometeros? • 
—No, don Juan. Con tal que el tiempo siga favorable, mi prome* 

sa se cumplirá. ¿Sabéis la distancia real que nos separa de Ferro? 
Don Juan se encogió de hombros y repuso: 
— ; V a h ! ¿Qué entiendo yo de cuentas? Los cálculos y yo estamos 

reñidos. No sé mas, sino que pasado mañana hará dos meses que 
dejé la tierra, donde está el sol que me calienta: y puesto ya en ello, 
mes mas ó menos, poco me inquieta. 

—Pero, en ün, vos no ignoráis que he suprimido en mi diario 
algunas leguas del cálculo verdadero, y podéis saber aproximada­
mente lo que llevamos andado. 

—¡Seiscientas cincuenta leguas? dijo don Juan. 
—Añadid sesenta mas: estamos en este momento á setecientas 

diez leguas de la isla de Ferro. Por consiguiente, mi promesa no 
puede fallar. 

— ¡Andar es, voto á Crispulo! respondió el joven. Pero no impor­
ta. Seguid, seguid, y ojalá, dando vuelta al mundo, nos lleváseis 
á desembarcar en España. Por eso no me quejaré. 

No pensaban lo mismo la mayor parle de los aventureros: q u i ­
nientas ochenta leguas, declaradas por los pilotos, constitnian verda­
deramente una distancia enorme, atendida la soledad absoluta de aquel 
mar: no había ejemplo, en la memoria de los hombres, de haberse 
visto jamás una estension de agua tan dilatada, sin que se encon­
trase la mas pequeña isla. Este espectáculo continuo, y las vivas es­
peranzas concebidas de tiempo en tiempo y luego cruelmente disipa­
das, hablan infundidoen sus almas una sombría tristeza, que no era 
posible vencer. La promesa de Colon, á unos les pareció demasiado 
larga, reanimó algún lanío á otros; pero pasados los primeros mo­
mentos fué generalmente considerada como una palabra vana. 
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—¿Qué puede saber él cuando veremos lieñ'á? decían algunos 
aquella noche, mientras llamaban el sueño en sus camarotes. No 
creyó él mismo verla ol olro día, y luego fué lodo engaíio?—Al fin 
se arrepenlirá, cuando ya no lenga remedio nuestro mal. ¿Qué nos 
dirá entonces?—Nos dirá (¡ue el mundo es redondo, yquopor tuerza 
hemos de parar en alguna parte. Sí, pero ¿de qué viviremos?— 
¡Pardic/! Tna semana pronto se pasa. Después veremos (juien sigue 
adeiante.—¡Seiscientas leguas! De aquí á diez días serán m i l ! . . ; 
¿A dónde nos lleva ese hombre? 

Así murmuraban los menos desalentados de entre aquellos hom­
bres, mientras la mar y el viento, cual si se declarasen vencidos por 
el genio poderoso de la espedicion, empujaban progresivamente las 
naves hacía su destino. 

E l día 2 de octubre recorrieron aquellas mas de cien millas hacia 
Poniente: aparecieron algunas yerbas, arrastradas en esta misma 
dirección por las corrientes, ul contrario de lo que había sucedido 
con las anteriores. E l 3 la navegación fué mas lápida, tanto que 
Colon llegó á temer que había pasado de las islas marcadas en su 
mapa: sin embargo, á nadie comunicó esta sospecha, y siguió ade­
lante con la firme resolución de aportar al continente. E l 4 fué un dia 
mas favorable aun que los otros: la flotilla corrió en línea recta 
ciento ochenta y una millas, la mayor jornada que se había hecho 
desde el punto de partida. Él 5 empezó mejor todavía; pues la San­
ia María avanzaba nueve millas por hora: Colon sabia que este era 
el mayor ejemplo de celeridad hasta entonces conocido en su viaje, 
y estaba contento. 

(irave y reservado, permanecía horas enteras en su alto puesto, 
mirando las naves volar. Quien se hubiese acercado á él, habría po­
dido oírle decir en voz baja, pero con la vehemencia de un buen gí-
nete que estimula á su caballo: 

—¡Anda! ¡Anda, carabela mía!—¡Mas allá! ¡Mas allá! 

» • * t 
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CAPÍTULO X X V . 

Impaciencia. 

AS allá! ¡Mas allá! repetia Colon el día seis 
de octubre, fijando su mirada entusiasta en 
el impenetrable Occidenle: y como el corcel 
ligero y dócil, que á rienda suelta\a por la 
llanura, obedeciendo gustoso á la voz cono­
cida de su dueño, así las carabelas avanza­
ban veloces, devorando el espacio y corlando 
las rizadas ondas del mar. 

Grecia entretanto el ansia de las tripula­
ciones, que veian ponerse el sol siempre por un horizonte líquido: 
y lodos los marineros contaban los dias pasados desde el primero de 
octubre, asiéndose á la última promesa del Almirante, como el náu­
frago á la débil labia que ilota en medio de la borrasca. 

— V a n ya seis dias, murmuraba Maleo Sánchez al anochecer, en­
tre un grupo de sus compañeros. Fallan cuatro: esperemos. Si al 
lerminar el plazo, estamos como hoy, sin ver mas (pie cielo yagua , 
creo que será tiempo de tomar una determinación. 

• 
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—fNi en cualro, ni en cuarenta días espero ninguna mudanza, 
dijo otro. Ved como varaos, esto es valar; y sin embnrgo, por n i n ­
guna parte se descubre un palmo de tierra. Ya podemos resignarnos 
á no verla jamás. 

—¡Pardiez! No penséis así, dijo Andrés Leal acercándose al grupo. 
Cuatro días pronto se pasan, y al cabo de ellos veréis como el A l m i ­
rante ha dicho verdad. Si no encontrásemos la tierra, probado nos 
ha que es hombre para volvernos á España contra viento y marea. 

—¿Tú crees eso, Andrés? repuso Mateo. Pues yo estoy viendo 
que, por su gusto, no dará un paso atrás, aunque se abra el abismo 
para tragarnos á todos. 

—¡Voto al diablo malo! conlesló Andrés. Esa lirmeza prueba que 
está seguró de lo que dice: y luego, ¿qué abismos se nos han pre­
sentado hasta hoy? No recuerdo haber hecho en toda mi v idai ín 
viaje con tiempo tan favorable: y cuidado, que no llevamos pasado 
un dia, ni dos. 

—Pues ahí tienes, dijo el otro marinero, lo que á cualquiera es­
panta: no se habrá visto quizás nunca el mar sereno por espacio de 
dos meses consecutivos: esta bonanza, estos vientos que tú llamas 
favorables, yo creo que nos llevan á nuestra perdición eterna. 

La conversación fué interrumpida por la voz de Martin Alonsíf, 
que habiendo cargado velas á la Pinta, se encontraba á la sazón 
cerca del buque alrairanle. 

—Eslá el señor don Crislóbrd en su puesto acostumbrado? pre­
guntó aquel dirigiendo la palabra á varias personas que había sobre 
el castillo de la Santa María. 

—¿Oué queréis, amigo Pinzón? dijo el Almirante. Aquí estoy. 
Ocurre alguna novedad? 

—Señor don Cristóbal, respondió Mallín: me parece que debe-
riamos guiar un poco mas hacia el Sur: lodos mis compañeros son 
de esla opinión, y yo mismo no he podido resislir al deseo de acer­
carme para decíroslo. 

—¿Y en qué se funda esa opinión? Ya hemos hecho una vez lo 
que me pedís, sin adelantar nada. Dejaos dé vacilaciones, mi digno 
amigo, y seguid la vía recta. 

• 
-

-
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—Señor Almirante, nuestra opinión se funda en el vuelo de las 
aves: todas ellas van hácia el Sud-oeste, lo cual indica la existen­
cia de alguna tierra en esa dirección. Además, iodos los últimos des­
cubrimientos se han hecho hácia el Sur, y por esto creo que debe­
mos torcer un poco nuestro rumbo. 

— E l vuelo de las aves, amigo Pinzón, no deja de ser un indicio 
atendible, respondió Colon. Sin embargo, ese indicio, puede ser fa­
laz, ó cuando mas conducirnos'solamcnle a! descubrimiento de a l ­
guna isla. Mi corazón, de acuerdo con mi razón, me dice que siga­
mos al Occidente, donde está la tierra firme; y no debemos descui­
dar lo mas por alcanzar lo menos: no abandonemos el Asia por una 
mansión cualquiera, rica tal vez, pero sin nombre y que mineabas-
faria á recompensar nuestras fatigas. 

— A l menos, señor Almirante, insistió Marlin, permitidme á mí 
solo explorar esa parte. 

—Seguid nuestro camino, Marlin, y dejaos de mas veleidades. 
Reunios con la Niña, y comunicad á vuestro hermano mis órdenes. 
Si algún accidente nos separa durante la noche, conservad siempre 
las proas al Ocaso, y haced por marchar cerca de mí; pues seria 
inútil y triste andar errando solos por este mar desconocido. 

—Eso es decir, señor, que no estáis seguro de mi obediencia. 
—No haya pique, Marlin: esto es daros las órdenes que me dicta 

mi larga experiencia en los azares del mar. E l momento se acerca en 
que lodos nos alegraremos de haber tenido perseverancia y fé; pero 
en este momento es mas de temer que nunca un revés de la fortuna. 
Creedme, amigo: importa mucho que permanezcamos unidos. La 
tierra no está ya Jejos, y un buque solo eu sus cercanías va siempre 
expuesto á peligros inesperados. 

Marlin Pinzón se vio obligado á obedecer, aunque contra su gusto, 
y marchó á comunicar á su hermano las órdenes del Almirante. 

liste dijo á D. Juan, luego que se hubo alejado el capitán de la 
Pinla: 

—Ese hombre comienza á vacilar: es un marino hábil y muy osa­
do; pero carece de firmeza en sus ideas. Es preciso que la mano de 
un superior le tenga á raya. 

—No vayáis á creer que yo lambien vacilo, respondió el joven; 

1 v 
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poro acaso tenga Martín alguna razón en lo que propone. Si encon­
trásemos aquí, aunque no fuese mas que un isloie. nuestra gente 
se reanimaría. 

—¡Ks posible, amigo mío: pero mi objeto es el Catay, el Catay! 
¿N,o sería lamentable perder este hermoso viento que nos lleva á toda 
vela hacia nuestro suspirado término? 

—Tenéis razón. No debemos, por nada del mundo, perder de 
vista el Catay. 

Aquella noche, pocos marineros se desnudaron: Colon mismo tuvo 
por cama una vela vieja, csteiidida sobre la popa; y D. Juan per­
maneció ;'; su lado: por mucho que disimulasen, su impaciencia era 
mayor que la de todos los demás.—A media noche, arreció el viento., 
de suerte que las carabelas se deslizaban sobre el bullicioso mar con 
una rapidez de nueve millas por hora. 

Cuando las primeras luces del alba hicieron palidecer las estrellas, 
y comenzaron á empujar las pardas sombras háciael Ocaso, 1). Juan 
se levantó, y echando una ojeada al buque, vió que estaban ya en 
pié y muy animados casi todo* los marineros. 

—Señor D. Cristóbal, dijo á Colon que ya se levantaba: paréce-
me que la gente está de buen humor esta mañana: los pilotos ha­
blaban, hace poco, de entrar en competencia de velocidad las d P 
rabelás; y ved ahí la Niña que parece volar como un pelícano. 

— E l horizonte aparece oscuro y caí-gado, respondió Colon, m i ­
rando al Occidente, aun no bie:i iluminado por la aurora.—Nuestra 
gente quiere luchar, sin duda, para obtener el premio ofrecido por 
nuestros soberanos al primer descubridor de tierra. 

—Diez mil maravedís de renta, bien valen la pena de un esfuerzo, 
repuso D. Juan; y sin duda es eso lo que anima á nuestros marine­
ros y pilotos. Ved como larga velas Martin Alonso, para vencer á s u 
hermano Vicente, que le ha cogido la delantera: y mirad allá arriba 
en la mas alta verga, como acecha al Poniente nuestro buen mar i ­
nero Andrés Leal. 

E l aspecto de la atmósfera por el lado occidental hacia presentir 
efectivamente la proximidad de la tierra; y los tres buques lucha­
ban de competencia para llegar á la resolución del oscuro problema 
que se les presentaba delante. 
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La Niña era esta vez la mas avanzada, porque le favorecía la tran­
quilidad de las aguas; la Pinta h seguía de cercíí; y h Santa M a ­
ría, menos velera que aquellas, quedaba algo rezagada; pero tenía 
!a ventaja de abarcar un horizonte mas dilatado,, á causa de la ma­
yor elevación de su arboladura. 

Entre los marineros que espiaban el Occidente desde las vergas, 
estaba Per-Afan, sentado en una, con el abandono de una dama que 
se recuesta en un sofá: Sancho se había hecho muy amigo suyo, des­
de que riñeron, y le gritaba desde el castillo de proa. 

—¿Ves algo, compadre? 
—Todavía no, le respondió Per-Alan: sin embargo, aquella bru­

ma indica tierra. 
—¡Mira bien, mira bien! 
— Y a miro; pero está muy espeso el aire, y no veo nada. 
Pasaron algunos momentos. De pronto exclamó Per-Afan. 
—¡Señor, señor Almirante! La Nina hace señales. 
—Verdad es, gritó Colon: Vicente Yañez ha desplegado los co-

lores de la'Reina. 
Esta era la señal convenida en el caso de que alguno do las bu -

nues descubriese la tierra antes que los olroS: por consiguiente, no 
rabia duda en que la Niña anunciaba el éxito definitivo de la espe-
dicion. Sin embargo, acordándose todos del chasco reciente, aunque 
abrieron su corazón á la esperanza, ninguno se atrevió espresar-su 
contento, ni á dar entero crédito á la feliz noticia (pie se.anunciaba. 

Unicamente se procuró maniobrar Con ardor, para dar si era po­
sible mayor impulso á las carabelas; pero las horas pasaban sin que 
nada viniese á confirmar el aviso de la Niña. La esperanza conce­
bida por la mañana iba decayendo gradualmente, á medida que en­
traba el día: el horizonte aparecía oscuro y nebuloso al Occidente, 
lo cual engañaba á los mas expertos; pero habiendo avanzado mas 
de cincuenta millas en la misma dirección, fué ya imposible desco­
nocer lo ilusorio de aquel indicio. 

El abalimienlo que siguió á este úllimo desengaño fué mayor que 
él de los otros días ; y á pesar de que sé veia con frecuencia cruzad 
el aire mitnerosas bandas de aves, bn murmullo casi general de pro­
fundo descontento se alzó entre la gente de la San!a. Mana', 
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—Es inúlil cansarse en esperar, decían algunos sin disimular ya 
su enojo,—Todos esos indicios son f:ilsos, como el espíritu maligno 
que nos lleva á perecer.—No hay tierra ninguna, y este mar no 
tiene fin.—¿Qué hacemos?—¡A E s p a ñ a ! — ¡ A España!—Esto es i r 
á la muerte como carneros miserables. 

—¡Callad! ¡Callad! gritó Per-Afan metiéndose en medio de los tur­
bulentos. Aun no se ha cumplido el término ofrecido por el Almirante. 

—No queremos aguardar mas, respondió Mateo Sánchez. E l se­
ñor Colon dijo que en toda esta semana descubriríamos tierra, y hoy 
es el sétimo dia. 

— S í , pero aun fallan tres para cumplir el término señalado por 
su Excelencia, repuso Per-Afan.. 

— E s verdad, dijo otro. 
—Pues bien, añadió un tercero: hagámosle declarar terminante­

mente que, si pasan los tres dias y no vemos tierra, nos volverá á 
España. 

Colon habia acudido al rumor de los descontentos, y estaba junio 
A ellos cuando el último pronunció aquellas palabras. 

—¿Quién es el que se atreve á imponerme condiciones? dijo con 
severo acento. ¿Quién? 

—Todos callaron por algunos momentos; pero al fin, uno se aven­
turó á responder: 

—Señor , lo que queremos proponeros es muy justo. Deseamos 
que nos prometáis volver las proas á España, si de hoy en tres dias 
no descubrimos alguna tierra. 

—¡Jamás , exclamó Colon con firmeza. Ni en tres dias, ni en un 
mes, si necesario fuese me veréis ceder de mi empeño. Me he em­
barcado para descubrir las tierras de Asia, y no retrocederé hasta 
encontrarlas. Tal es mi resolución, y os advierto que estoy decidido 
á que so cumpla. Ileliraos ya, y no malgastéis vuestro vigor en inú­
tiles quejas. 

— E s decir, señor. . . Almirante, repuso otro marinero vacilando 
al dar este título á Colon; es decir, que debemos renunciar ya á 
nuestras vidas, á nuestras familias, á todo, en fin; y que habremos 
de seguiros á la fuerza, aunque veamos que vuestro intento es i r ­
realizable. 

56 
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—Debéis seguirme y obedecerme, porque esta es vuestra obliga­
ción; pero yo no quiero que renunciéis á vuestras vidas; pues yo 
no he renunciado á la mia, como tampoco á mi autoridad sobre vos­
otros: si yo viese que mi intento era irrealizable, no aguardaria 
que nadie me indicase la necesidad de retroceder; pero muy al 
contrario, veo la conveniencia de seguir hasta que la tierra nos de­
tenga. 

—Permitidme una palabra mas, señor Almirante, dijo ¿Jateo: 
ayer, me parece que el señor Martin Pinzón deseaba una cosa con­
veniente. Si alguna tierra existe en estos mares, los pájaros nos es­
tán diciendo continuamente á donde se halla; y sin embargo... 

—Basta, basta, repuso Colon: á mi posar, voy á satisfaceros á 
todos: seguiremos el vuelo de las aves durante dos dias, aunque 
esto sea distraernos de nuestro principal objeto. 

Esta oportuna condescendencia calmó algún lanío los ánimos, pró­
ximos á exasperarse: fué una idea prudente, pues con ella se pudo 
ganar liompo y seguir avanzando, aunque no en línea reda hácia el 
Ocaso, como Colon deseaba. 

Este dió en consecuencia las órdenes necesarias á los pilotos, y 
habiendo comunicado su nueva determinación ó los jefes do las otras 
t r á b e l a s , todas tres torcieron su derrota hácia el Oeste-sud-oeste, 
en cuya dirección navegaron durante la noche del 7 al 8 de octubre. 

A pesar de esta modiíicacion, ninguna tierra apareció á la vista 
por la mañana; pero siendo á ¡a sazón flojo el viento, y no habién­
dose andado mas de cinco leguas desde la nueva orden, la gente 
permaneció tranquila. 

Era aquel dia la temperatura suave, el aire dulce y embalsama­
do; las yerbas abundaban progresivamente, y á cada paso eran mas 
frescas, reconociéndose que habian sido arrancadas de su suelo na­
tal uno ó dos dias antes: veíanse pasar bandadas considerables de 
aves, y hasta surcaron el mar algunos palos. Era imposible que el 
espíritu de las tripulaciones no se reanimase, á pesar de su grande 
incertidumbre. 

Asi pasó el dia ocho de octubre; y aunque ¡os buques no avanza­
ron mas de cuarenta millas en aquellas veinticuatro horas, los aven­
tureros tenían vivas esperanzas de llegar á un término. 
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E! dia siguienfe sopló el viento con violencia, obligando á Colon 
á gobernar hácia el Oeste y un cuarto al Nor-oesle por espacio de 
algunas horas. Este cambio de liempo no dejó de influir favorable­
mente en la disposición de los ánimos, á quienes siempre alarmaba 
la constancia de los vientos en una sola dirección. 

Sin embargo, aquel ansia diariamente acrecentaba, y aquel es­
píritu de rebelión á duras penas contenido fermentaba sin cesar y 
daban ocasión á continuas alternativas de regocijo y desesperación. 
Los aventureros habían llegado á un punto de irrilacion que les 
hacia incapaces de obrar con juicio y de analizar sus propios senti­
mientos. E l deseo de ver tierra y el dolor de perder para siempre 
sus hogares les tenia en un estado de fiebre conlínua, cuyas me­
nores manifestaciones eran contagiosas. A cada momento se oian rui­
dosos gritos de «. 'Tierra!—¡tierra!» seguidos de penosos lamentos. 
— L a tierra aparecil en la imaginación de los que la aclamaban: la 
realidad fria les desengañaba y Ies hacia desesperar. 

Colon no perdia por esto su serenidad, ni su coníianza: al salir 
el sol el dia 10, hablando con su inseparable compañero, le dijo: 

—Hasta hoy no he pensando seriamente en hallar la tierra, don 
Juan: estamos á mil y cien leguas de la isla de Ferro, y ya es for­
zoso que nos preparemos á ver las costas deseadas. 

—Quiera Dios que sea pronto, respondió nuestro jóven; pues hoy 
termina el plazo de los diez dias, y no sé como verá auestra gente 
cerrar la noche sobre el mar. 

— M i corazón me dice que el fin de nuestro viaje está cercano, 
amigo mió. Pero se necesita ser un Dios para predecir con toda exac­
titud lo que ha de suceder de aquí á una hora. Podrá ser muy bien 
que no veamos la.tierra en todo el dia de hoy; quizá tampoco ma­
ñana; pero es indudable que se encuentra en el espacio de unas 
cien leguas todo lo mas. 

—No achaquéis á desconfianza mi pregunta, señor don Cristóbal, 
sino á curiosidad: ¿en qué fundáis la convicción de que la tierra no 
puede hallarse á mayor distancia. 

—Se funda en un cálculo muy sencillo; Ptolomeo dividió el glo­
bo de la tierra en veinticuatro horas, que son las del dia natural: 
cada hora comprende quince grados; y conocida la extensión de 
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Europa y Asia, no quedan mas que cinco ó seis horas que correspon­
den á la longitud del Atlántico. Así pues, la mayor distancia que se 
puede atribuir al espacio que media desde Ferro á las costas de 
Asia es de mil doscientas á mil trescientas leguas marítimas. 

— E n este caso, no cabe duda que estamos avocados al gran 
acontecimiento. 

— S í , sí, repuso Colon, pero es menester corregir los efectos de 
la impaciencia de nuestros marineros: sus incesantes é inmotivados 
gritos de «lien-a» sirven solo para mantener vivo un espíritu sedi­
cioso, que puede sernos fatal. Que observen y tengan esperanza, 
pues la tierra no tardará en hacerse visible; pero que no la anun­
cien sin fundamento. Hacedles saber hoy de mi órden, que todo el 
que grite tierra sin molivo válido, perderá el derecho á la recom­
pensa ofrecida por sus Altezas, aunque después la descubra real­
mente. 

Don Juan se apresuró á comunicar esta determinación, y todas las 
bocas permanecieron mudas desde aquel momento. 



CAPÍTULO XXVI. 

Sublevación. 

NUTiLMKME permaneciei'on todo el día diez 
V los marineros y demás gente aventurera 

explorando el horizonte.—La marcha de las 
carabelas era mas rápida aun que los (lias 

cf*'- precedentes, como si en efecto hubiese a l -
í ^ l í - J ^ ^ ? Sun Poí'e1, oculto empeñado en arrastrarlas 

j *t* j Colon observaba aquella velocidad cre-
í cíente con secreta alegría, pero no exento 

del recelo que le inspiraba la alarma de sus compañeros. Él tam­
bién exploraba e\ horizonte, animado por una viva esperanza, y 
como sorprendido de no ver ya la lierra del antiguo Oriente. 

\ la caída de la larde, no pudo menos de fijar su atención en va­
rios grupos muy significativos que formaban los marineros : habla­
ban estos con animación; pero sigilosamente; no podía desconocerse 
que concertaban algún plan importante y que se ponían de acuerdo 
para llevarlo á cabo. 
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Separados de lodos los demás, Sancho, Per-Afan y Andrés Leal 
también concertaban alguna cosa con el mismo secreto: á ellos se 
juntó, después el soldado Diego Méndez; y aunque no eran mas que 
cuatro hombres, conocíase por sus ademanes que eslaban satisfechos 
de su importancia. 

Colon agrupó en torno suyo á don Juan, Rodrigo de Segovia y 
Diego de Arana, y les dijo: 

—Señores : veo síntomas, que me anuncian un próximo rompi­
miento de parte de la chusma: el motivo es harto insuíiciente para 
que ni esos hombres, ni nadie me obligue a ceder un punto de mi 
autoridad ; antes que consentir en sus exigencias, cuando espero de 
un momento á otro ver realizadas todas las esperanzas de mi vida, 
consentiré que me maten. Os digo esto, porque deseo saber si debo 
contaros entre mis amigos, ó entre mis enemigos. 

—Pocas palabras tengo que responder, por mi parte., dijo don 
Juan. Yo he jurado fidelidad á la reina de Castilla, y por consi­
guiente á vos, que representáis aquí su autoridad. Si llegase el caso 
que preveis, Pedro Gutiérrez podrá morir; pero no faltará a la fé 
jurada. 

— Y o , señor Almirante, dijo Rodrigo de Segovia, ahora y siem­
pre estaré en el puesto que me corresponde. Sin embargo, en la s i ­
tuación en que nos encontramos, me parece que no debemos desoír 
las quejas de la tripulación, para atenderlas si son justas; ó para di­
suadirla de sus pretensiones, si fueren insensatas, 

—Nunca he desoído sus clamores, aun los mas absurdos, repuso 
Colon; y en estos momentos, menos que nunca pienso desatenderlos. 
Pero si tratan, como creo, de imponerme su voluntad, y quieren 
obligarme á renunciar á mi empresa, entonces sabré morir en el 
puesto de honor que sus Altezas me han confiado: pero antes pro­
baré todos ios medios de conciliación que aconseja la prudencia.; y 
no por mí, sino por ellos y por todos vosotros. 

— E n lodo y para todo, nos sometemos á vuestra voluntad, señor 
Almirante, respondió Diego de Arana. Yo bien veo que nuestra s i ­
tuación es apurada; pero nuestro deber es sosteneros. 

A este tiempo, se vió venir un grupo de cinco ó seis marineros 
hacia la popa: al frente de ellos se distinguían el piloto Sancho Ruiz 
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y el veterano Juan Marlin. Colon bajó á su encuentro aparenlamk) 
no reparar en ellos, y don Juan le siguió, deslizándose en seguida 
hacia la cámara. 

Todos los demás individuos de la tripulación estaban diseminados, 
ya en pequeños grupos, ya solos; pero atentos á lo que sabian que 
se preparaba. 

En el momento de poner Colon el pié en el puente, los cinco ó 
seis, á cuya cabeza iba el piloto, le asaltaron gritando tumultuosa­
mente : 

—¡Don Cristóbal!. . . i Señor Colon! ¡Señor Almirante!.. . 
—¿Qué queréis? les preguntó severamente Colon. ¡Hablad!. . . Os 

escucha un amigo. 
—J.,0 que queremos, señor, dijo Juan Martin, es casi escusado 

decíroslo. Venimos aquí en nombre de la mayoría de nuestros com­
pañeros á pediros nuestras vidas y los medios de mantener á nues­
tras mujeres y nuestros hijos. Todos estamos ya cansados de este 
viaje sin provecho, y pensamos que prolongarlo por mas tiempo es 
reducirnos á no volver á España por falla de víveres. 

—¿Sabéis la distancia que nos separa de Europa, vosotros que 
me hacéis esa proposición insensata? preguntó Colon encarándose 
particularmente con el piloto. Habla tú, Huiz, pues debes saberlo, 
y eres, aunque vacilas, del número de los descontentos. 

—¿Por qué negarlo? repuso el piloto. Soy de ellos, si, señor; y 
creo estar en mi sano juicio. Seguir mas adelante por este Océano 
desconocido, es tentar á Dios y exponernos á ser castigados con la 
destrucción. Es temerario suponer que esta inmensidad de agua haya 
sido puesta por la Providencia alrededor de la tierra con otro obje­
to, que el de rechazar á los audaces que inlenían penetrar sus in­
comprensibles misterios. Todos los padres de la Iglesia, incluso el 
reverendo guardián de la Rábida, nos han hablado siempre de la 
necesidad de someternos sin exáraen á una ley superior al hombre, 
y de respetar las cosas inexplicables. 

—Pues bien; yo puedo confundirte con tus mismas razones, man­
dándote someterte á la dirección de quien comprende lo que tú no 
puedes comprender. ¡Ka! Hetírale con tus compañeros, y no se ha­
ble mas de esto. 
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—¡No, no! gritaron á un tiempo varios marineros. Esto no puede 
quedar así. 

—¿Qné voces son estas? exclamó Colon girando en torno suyo 
una mirada de águila. 

—Nosotros decimos, contestó Mateo Sánchez acercándose al gru­
po, que nos habéis traido ya demasiado léjos; y que no habiéndose 
cumplido vuestras predicciones de hace diez dias, es menester que 
esta noche vuelvan las carabelas hácia España, para salvarnos, si 
aun es tiempo, de una muerta cierta. 

Colon miró á su rededor y vio que detrás de él estaba don Juan 
con la espada ceñida, y á un lado Sancho con sus tres compañeros. 

— Y tu, Diego, ¿piensas lo mismo? dijo á Per-Afan. ¿Eres tam­
bién de los que quieren volver inmedialamenle á España? 

— Y o , señor, no estoy con esos, respondió el lobo marino: estoy 
con Sancho. 

—¿Y tú, Andrés? prosiguió Colon sin mostrarse alterado. Tú tie­
nes mujer y siete hijos: ¿no olvidas también tu deber, para faltarle 
al respeto á tu jefe, al virev nombrado por la reina Isabel? 

—¿Virey, de qué? gritó una voz entre los grupos, que se iban 
haciendo compactos. 

—¡Virey de las yerbas marinas y de los atunes! dijo otra voz. 
— ¡ E h ! Basta ya de conversación, dijo Mateo Sánchez. Se nos trata 

como á niños, y somos españoles, que no nos contentamos con prados 
marinos ni con islas de nubes .—¡A Espafía!—¡A España! . . . 

Veinte ó treinta voces repitieron esta palabra: ninguna otra po­
día tener mayor hechizo en aquellos momentos y entre aquella gente 
desesperada de ver la patria. 

— ¡ P o r el santo de mi nombre! exclamó D. Juan, perdida la pa ­
ciencia y sacando la espada. Si alguno se atreve á dar un grito mas, 
yo le juro que sentirá el peso de mi mano. 

—Cálmale , amigo Pedro, díjo Colon, y déjame á mí arreglar 
este negocio. 

Pero estas palabras no pudieron ser oídas. La provocación de don 
Juan habia sido como la chispa que cae en el cebo del canon. Un 
grito general, desordenado, ininteligible resonó por todo el buque; 
los mas audaces sacaron á relucir las armas; otros les alentaban coa 





J_,a sublevación en alta mar. 
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\oce.s sediciosas, y los menos belicosos trepaba n por las escalas y 
los obenques, ó maniobraban para cambiar el rumbo del buque, sin 
aguardar las órdenes de nadie. 

Colon permanecía cruzado de brazos en medio de aquel descon­
cierto: queria hablar; pero era inútil, pues sus palabras no podian 
ser oidas. . 

— A Espafía!—A España! era el grito que dominaba á iodos los 
otros. . . •>'̂ . • 

Sin embargo, nadie osaba hacer armas contra el Almirante, con­
tra el hombre indefenso, que parecia ser indiferente á todo el des­
orden que le rodeaba. 

Uno solo se adelantó con ademan amenazador, repitiendo el grito: 
— « A España!» Pero no bien hubo dado algunos pasos hacia C o ­
lon, cuando se vio saltar como un tigre á Per-Afan, armado de una 
hacha de abordage, y cubrir con su cuerpo al célebre marino, d i ­
ciendo: 

— - A l Catay, vive Dios! A l Catay!. . . Nadie se acerco al A l m i ­
rante, pues nada le importa morir matando al que ha merecido cien 
veces la cuchilla. 

Don Juan entretanto hacia un molinete con su espada, teniendo á 
raya á los mas atrevidos.—Andrés Leal se apoderaba del tiraon, 
después de tender de una puñada á otro que lo habia lomado para 
gobernar hacia España, y manlenia la nave en la dirección conve­
niente. Sancho, armado de un cuchillo, estaba al lado de su amo. 
Diego Méndez se apoyaba tranquilo en su arcabuz. 

—Paz, amigos, paz! gritaba entretanto Colon. Sosegaos, señor 
Gutiérrez, y envainad la espada: quietos, amigos, y no haya sangre; 
que si fuera menester, yo sabria dar el ejemplo. Dejadme hablar á 
esta pobre gente. 

A estas voces se reslableció algún tanto el silencio, aunque no 
de pronto: uno de los jefes del motin dijo á los otros: 

—Oigamos,oigamos lo que determina el Almirante: 
— S í , escuchad mi respuesta definitiva, hombres rebeldes, con­

testó Colon con sangre fria inalterable. Los reyes de Castilla y A r a ­
gón, vuestros legítimos soberanos, me han emiado á cruzar de cabo 
á cabo el océano Atlántico para buscar las Indias; y suceda lo 
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suceda, nueslras velas so dirigirán al Oeste, sin, delenerse imslu 
que encontremos la tierra. 

—Imposible!—Imposible!..—No hay tierral—•%), no!—A Espa­
ña !—A España! gritaron mas de treinta voces. 

—Silencio, y escuchad! dijo Colon con voz terrible, que dominó 
todo aquel tumulto.—Dos alternativas tenéis delante; ó descubrir 
una tierra á todo trance, ó perecer: ó quitarme la vida y perecer 
también, ¿Es mi vida lo que necesilais? Yo la ofrezco en sacrificio 
de mi fé y de mi constancia. Pero antes, buscad entre vosotros el 
que sea capaz de volveros vuestra suspirada patria: vosotros mis­
mos ignoráis la espantosa distancia que de esa patria os separa.— 
En el lugar en que nos hallamos, una lien-a nos es indispensable; 
pero sabed, hombres grosores ó ignorantes, que esa tierra hemos 
de buscarla al Occidente; pues ni yo mismo podria volveros á Espa­
ña desde aquí, sin exponeros á perecer en el camino por falta de ví­
veres. Así pues, ó el Catay, ó la muerte.—Ahora escoged. 

Un silencio lúgubre y profundo siguió á estas enérgicas palabras: 
los mas belicosos pasaron repentinamente á un estado de estupor; y 
aunque no estaba apaciguado su descontento, todos se dispersaron 
sin saber que responder, y convencidos de que Colon les habia d i ­
cho una terrible verdad. 

V 



C A P I T U L O XXVII. 

La víspera del gran dia. 

ocosdurmieron aquella noche: Colon estaba 
• •:', resentido de la conducta de los marineros; 

Ü c ^ l t i ) Juan, pesaroso de que no se !c hubiese de-
Jr~j [iy jado sentar Ja mano á los mas audaces; y los 

revoltosos, unos consultaban su conciencia 
temiendo el castigo que habían merecido, y 
otros persistían en la idea de hacer retroce­
der los buques por fuerza. Todos, sin embar­
go, pensaban en la necesidad de encontrar, 

Catay con todas sus soñadas delicias, un punto de reposo cual­
quiera donde descansar y proveerse de mantenimientos. 

El porvenir se les presentaba mas oscuro que nunca; pero en 
medio de nn impenetrable misterio, se levantaba para ellos aquella 
indeclinable amenaza. ¡O hallar la tierra, ó morir! 

Cuando amaneció, todos los rostros expresaban el sombrío males­
tar de los ánimos; y fácil era conocer que el medio apagado incen­
dio de Jas pasiones podía estallar con mayor fuerza cuando menos 
«e pensase. 

si no el 
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Felizmente comenzaron á aparecer señales de una naturaleza tan 
nueva y consoladora, que bastaron para distraer á los mas descon­
tentos de sus negras cabilaciones. Corria viento fresco, y la mar 
había perdido aquel aspecto de inalterable calma, cuya duración 
tanto alarmaba á las tripulaciones. 

Serían las ocho de la mañana, cuando un grito de alegría de An­
drés Leal, atrajo todas las miradas hacia la verga donde estaba en 
acecho, y desde la cual señalaba un objeto que venia flotando so­
bre las olas: era un hermoso junco, verde y fresco, á cuya vista los 
marineros prorumpieron en ruidosas aclamaciones de alegría; pues 
conocíase bien que aquella planta acababa de ser arrancada ó cor­
lada de la tierra. 

— V e d ahí un buen presagio, dijo Colon; pues si las plantas mari­
nas pueden criarse en el fondo del mar, los juncos necesitan la luz 
del cíelo. 

Esta pequeña circunstancia hizo revivir las esperanzas, casi per­
didas, y decaer la malevolencia de los descontentos. Una agitación 
de nueva especie se apoderó de todos; las vergas se poblaron de ob­
servadores, que miraban al Occidente con vivo anhelo: el movi ­
miento de los buques parecía mostrar que estos tomaban parle en 
la emoción de sus tripulantes: la Pinta y la Niña iban y venían 
en torno de la almiranta como por mero pasatiempo. 

De allí á poco rato aparecieron oirás plañías frescas, y Sancho 
afirmó haber visto un pescado de los que solo se crian junto á las 
rocas. A launa del día, la JViña se acercó á la Santa María, y V i ­
cente Tañez hizo señas como queriendo comunicar alguna noticia. 

—¿Qué ocurre, camarada? le gritó Colon. Paréceme que deseáis 
anunciarme alguna cosa buena. 

— E s verdad, señor Almirante, respondió el patrón de la Niña. 
liemos visto pasar una rama de espino fresca y con sus majuelas 
coloradas. Este es un indicio que no puede engañarnos. 

—Decís bien, amigo mío. A l Occidente! No hay que desanimar­
se. Dios nos anuncia el fin de la jornada. 

La alegría y la esperanza de los marineros crecieron en sumo 
grado; y los que poco antes abrigaban en su corazón las mas ne­
gras intenciones y los mas sombríos pensamientos, ahora se sonreían 
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á la menor palabra placentera, y se avergonzaban de que el A l m i ­
rante les mirase. Nadie se acordaba de España, sino pensando ya 
en las maravillas que iban á ver y que podrian conlnr á sus parien­
tes y conocidos; hablaban todos á un tiempo sin entenderse, y de­
jaban corlada una frase á medio decir, para íijar la \ isla en el es­
tremo límite del mar. 

Así pasaron algunas horas, y apenas se iba enfriando aquel fuego 
de la esperanza, cuando vino á reanimarlo un grito que partió de la 
Pinta. Este buque cargó velas para ponerse al pairo, y al mismo 
tiempo se vió botar de él una lancha. No tardó la Sania María en 
alcanzarle; y entonces, Colon, disimulando su emoción cuanlo po­
día, preguntó: 

— Q u é novedad tenemos, Martin? No creo que me queráis anun­
ciar la presencia de la tierra: pues aunque estamos próximos á verla, 
lodavia quiere Dios que la deseemos. 

— L a tierra es ya cosa cierta, señor Di Cristóbal, contesto Pinzón: 
v hemos de verla de hoy á mañana, ó no la veremos nunca. 

—Que habéis encontrado?decid 
—Hace cosa de una hora, hemos visto pasar una caña, de esas 

que, según cuentan los viajeros, sirven para fabricar el azúcar en 
Oriente. Pero no es solo esto: acabamos de encontrar un tronco de • 
árbol, un palo y otras cosillas que demueslnm la proximidad de una 
tierra habitada. 

—Loado .sea Dios! exclamó Colon. Y nb habéis podido coger . 
algunos de esos objetos? 

—Sí señor: lodos los leugo á bordo. Para esto he mandado bolai1 
una lancha. 

—Bien hecho, amigo Martin: cargad velas y enviadme a lgu­
nas de esas cosas, para que yo pueda apreciar su imporlancia. 

Pinzón se apresuró á obedecer; él mismo salló á la lancha, y mo­
mentos después se presentaba presuroso y lleno de júbilo sobre la 
cubierta del buque almirante, seguido de dos hombres que traían 
los objetos con quistados poco antes al mar. 

— V e d aqni, señores, dijo Martin con mas orgullo que si mostrase 
los despojos de un enemigo vencido en reñida batalla: mirad una 

• labia de madera desconocida, y labrada con mucho esmero:—ved 

• 

• 

• 
• 
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este tronco también dé un árbol raro: este trozo de caña dulce está 
acabadito de cortar: pero lo mas notable es este bastón de viaje lodo 
lleno de labores, que se conoce ha sido trabajado por manos hábiles, 
í^uédecís de todo esto? 

^-Que Dios nos da consoladores testimonios de su iníinita bondad, 
respondió Colon examinando onos después de otros aquellos objetos, 
que en seguida pasaban de mano en mano recorriendo toda la nave. 
— Y a no es posible á nadie dudar de nuestro triunfo. 

—Estas cosas, dijo Martin, deben provenir de algún buque zozo- i 
brado; pues venian todas juntas; quizá mas allá enconlraremos a l ­
gunos cadáveres en prueba de mi presunción. 

—¿Por qué ha de ser así? repuso el Alrairaníe. No tengamos pen­
samientos tan tristes, amigo Martin. Estos objetos pueden haber 
caido en el mar separadamente, y una vez agrupados por el oleaje, 
como muchas veces sucede, han podido flotar juntos por la fuerza de 
cohesión que atrae en el agua todos los cuerpos leves. Pero vengan 
de donde quiera, nos certifican de un modo infalible que estamos cerca 
de una tierra, y lo que mas imporla, de una tierra habilada por los 
hombres. 

Dificil seria describir el entusiasmo que inflamo á las Iripuiacio-
nes desde este momento. Hasta entonces solo habían visto pájaros, 
peces, yerbas y otros indicios poco seguros; pero lo que ahora se 
presentaba ante sus ojos era extraordinario, y revelaba la proximi­
dad de un país nunca visto y la existencia de seres humanos en 
aquella remóla parle del mundo. No podía ya quedarles una sombra 
de duda en las promesas del Almirante; pues si bien es verdad que 
aquellos objetos podían haber recorrido en el mar distancias inmen­
sas, esta posibilidad no era admisible en aquella ocasión; porque el 
trozo de caña dulce parecía recien cortado, y la rama de espino en­
contrada por los de la Niña estaba verde y sin marchitar. 

Martin Alonso volvió á su carabela, y la flotilla siguió con ardor 
la ruta del Occidente, aunque algo inclinada al Sur por la fuerza del 
viento. 

Así continuó la espedícion hasta la traspuesta del sol, á cuya ho­
ra las vivas esperanzas despertadas durante el dia comenzaron á de-
ilitarse en los menos animosos: era aquel dia el trigésimo cuarto 

• 

• 

• 
• 
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que nuestros aventureros miraban ocultarse :el astro brillante detrás 
de una línea de agua, desde que salieron de l a Gomera; casi lodos 
contemplaban con afán indescriptible la w v a resplandeciente del 
Océano, y aunque el cielo estaba completamente despejado, ningún 
objeto veían mas allá del borizonte azul que formaban his aguas. 

E l viento comenzó á refrescar á medida que entraba la noche, y 
presenlándose decididamente favorable á los deseos de Colon, este 
reunió las naves, como acostumbraba hacerlo á tal hora, y dió nue­
vas órdenes para gobernar directamente al Ocaso. 

Apenas oscureció, los buques emprendieron el rumbo señalado, y 
comenzaron á marchar con la velocidad de nueve millas por hora : 
parecía como si estuviesen resuellos á penetrar los míslerios del sol 
es su retiro nocturno, caminando veloces hasta que un gran descu­
brimiento coronase sus esfuerzos. 

Y al mismo tiempo que las naves lomaban aquel rumbo coi-lando 
ligeras el apacible mar, las tripulaciones entonaban el himno religioso 
d é l a larde, «Salve, Reina y Madre de misericordia! vida y dulzura, 
esperanza nuestra, salve ! » Nada mas bello, nada mas sublime ha 
debido oírse en el mundo, que este cántico de esperanza, esta plega­
ria de amor dirigida á la Virgen madre símbolo cierno de la pureza, 
y elevada al cíelo entre los suspiros de la brisa, el ludir de las jarcias 
y ,* l murmullo de las aguas parleras, y en medio de la inmensidad del 
Océano. E l mismo anhelo de los inquietos navegantes, y la idea de 
aquel misterio, cuyo velo consideraban próximo á romperse, prestaba 
á sus voces rudas una emoción desconocida. Jamás aquel cántico ha­
bía resonado tan dulcemente en los oídos de Colon, y mas de un du­
ro mai-iñero sintió rodar las lágrimas por sus tostadas mejillas. 

Concluido el acto religioso, los que el día antes se habían dejado 
llevar por la desesperación á demostraciones sediciosas, se acercaron 
espontáneamente al Almíranle impetrando el perdón de su falta. Co­
lon hizo que todos le rodeasen, y colocándose en punto que pudiese 
dominarlos, con acenlo conmovido les dijo: 

—«No encuentro en lo pasado, amigos mios, ningún molívo de pe­
sar; y sí solo de reconocimiento ó la bondad divina que tanto nos ha 
favorecido durante este largo viaje. Si vuestras dudas, vacilaciones y 
hasta violentas quejas lian herido tal vez mi corazón, no han podido, 
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sin embargo, entibiar el afecto que todos me merecéis; porque an­
tes de formularlos vosotros mismos, he sabido darme cuenta de los 
sentimientos que se agitaban en vuestras almas, y disculpar vues­
tros escesos. Olvidemos ya todo reseutíiniento y todo disgusto pasa­
do, para solo recordar los beneficios que Dios nos ha dispensado. Yo 
apelo á la memoria de los mas viejos marineros; díganme estos si 
hay ejemplo de un viaje, no tan largo, pues ninguno le iguala, s i ­
no de tantos dias, en que los vientos hayan sido tan favorables, el 
mar tan apacible y el tiempo tan propicio, como en esta ocasión. Dios 
está en medio del Océano como en los santuarios de la tierra, y no 
creerla en él quien desconociese que su mano benéfica nos ha soste­
nido para seguir con perseverancia esta empresa: él nos ha condu­
cido paso á paso, por decirlo asi, poblando el cielo de aves, mos­
trándonos en el mar peces extraordinarios, sosegando las aguas pa ­
ra facilitar nuestra carrera, moviéndolas para desvanecer nuestros 
temores, cubriéndolas de plantas para alentar nuestras esperanzas. 

«Hoy nos ha mostrado los mas seguros pronósticos, y mis cá lcu­
los, acordes con estas pruebas, me inducen á creer que esta noche 
misma veremos la tierra descada. Por lo lanío, amigos míos, velad 
y estad atentos; pues además de la recompensa de diez mil marave­
dís de renta anual prometida por nuestros soberanos, yo ofrezco una 
ropilla de terciopelo, digna de un grande de España, al primero que 
vea el país cercano. Esta noche ha de ser la última de nuestras i n ­
quietudes, y mañana el dia mas feliz de mi vida. No dudéis ya, hijos, 
que ha llegado el momento de arrancar á las tinieblas del Océano un 
nuevo mundo, para ofrecerlo á España, ante los ojos atónitos de Eu­
ropa. » 

Estas palabras entusiastas produjeron todo su efecto, y mas aun 
cuando Colon, al concluirlas, previno que, pasadas tres horas, se 
cargasen velas y se redoblase la vigilancia, para evitar el choque de 
las naves con alguna costa desconocida. El sabio navegante habla­
ba por intuición, como si ya estuviese viendo las playas y las rocas 
de la cercana tierra. 

Los marineros se esparcieron por todo el buque, buscando los 
lugares mas adecuados para estar en observación; y al poco ralo 
reinaba á bordo un silencio profundo, á pesar de que nadie dorraia. 

i 
Ir 



C m S T O M I . COLON. 

Colon se quedó sobre la popa, y don Juan, después de hacerle com­
pañía algunas horas, se acostó en una vela y comenzó á soñar en 
doña Sol y en el momcnlo de su vuelta á España. 

Nada es comparable al interés solemne de aquella noche impor­
tante, y en vano intentaríamos describirlo con sus propios colores. 
E l silencio daba un inmenso realce á la gravedad de la situación en 
que los aventureros se encontraban. A pesar de la orden comunicada 
á todos los buques de marchar con cautela después del primer cuar­
to, singlaban aquellos con rapidez, como suelen correr los caballos 
puestos en competencia, aun después que sus gineles los refrenan. 
Delante de todos iba la Pinta, cuyos negros contornos se divisaban 
desde el buque almirante, del cual distaba cosa de media legua: se­
parada del mismo poco mas de una milla, se deslizaba la Niña, g a ­
llarda como una doncella de quince años. La Sania María, cuyos 
aparejos habían sido reparados por Andrés Leal y Per-Afan, nave­
gaba aquella noche con mas facilidad que otras veces. 

Todo hablaba á los hombres un lenguaje misterioso: los murmu­
llos del viento les parecían voces extrañas proferidas por seres fan­
tásticos; y al percibir el ruido de las olas que pasaban lamiendo los 
costados de los buques, los marineros volvían írecuentemenle la ca­
beza, íigurándose que bullían en torno suyo millares de espíritus, 
evocados del mundo oriental. 

Colon velaba en su puesto: su poderosa voluntad no habría bas­
tado aquella noche á someter sus sentidos al sueño: de vez en cuan­
do suspiraba; permanecía unos ratos en pié, otros sentado, ya te­
niendo entre las manos su frente pensadora, ya mirando con ahínco al 
Occidente oscuro, ó levantando los ojos hacia el cielo estrellado, 
que brillaba con todo el esplendor magnífico de los climas tropica­
les. Pero este estado de ansiedad ardiente no se prolongó mucho 
tiempo: serian las once de la noche, cuando el sabio aventurero, 
que á la sazón apartaba la vista de! Occidente, creyó percibir un 
poco hacia la derecha un nuevo indicio: inclinóse para mirar con 
suma atención, haciendo sus íacultades superiores á las del hom­
bre; y quitándose en seguida la toquilla, exclamó: 

—Gracias, Dios mío! 
Pero en el acto, como si temiese confiar en el testimonio de sus 
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sentidos, se acercó á don Juan, y moviéndole con mano trémula, le 
dqo: 

—Levántate , hijo mió, y mira aquello, no sea que mis ojos me 
engañen: observa á través del buque, allí, algo á nuestra derecha: 
¿no ves alguna cosa extraordinaria? 

Don Juan cuyo sueño no era profundo, estuvo despejado en el 
momento; y fijando la vista en la direcion que le señalaba el A l ­
mirante, respondió: 

— S í , señor, sí, pardiezl Allí veo una luz, que se mueve como si 
alguien la llevase en la mano, ó como si la moviesen las olas. 

—Observa bien que esa luz no está en ninguno de nuestros b u ­
ques; pues velos allí donde van. 

— N o , no, aquello es otra cosa. Pero, ¿qué puede ser esa luz? 
—Esa luz, D. Juan, está en la tierra, ó en algún barco pertene­

ciente á las Indias. Corre, amigo mió, y dispierta á Rodrigo de 
Segovia. 

E l veedor de la ilota llegó pocos momentos después al lado del 
Almirante. Pero ya no se veía la luz: al cabo de media hora, rea­
pareció un instante y se apagó. 

— L a tierra está á la vista, dijo tranquilamente Colon: dentro 
de algunas horas podremos contemplarla. Esa luz que acaba de apa­
garse no puede engañarnos, pues ningún fenómeno del mar se le 
parece.—Compañeros, añadió volviéndose á los marineros, que se 
habían acercado al rumor de la conversación.—Entregaos á la con­
fianza, y dad gracias á Dios. Esta vez, yo os aGrmo con toda segu­
ridad, que al salir el sol podréis pisar la tierra. Descansad ya, si 
queréis: nuestra grande obra está consumada. 

líubo durante dos minutos un ruido de murmullos éntre los ma­
rineros, que, poco dispuestos á admitir la certidumbre absoluta del 
resultado, senlian sin embargo latir su corazón á impulsos de una 
viva esperanza. En seguida se restableció el silencio, y lodos volvie­
ron á sus puestos rehusando el descanso. Diego Méndez y Elvira es­
taban con Sancho en lo mas avanzado de la proa, mirando al O c c i -
denle como los demás. E l escudero, entrando en relaciones con los 
dos jóvenes amantes y haciéndoles conocer que poseía sus secretos, 

• 
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había llegado á ganar su confianza, y so portaba con olios como fiel 
amigo y auxiliar. 

Per-Afan oslaba encaramado'on la verga de tetaqnete, v Andrés 
Leal sobre la gavia. Los demás ocupaban pueslos mas ó menos avan­
zados de observación, esperando la luz del alba, que á todos pare­
cía lardar mas aquella-moche que las aiilenores. 

Así pasaba el tiempo, y las carabelas seguían avanzando con br i ­
sa bonancible. A la madrugada, una luz repentina y breve como la 
del relámpago rompió las tinieblas, que en seguida volvieron á cer­
rarse cubriendo el Océano, y á los pocos momentos llegó al buque 
almirante el trueno del cañón de la Pinta, luchando con el viento 
que soplaba en dirección contraria. 

—¡Martin Alonso nos habla! exclamó Colon. Esta vez no habla 
en vano.—¿A ver? ¿Ouién es el que está subido en la verga de trin­
quete? 

—Soy yo, señor Almirante, respondo Per-Alan. Aquí estoy des­
de que anocheció. 

—¿No ves alguna cosa hácia Poniente? Mira bien. 
—Bien miro, señor; pero no veo mas que una sombra muy con­

fusa: sin embargo, la Pinla carga velas, y la Nfña también acor­
ta la marcha. 

— ¡ E s cierto! ¡Es cierto! exclamó Colon. Nadie se engaña esta 
vez.—Roldan, avancemos cuanto se pueda, para alcanzar pronto á 
nuestros compañeros. 
. Antes de media hora estaban juntas las tres carabelas y hendían 
lentamente las ondas; la animación que en todas ellas ocasionaba el 
grande acontecimiento anunciado no tenia nada de estrepitosa, como 
en las anteriores ocasiones: había en esta, por el contrario, una so­
lemnidad grave en la espresion de los senlimienlos, como si cada 
hombre estuviese poseído de respeto y de orgullo por la grande obra 
que se iba á consumar. 

No bien llegó la Santa María á las aguas de la Pinía, Colon 
lomó de la mano á I). Juan, é inclinando hácia él su cabeza, excla­
mó con la vista fija en un punió oscuro del horizonte: 

—¡Alégrate , hijo mió! ¿Yé allí las Indias! ¡El gran problema 
está resuelto! 
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C A P I T U L O XXVIII. 

Tierra! 

4- ^ 4* ittuiEmio nuestro joven I). Juan ¡a mirada del 
i/SdiL. AJmiranle, percibió entre Jas sombras de la 
] i .fA noche una eminencia, que cortaba la diáfana 
f f S ^ ? lisura del cielo: estendíase en declive algunas 

l í p ) : leguas hacia el Sur, y por último desaparecía 

C^? yi en 'a c<)njuncj0n mai'con e' espacio: Aque-
lia eminencia tenia lodos los contornos, la 
densidad y el color de la tierra vista de no-

Y che. 

Las dos ó tres horas que faltaban para la venida del día tuvieron 
un extraordinario interés. Durante aquel tiempo, las tres carabelas 
procuraron marchar agrupadas, cuanto lo permitía su propia segu­
ridad, y los marineros de unas y oirás se dirigían el parabién con 
acento conmovido, pero sin atreverse á levanta]- mucho la voz, como 
si esto fuera en aquel momento un desacato, ó como si temiesen es­
pantar su buena dicha. 



CRISTÓBAL C O L O N . 461 

Colon guardaba el mas absoluto silencio: su emoción era de aque­
llas que, ó se exhalan á gritos inarticulados;, ó no hay palabras que 
las expresen. Él creia encontrarse en la estremidad del Oriente, y 
su imaginación le representaba los raagnííicos espectáculos descri­
tos por Marco Polo y otros exploradores de aquellas regiones poco 
conocidas. No esperaba que el próximo sol iluminase la opulenta 
comarca del Catay; puesá pesar de la oscuridad, podia conocer que 
solo tenia delante una isla de mediana exiension: pero se üguraba 
esta isla como un paraiso, como una mansión de delicias, no con­
tribuyendo poco á exaltar su fantasía el riquísimo perfume proce­
dente de la tierra que halagaba sus sentidos. 

Mentalmente hacia esfuerzos para coordinar sus ideas y hablar 
consigo mismo; pero sus reflexiones eran atropelladas é incoheren­
tes.. De la contemplación imaginaria de un pais inmenso y rico en 
toda clase de grandezas naturales y arliíiciales, pasaba de repente a 
la corle de la reina Isabel, sallándole el corazón en el pecho á la 
idea del momento futuro en que se presentase á aquella señora triun­
fador. La imagen de las nobles damas que le auxiliaron en sus pre­
tensiones, la del padre Marchena y demás amigos exaltaban su gra-
lilud, y la memoria de sus hijos y de doña Beatriz derramaba en su 
alma tesoros de amor y santo gozo. 

No le inquietaba ya una impaciencia febril: veia resuelto el pro-
'blema propuesto por su inleligeneia: cumplido el gran fin á qne 
habia consagrado su vida; y como el atleta vencedor en la lucha ó 
en la carrera, se entregaba su espíritu al reposo antes de recibir el 
premio, saboreando las delicias de su propia satisfacción. 

Cuando los primeros albores de la mañana comenzaron á platear 
el Oriente vistiéndolo de tintas nacaradas, el corazón del sabio ma­
rino se sobresaltó como el de un niiio que se acerca por primera 
vez á recibir una recompensa por su aplicación. Aquella débil c l a ­
ridad, eslendiéndose gradualmenle sobre las azuladas ondas, y re­
plegando las tinieblas al Ocaso, mostró en breve espacio los contor­
nos de la isla: viéronse á poco aparecer en su superíicie árboles 
frondosos y de especies desconocidas, y destacarse de la húmeda 
neblina, que las envolvía á modo de un blanco velo, las partes mas 
salientes de las rocas, las ondulaciones y sinuosidades de la costa; 
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quedando por último visible todo el cuadro de un risueño paisaje, 
iluminado por la suave luz de la aurora. 

La isla era baja; pero bastante graciosa para colmar de júbilo á 
unos hombres, que poco antes habian perdido la esperanza de v o l ­
ver á ver jamás la tierra: todos los aventureros tenian fijos los ojos 
en ella con un placer inexplicable. 

—Por íin, señor Almirante, vamos á locar la realidad de vues­
tras promesas, dijo Rodrigo Sánchez de Segovia, que aun gozando 
del contento general, se ocupaba ya con su notario en redactar el 
testimonio del descubrimiento. Ya vemos la tierra de las Indias; 
pero, ¿qué nombre tendrá esa bellísima isla que estamos mirando? 

—Ignoro su nombre, respondió Colon; pero desde hoy llevará 
el que nosotros le demos. 

—¿Se llamará Fernandina?... ¿Isabela?... ¿líienhallada?.. . 
—No, repuso el Almirante, amigo raio; Dios sobre iodo: á él 

debemos nuestra ventura; sea para el nuestro primer pensamiento. 
Esa isla se llamará desde hoy de San Salvador. 

Estaban todos los ánimos en aquellos momentos tan penetrados 
de gralilud hácia el Sér Supremo, que cuantos oyeron á Colon, 
aplaudieron su pensamiento; y la isla quedó baulizada con el nom­
bre del Salvador del mundo. 

E l sol se alzaba majestuoso y brillante sobre el Océano tranqui­
lo, cuando sonaron repentinamente dobles gritos de sorpresa en las 
carabelas y en la isla. 

¡Mirad! ¡Mirad! exclamó Sancho. 
Y señalaba á la entrada de una frondosa selva, que se perdía en 

un ameno valle, á la entrada misma de una cala bastante profunda 
para servir de puerto á las carabelas. Todo el mundo fijó la vista en 
algunos seres humanos completamente desnudos, que aparecían sa­
liendo del bosque, y que mostraban un pasmo asombroso con sus 
gritos y ademanes, al contemplar aquellas casas ílotanles, que ellos 
creían bajadas del cielo. 

Por grande que fuese la admiración de los aventureros no podía 
igualar á la de los sencillos naturales de aquel país, que por prime­
ra vez en su vida veían llega]* á sus costas gentes diversas que ellos, 
apareciendo de improviso al mismo tiempo que el sol. Así es que 
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juntaban las manos y miraban al cíelo, ya profiriendo gritos de sor­
presa, ya recatándose temerosos; ó bien coman hacia el fondo del 
bosque para ir á dar aviso de la, para ellos, novedad prodigiosa á 
sus compalriolas, residentes en el próximo aduar. 

La voz debió coi-i-er entre aquella gente de haber bajado á la tier­
ra emisarios de sus dioses, ó los dioses mismos. Por lo menos, es un 
hecho averiguado que, tanto en la isla del Salvador ó de Guamhani, 
nombre que le daban sus naturales, como en todos los demás puntos 
que después se fueron descubriendo, los indígenas atribuian á los 
españoles naturaleza divina. 

Mientras los asombrados isleños observaban con timidez los mons­
truos alados, (tales debieron paracerles aquellos buques con velas), 
que maniobraban enderezando su rumbo al puerto. Colon daba las 
instrucciones convenientes para desembarcar, mandando preparar 
las armas, aunque bien se conocía la condición nada huslil de los 
naturales; disponer la artillería para las salvas, que debían hacerse 
en el acto solemne de la toma de posesión, y sacar las banderas 
nuevas que al efecto se llevaban preparadas: encargó á los soldados 
que limpiasen sus corazas, cascos y demás arreos; y á los marineros 
que se pusiesen sus mejores vestidos. 

En seguida se retiró á su cámara, sacó un traje de escarlata y se 
vistió y aderezó como un amante que va á visitar á su dama: no es­
taba, sin embargo, orgulloso de su descubrimiento: gozoso sí; pero 
su espíritu se elevaba movido por la gratitud hácia el supremo dis ­
pensador de todos los bienes. Después de bien vestido y adornado 
con las insignias de su alta dignidad, tomó papel y pluma, y escri­
bió en latín una oración de gracias al Todopoderoso. 

Don Juan, auxiliado por Sancho, se acicalaba también, ponién­
dose una brillante armadura y ciñéndosesu espada de combate, que 
era una rica pieza, en cuya empuñadura brillaban algunas turquesas 
y un magnifico diamante. 

—¿A quién escribís, señor D. Cristóbal? dijo el joven, que había 
recobrado completamente su genial travesura. 

—EscriN á Dios, hijo mió, respondió el Almirante. Pero le es­
cribo en latín, y bueno será que traduzcamos esto en castellam), 
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para que io repitan coamigo todos nuestros compañeros. Siéntate, 
D . Juan, y escribirás tú también 

Don Juan obedeció, y Colon le dictó en casteliano su oración lati­
na, que así decia: 

« Eterno y omnipotente señor Dios, que con tu sagrada palabra 
« criaste el cielo, la tierra y el'mar, bendito y glorificado sea tu 
« nombre, alabada tu majestad, que se ha dignado acorrer á tu h u -
« milde siervo: sea, señor, conocido y predicado tu sagrado nombre 
« en esta otra parle del mundo » (1). 

Esta traducción fué transmitida en copias á las tres carabelas, 
para que, leyéndola en alta voz á las tripulaciones, la aprendiesen, ó 
al menos la repitiesen todos. t 

A l salir de la cámara Colon y D. Juan brillantemente compuestos, 
el puente de las carabelas presentaba un aspecto de felicidad, como 
el que ofrece un hermoso dia de fiesta en mayo. Los pilólos, adere­
zados ya con sus mejores ropas, dirigian las maniobras para fondear, 
que eran ejecutadas por los marineros endomingados: resplandecían 
acá y acullá las armas de los soldados multiplicando los rayos 
del sol. . ^ 

—Hermoso viérnes 1 Feliz 12 de octubre! dijo Colon á su fiel 
amigo. ¿No has notado una coincidencia singular,, D. Juan? Que viér­
nes fué el dia de nuestra partida de España, y en viérnes hemos 
descubierto la tierra de Oriente? Dia memorable, que nos recuerda 
el sacrificio del Salvador del mundo! A h ! Todo rae muestra que yo 
no debo arrogarme ningún mérito en esta grande obra, y sí humi­
llarme ante los altos fines del Eterno. 

Todo estaba dispuesto para desembarcar: las tres carabelas bota­
ron al agua sus lanchas: Colon saltó el primero á la suya, condu­
ciendo el pendón real de Castilla y Aragón: Martin Alonso y su 
hermano Vicente Yañez Pinzón le siguieron, llevando cada cual su 
respectiva bandera con la enseña de la espedicion, que consistía en 
una cruz, y las iniciales Y . F . de Isabel y Fernando, bajo una dia-

{1} Esta oración, tal como se dic« qvie Colon la compuso en latin, la usaron desputí» 
Balboa, Cortés y Pizarro en sus descubrimientos, por orden de los royes. 





Toma de posesión. 
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(iema real. A cada uno de los capitanes acompañaban sus oficiales, 
buen número de soldados y marineros, quedando solo en los buques 
los indispensables para cuidar de ellos y hacer la salva correspon­
diente. 

Apenas saltaron en tierra, Colon se arrodillé para dar gracias á 
Dios por el buen éxito de la expedición: todos sus compañeros le 
imitaron, rodeándole y rindiendo sus banderas: un silencioso roco-
gimiento siguió á la primera expresión de gratitud, y lágrimas de 
regocijo bajaron á regar aquella tierra virgen. 

Los isleños atemorizados al principio, viendo aquellas gentes ma­
ravillosas, según ellos, ocupadas en actos pacíficos, se acercaron 
hasta la entrada del bosque para contemplarlas: pero pronto embar­
gó sus espíritus un terror religioso, al oír el estampido de los caño­
nes que disparaban en las carabelas, á tiempo que Colon levantán­
dose, desenvainaba su espada y tremolaba el pendón real, acla­
mando la toma de posesión de aquella tierra por la corona de Cas-
l i l la . 

Los gritos de: ¡Viva la üeina! y ¡viva el Key! unitíos ai estruen­
do marcial de la artillería; el entusiasmo y júbilo de los aventure­
ros que se agrupaban en torno de las tres banderas; que, descubier­
tas las cabezas, ¡evaniaban al aire sus brazos; todo aquel conjunto 
lleno de vida formaba un cuadro digno del pincel de Yelazquez. 

Los tímidos indios se habían lirado al suelo y se tapaban los o í ­
dos con las manos; mas luego señalaban á los recién llegados y mi­
raban al cielo: viendo, por último, que sus extraños huéspedes nin­
gún daño intentaban hacerles, comenzaron á venir hácia ellos p r i ­
mero muy pocos, después en mayor número; pero sin atreverse to­
davía á pasar de una distancia respetuosa. 

Colon miraba en torno suyo para hacerse cargo de la importan­
cia de su descubrimiento, en tanto que el escribano de la ilota l i o -
drigo de Escobedo instruia las díligeecias que debían acreditar en 
todo tiempo la toma de posesión de aquella isla deliciosa; y viendo 
el Almirante la liniídez de los sencillos naturales, mandó a Sancho 
ir á bordo y traer cascabeles, sartas de abalorios y otros juguetes 
propios para ganar la confianza de aquella rústica gente. 

Sancho se apresuro á obedecer, y á su vuelta fué el primero que 
59 
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so adelantó hacia los indios, moslrándoles aquellos fútiles objetos, 
á cuya vista corrieron en tropel, con ia alegría candida de inocen­
tes criaturas. E l sonido de los cascabeles produjo en ellos un efecto 
maravilloso: brincaban y saltaban de contento, articulando palabras 
incomprensibles para los españoles. En pocos momentos, Sancho se 
vió rodeado de mas de treinta individuos desnudos, como Adán y 
Eva en el paraiso, entre los cuales solo había una mujer de muy 
bellas proporciones. 

Era digno de ver el aplomo y la gravedad con que Sancho les 
dirigía la palabra, como si pudieran entenderle, y cómo repartía en­
tre ellos sus dones. 

—¡Poco á poco, vasallos! les gritaba, ligurándose acaso estar ya 
mandando en su isla de Ghulipango.—No hay que apresurarse, que 
para todos habrá algo.—¿iV ver? apartaos, añadió separándolos y 
llamando con la mano á la mujer: toma lú, princesa Chulipamplo-
na, este collar de diamantes. 

La mujer se acercó sin el menor asomo de recelo, sin muestra 
alguna de empacho por su completa desnudez, y recibió con frené­
tico regocijo el collar de cuentas de vidrio, que Sancho colgó..cere­
moniosamente en su cuello. 

Todos los indios mostraron con gritos y ademanes el conlento que 
les causaba la distinción galante de Sancho; pero aunque no d i s i ­
mulaban el placer que sentían mirando y poseyendo cualquiera do 
las baratijas de sus huéspedes, era tal su sencillez de carácter que 
no las codiciaban; y observando que el escudero y otros señalaban 
á ciertos aretes y planchas de oro que ellos llevaban pendientes de 
las narices y cuello, se desprendían generosamente de tales ador­
nos, y los entregaban sin pedir nada en cambio. 

Mas que la codicia, les estimulaba la curiosidad. Así es que, en 
breves momentos, los marineros y soldados, que acudían á verlos, 
se encontraron mezclados con ellos, teniendo que sufrir el examen 
mas minucioso. Los indios les tocaban gozosos las ropas y corazas, 
manoseaban sus barbas, contemplaban con admiración la blancura 
de sus rostros y manos, tomaban sus armas, y hubo algunos que se 
corlaron cogiendo las espadas por la hoja. 
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E l aspecto salvagede los habilanles de Guanahani, su sencille/ 
primiliva, su falla completa de cultura y civilización no podian en 
modo alguno satisfacer las miras del Almirante, que había esperado 
v prometido encontrar países fabulosamente ricos: la isla parecía, 
en verdad, fértil y hermosa; pero, ni sus bosques poblados de ár­
boles frutales, ni sus magníficas plantas raras, m sus variadas flores 
podian corresponder á las aspiraciones de la expedición, ni compen­
sar suíícientemenle los trabajos de los aventureros. 

Colon trató de averiguar si existían cerca de allí otras tierras 
mas dilatadas y ricas; y por las señas que le hicieron los indígenas 
contestando á sus preguntas, llegó á comprender que había un vas­
to territorio y gentes civilizadas y opulentas al Nor-oeste, y otras 
islas muy grandes al Sur y Sud-oeste. Siendo la descubierta una 
de las Bahamas, y según las mejores apreciaciones la que los ingle­
ses llaman isla del Galo, se deja conocer que los indios, en su len-
guage mudo, se referían á la parle avanzada del continente hoy co­
nocido con el nombre de América septentrional, y a las islas de Cu­
ba y de l ía i tí. 

Pero Colon, no pudiendo obtener esplicaciones claras y precisas, 
y subyugado por las ideas preconcebidas en sus estudios anteriores, 
creyó que la tierra del Nor-oeste seria el imperio del gran Kan , y 
las islas de Sur. Cipango y algunas otras, de las que contaba tantas 
maravillas el veneciano Marco Polo. 

Mientras se obtenían mejores informes, dióse por aquel día com­
pleto descanso á las tripulaciones: á la noche todos se retiraron á 
dormir en las carabelas; y apenas amaneció, se vio acudir multitud 
de indios que nadaban en torno de ellas, ó bien llegaban en canoas 
formadas de un solo tronco de árbol, pero bastante capaces para 
contener hasla cuarenta personas: impelíanlas por medio de unas 
paletas cortas y anchas por el estremo que entraba en el agua, y s¡ 
alguna vez se volcaban, pronto las restablecían á su natural postura 
nadando al rededor de ellas. 

De este modo hicieron frecuentes visitas á los españoles, t r ayén-
doles aretes de oro, aunque en escasa cantidad, ovillos de algodón 
muy bien hilado, frutas y tortas de pan de cazaba ó de maíz, que 
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era su principal alimento. En cambio mostraban ya vivos deseos de 
poseer cualquier bagatela, por cuanto creian que todo objeto veni­
do de manos de los españoles era un don celestial. 

¡Felices ignorantes!—No estaba lejano el día, en que habian de 
maldecir los dones de los hombres civilizados. 



CAPÍTULO I. 

• 
Babeque y Bohio. 

i 

o cabe en nuoslro pian un minucioso reíalo 
de la exploración que siguió al primer descu­
brimiento de tierra en el Nuevo-Mundo: los 
que tengan curiosidad y paciencia para de-
lenerse en ello, pueden acudir á las relacio­
nes de viajes, donde mas particularmente se 
contienen las idas y venidas de isla en isla 
y de cosía en cosía, que precedieron á lo> 
grandes resultados de la expedición. 

Solamente diremos para satisfacer á los mas curiosos que la floti­
lla española permaneció tres dias delante de Guanahaní ó San S a l ­
vador, mientras el Almirante reconocía sus costas; que el 14 de oc­
tubre por la tarde levantó anclas, y llevando á bordo siete indios, 
para que sirviesen de guias, se entretuvo en registrar aquel a rch i -
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piélago, donde fueron visitadas particularmente tres de las mayores 
islas, á las cuales se dieron los nombres de la Concepción, Fernan-
dina é Isabela; y que por último aportaron las carabelas, en la ma­
ñana del 28, á la isla de 6 V m , tocando por primera vez, según cál­
culos prudenciales, á ocho leguas Occidente de Nuevilas del P r í n ­
cipe, en el parage conocido con el nombre de Carabelas grandes. 

Muchos dias pasó Colon reconociendo las costas de la isla, cuya 
vasta estension le hizo creer por algún tiempo, que había llegado á 
los límites orientales del Asia, pero el estado salvage de los pocos 
naturales que pudo ver por aquellas riberas, y que menos sencillos 
que los de Guanahaní escapaban huyendo tierra adentro, al aproxi­
marse las carabelas, le obligó á pensar que aun distaba de allí el 
termino de sus soñadas ilusiones. 

Para la mayoría de los aventureros, los países descubiertos tenían 
el interés y el atractivo de la novedad; pero no la importancia que 
ellos mismos les atribuyeran antes de verlos, ateniéndose á sus es­
peranzas. Las fatigas y los esfuerzos habían sido grandes, y no veían 
ellos suficientemente recompensados tantos afanes y zozobras. 

Para Colon, cuyo talento abarcaba un horizonte mas estenso en 
los resultados, la presencia de aquellos territorios vastísimos, que 
por do quiera presentaban un suelo fecundo y una vegetación exube­
rante, le mostraba, si no la completa realización de sus deseos, un 
mundo de esperanzas en flor, que muy pronto debían convertirse en 
opimos frutos. 

Pero no desconocía, que era dé l a mayor importancia tocar de una 
manera positiva las ventajas de su expedición. 

E l día 31 de octubre, después de haber explorado gran parte de 
las costas de Cuba hácia Poniente, habían vuelto las carabelas á una 
hermosa bahía en la embocadura de un caudaloso rio, designado 
por los españoles con el nombre de Rio de Mares; y porque la p l a ­
ya era magnííica, y los buques necesitaban de reparo, mandó el A l ­
mirante echarlos en tierra para recorrerlos. Esperaba que, durante 
este tiempo, los habitantes de las islas, atraídos por la novedad, 
acudirían, y que agasajándoles se conseguiría tomar lengua de ellos, 
para saber algunas noticias del dilatado país que delante se presen­
taba. 
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Con efecto, algunos comenzaron á bajar á la playa, depuesto el 
temor que al principio les había hecho alejarse; y merced á las es-
plicaciones de los indios de San Salvador, comprendieron aquellos 
que estaban en presencia de seres benéíicos bajados del cielo. 

Imposible seria transcribir literalmente los primeros diálogos que 
mediaron entre gentes de tan diversas ideas y lenguas; pero vamos 
á dar una muestra de lo que unos y otros espresaban y entendian 
por sus preguntas y respuestas. 

Traído á la presencia de Colon un cubano de los que mas in te l i ­
gentes parecían, y después de obsequiado con cascabeles, algún 
manjar y un vaso de vino, el Almirante le preguntó si existia en 
aquel país algún rey ó gran señor, llevándose las mañosa la cabeza 
y haciendo ademanes de dignidad y mando. 

El indio le contestó aíirmalivamenle, postrándose en tierra y dan­
do las mayores muestras de respeto y amor. 

Quería decir, que reconocía en Colon mismo ai señor mas pode­
roso y benéíico, y que estaba penetrado de su origen sobrenatural: 
pero Colon entendió que efectivamente habia en la isla un gran prín­
cipe, el cual residía lejos de allí. 

Preguntó al indio por señas, sí aquel señor era muy rico, llamán­
dole la atención hácia una plancha de plata que él mismo llevaba 
pendiente de la nariz: y el sencillo cubano, señalando á Ja brillante 
armadura de D. Juan, y haciendo estreñios de admiración, rodeó 
con los brazos todo su cuerpo. 

Quería decía, que jamás habia visto mayor grandeza que la délos 
españoles, pues los habia entre ellos que llevaban el cuerpo todo ves­
tido de plata y oro. Pero Colon y sus compañeros entendieron que 
el rey de aquella tierra llevaba una armadura completa de aquellos 
preciosos metales. 

Deseó el Almirante saber, si aquel supuesto rey mantenía ejérci­
tos, y para hacer compcensifele su pregunta, dispuso que algunos 
soldados esgrimiosen las avilias, y señaló al mismo tiempo á una c i ­
catriz que tenia el indío en un brazo. A l punto exclamó este con 
horror: 

—¡Boiriol—¡Bohío! 
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Y los indígenas de San Salvador repilieron la misma palabra se­
ñalando ai Sud-este. 

Querían significar, que hacia aquella parte existia una tierra po­
blada por gentes feroces, las cuales asesinaban y se comían á sus se­
mejantes, y que las cicatrices de sus cuerpos eran resultado de l u ­
chas con aquel pueblo guerrero. Colon entendió perfectamente ,4i 
sentido de esta respuesta. 

Pero no era tan afortunado cuando intentaba descubrir los criade­
ros del oro, cuyo metal usaban los indios como adorno de sus per­
sonas, aunque en escasa cantidad. A l señalarlo, preguntándoles de 
donde lo sacaban, todos ellos contestes pronunciaban la palabra j^a-
heque, y designaban también el Sud-este, mezclando en sus res­
puestas la palabra Jiofiio. 

Todas las indicaciones de aquellos salvages parecían demostrar 
de un modo indudable, que habia un país abinidantísímo en oro y 
otras riquezas minerales, y que este país y el de los caribes ó indios 
feroces yacían en una misma dirección; pero el nombre de' fíabeque 
daba lugar á falsas interpretaciones, pues los españoles enlendian que 
así se llamaba alguna isla rica en oro y piedras preciosas, siendo 
así que los naturales querían sin duda espresar otra idea, ó acaso( 
llamaban babeque al oro mismo. 

Insistiendo Colon en la idea de que la isla de Cuba, cuya esten-
sion era imposible calcular, fuese una parte avanzada del continen­
tes asíálíco, y presumiendo que mas adentro estaría el imperio del 
gran Kan, volvió á preguntar al indio cubano por medio de los de 
Guanahaní, que mejor podían entenderle, si existía un príncipe po­
deroso, señor de aquella t ierra.—El cubano esta vez respondió acor­
de, con muestras inequívocas de afirmación, pronunciando la pala­
bra cacique. 

Para sacar en claro esta conjetura, dispuso Colon que mientras 
las carabelas permanecían baradas en la embocadura del río de Ma­
res, partiesen algunos emisarios tierra adentro en busca del gran 
Kan ó de cualquier otro soberano. 

AI efecto fueron escogidos entre los soldados uno "iamado Rodr i ­
go de Jerez, natural de Ayamonte, y Luis de Torres, judío converso, 
que poseía los. idiomas hebreo, árabe y caldeo, á quienes se entre-
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garon las carias credenciales que los reyes de España habían dado á 
Colon; proveyóseles además de canlidad suficiente de abalorios, 
cascabeles, peines y espejos para cambiar por oirás cosas necesa­
rias á su suslenlo; y se dispuso que les acompañasen, como in té r ­
pretes, un indio de los de Guanahaní, y el mismo cubano, á quien 
se regaló mucho por despedida para asegurar mas su confianza y 
agradeciraienlo. 

Kslaban ya para partir estos singulares embajadores, cuando San­
cho'que, desde la llegada al Nuevo-Mundo, se mostraba mas que 
nadie ávido de novedades, se acercó á su amo y le dijo: 

—Señor , lodos son aquí mas afortunados que yo, y esto no es 
justo: yo puedo alegar servicios mas importantes que otros muchos, 
y sin embargo, no se piensa en mí cuando se trata de comisiones 
honoríficas. 

—¡Diablo de Sancho! exclamó D. Juan de modo que Colon pudo 
oírle. Nunca lias de estar contento. ¿Qué mas quieres, perillán, pues­
to que te se deja en libertad de holgar? 

— E s que yo no he venido á holgar, bien lo sabéis: yo tengo am­
bición y deseo verle las barbas al gran Kan y á sus hijas. 

—Pues no lo lograrás; porque en esta tierra no se usan barbas, 
á no ser que las hijas del gran Kan sean una escepcion de la regla. 

—Nada tendría eso de extraño, repuso el escudero muy formal; 
pues uno de esos indios de San Salvador, con quien yo trato á me­
nudo, me esplicó ayer, que en Bohío existen unos hombres muy al­
tos, los cuales tienen un solo ojo en la frente: las Indias no son 
como las otras partes del mundo, y yo me muero por ver todas las 
cosas raras de este país, aunque no sea mas que para llevar que 
contar cuando volvamos al nuestro. 

— E n una palabra dijo D. Juan: ¿qué es lo que ahora solicitas? 
—[Pardíez! Ver mundo; y sobre todo, á ese gran príncipe, que 

se viste de oro y plata. Pudiera ser que yo le cayera en gracia al 
buen señor, y que me regalase alguna de sus armaduras desechadas. 

—Debo recordarte, señor codicioso, que el oro de estas tierras 
pertenece á la corona, y que por lo mismo ha prohibido el Almiran­
te hacer de él tráfico particular. 

— , Oh! respondió Sancho, Líbreme Dios de infringir las ordenan-

60 
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zas de mis superiores: yo, señor, respetaré siempre los derechos de 
la corona; pero bien podré lomar lo que me regalen: esto no será 
traficar, me parece, ni está comprendido en las ordenanzas. 

—¿Maldito! exclamó don Juan. Sabes mas que un letrado. 
Colon se enteró de las pretensiones de Sancho, y como estaba muy 

satisfecho de su comportamiento durante la expedición, accedió gus­
toso á sus deseos, permitiéndole acompañar á Luis de Torres y R o ­
drigo de Jerez. 

Los tres embajadores partieron en busca del gran Kan el dia 1.° 
de noviembre, con encargo especial de no dilatar mucho sus explo­
raciones: y de volverse á las carabelas en el término de seis dias. 

Otras ambiciones mas perjudiciales que la de Sancho trastorna­
ban al mismo tiempo las cabezas de algunos de nuestros aven ture-
ros.'ire^^-

Marlin Alonso Pinzón había pretendido para sí y para su gente 
los honores del primer descubrimiento de tierra: fundábase en ha­
ber sido la Pinta el primer buque que lo anunció en la noche del 
11 al 12 de octubre, y alegaba el testimonio de su marinero R o ­
drigo de Triana, que al mismo tiempo que él habia gritado «t ie r ­
ra, » cuando las demás carabelas aun no tenían noticia de ella. Des­
de el momento del arribo, solicitó que el escribano de la Hola die­
se fé de este hecho, y que se le adjudicase el premio prometido pol­
los reyes de España. Pero Colon se opuso á las pretensiones de M a r ­
tin, manifestando (pie la tierra habia sido anunciada por él tres ho­
ras antes que la Pinta hiciese la señal, y se apoyó en el testimonio 
de D. Juan, de Rodrigo Sánchez y de toda la tripulación de la 
ta María. E l sabio navegante no ambicionaba el premio, que harto 
recompensado se consideraba con la gloria de haber dado cima á su 
empresa y con las dignidades y provechos que debían resultarle de 
ella; pero no quería ceder el honor del descubrimiento, que real­
mente le pertenecía. 

En los primeros momentos, guardó Martin Alonso una desdeñosa 
reserva, pareciéndole de escaso valor el hallazgo de algunas islas 
de medianas dimensiones; pero á medida que se extendía el horizon­
te de los descubrimientos y como era consiguiente se acrecentaba la 
gloria de Colon; devorábale secreta la envidia, inspirándole el de-

* 
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seo de amenguar la fama del jefe de la empresa y de adquirir por 
sí solo mayores merecimienlos. 

Veíasele por lo común alejado y retraído de la compañía de C o ­
lon; ganar las simpalías de los indios, y conferenciar con ellos, c o ­
mo tratando de obtener revelaciones; y ocuparse en el cuidado de su 
carabela con un interés que parecía celo y acaso no era mas que una 
tendencia á l a emancipación de sus deberes. 

Colon veia todo esto disimulando con política prudencia, y para 
no abjurar su autoridad, seguía dictando las órdenes convenientes 
al jefe de la Pinta como á sus demás subordinados. Con motivo de 
una omisión cometida por aquel en las instrucciones dadas para que 
nadie se alejase de la costa sin permiso y sin necesidad, el Almiran­
te le mandó llamar, y haciéndole comparecer en un bosquecillo de 
la ribera, para poder reprenderle á solas y sin ofensa de su decoro, 
le dijo: 

— l í e sabido, amigo Pinzón, que uno de vuestros marineros, f a l ­
tando á mis espresos mandatos, se internó ayer en la tierra: no quie­
ro atribuiros la responsabilidad de esta desobediencia, que puede 
haberse cometido sin vuestro consentimiento; pero sí preveniros 
que debéis velar para que no se relaje la disciplina; pues somos res­
ponsables de los actos de nuestros subordinados, y debemos preca­
ver sus excesos y las desgracias que son consiguientes á ellos. Sin 
duda tendréis ya noticia de lo que os digo. 

—Claro es que sí, respondió el capitán de la Pinta: ese hombre 
no ha hecho mas que obedecer mis órdenes. 

—¿Vuestras órdenes, señor Pinzón? Y no sabéis que yo dirijo 
esta expedición, y que no puedo consentir que se dé ningún paso sin 
mi conocimiento? 

—Demasiado sé que pretendéis ejercer sobre todos nosotros un 
poder excesivo. 

—¡Señor Pinzón! ¿Qué palabras son esas?Estamos solos: hablad 
con claridad. 

— S i he de hablar con claridad, os diré que vuestro poder no se 
estiende á privarnos hasta de movimiento: yo he mandado á un hom­
bre explorar estas cercanías para obtener alguna noticia de provecho 
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para nuestra empresa; pues me parece que perdemos el tiempo inú­
tilmente, y que los resultados de un viaje tan extraordinario como 
el que hemos hecho, distan mucho aun de lo que tenemos derecho á 
esperar. 

—Creo, señor Pinzón, que no sois vos quien ha de apreciar la 
importancia de mi descubriniienlo. 

— Ó del mió, como gustéis, repuso irónicamente Martin Alonso. 
—No nos alejemos de la cuestión, dijo el Almirante: se traía 

ahora de una falta de obediencia, que no puede cohonestarse con el 
d;jseo impaciente de obtener resultados. Yo solo he de dar cuenta de 
ellos á nuestros soberanos, y mí me toca dirigir todas las operacio­
nes que á ellos conduzcan. 

—I^n hora buena : yo no os disputaré la supremacía del mando: 
pero algún día os disputaré otra cosa,, que para mí no está debida­
mente resuelta. 

—¿Volvéis al tema del descubrimiento? 
—No vuelvo, porque nunca lo he dejado, ni lo dejaré mientras 

viva. 
—Mucho siento esa terquedad; pues me creo bastante recto en 

mi conciencia para daros la preferencia contra mi mismo, sí la me­
recéis. 

— Y yo no soy capaz de reclamar lo que no me corresponde, r e ­
puso Martin con tono descompuesto. Nadie osará negar, cuando sea 
tiempo, que la Piula dio la señal de tierra antes que vos la v i e ­
seis. 

—Antes no. Probado está que vi una luz, y anuncié la tierra de 
un modo positivo, cuando nadie sospechaba todavía que existiese 
tan cerca. 

—Pero una luz no es la tierra. 
—Basta, Martin. No admito mas disputa. Reservad para mejor 

ocasión vuestras pretensiones de preferencia; y entre tanto, no o l ­
vidéis los deberes que habéis aceptado. Sobre todo, sean vuestros 
sentimientos los que quiera respecto á mí, evitad el mal ejemplo de 
la insubordinación, que pudiera sernos á todos fatal: os lo mando 
como jefe, y os lo ruego como compañero. 
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—Descuidad: yo sé lo que me loca de obligación. 
—Eslá bien, os podéis retirar. 
Marlin Alonso volvió á sn carabela, y en muchos dias no dió 

muestra ninguna del resenlimiento sombrío que devoraba su espír i ­
tu. Pero, en secreto, no cesó de investigar el parage donde se en­
contraría la famosa fíabeque. 



CAPÍTULO II. 

Como Sancho creyó que le habían envenenado. 

A G A M O S una corta incursión en el territorio de 
Cuba, y á doce leguas de su costa, partiendo 
del rio de Mares, encontraremos una pobla-

§> cion indiana de cincuenta casas, donde los 
3 soldados embajadores, que partieron en bus-
f ca del gj-an Kan, son obsequiados y festeja­

dos por la rústica gente que alli vive. 
La tierra se presenta por [todas partes fe­

cunda en producciones naturales; pero nin­
gún indicio existe de la asidua cultura que procrean las necesida­
des de la civilización: Un humilde lecho de hojas para defenderse 
de los rigores de la intemperie, lechos de redes suspendidos en el 
aire para entregarse al descanso, florestas impenetrables á los rayos 
del sol tropical y entretejidas con multitud de flores para recreo y 
esparcimiento del ánimo, fruías admirables , raices sabrosas y n u ­
tritivas, aves y conejos ó uíias para saciar el hambre; tales eran 
las cosas que allí bastaban al sostenimiento de la vida. 
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AI llegar á aquel pueblo Sancho y sus compañeros, alzóse una 
gritería, que partiendo al principio de un punto visible, se eslendió 
gradualmente por todo el ámbito que ocupaban las chozas: era una 
de las horas en que mas arrecia el calor en aquellos climas, y to­
dos los habitantes del lugar, hombres, niños y mujeres reposaban á 
la sombra de sus viviendas; y como estas permitían ver desde den­
tro lo que pasaba fuera, los embajadores habían sido descubiertos á 
su aparición, no siendo otra la causa de aquellas voces discordes, 
que multiplicándose por grados, en poco tiempo formaron un con­
cierto infernal. 

Yiéronse en seguida asomar algunos rostros recelosos, cabezas 
desgreñadas, que espresaban temor ó asombro con extraordinaria 
movilidad de gestos; pero pronto se calmó aquella agitación, en 
cuanto el indio cubano que debía servir de intérprete á los españo­
les se adelantó y anunció á voces, que los recién llegados eran gen­
te de paz y seres benéficos y casi divinos. 

Entonces los indígenas comenzaron á salir en tropel de sus mora­
das, y rodearon á los españoles, reproduciéndose la escena del p r i ­
mer desembarco en Guanahaní: miraban primero aquellos á los sol­
dados con curiosidad y respeto sin atreverse á tocarlos, daban vuel­
tas á su alrededor, y se comunicaban entre sí sus observaciones con 
bulliciosa locuacidad. 

Entre tanto, y siguiendo las instrucciones del intérprete, algunos 
indios se habían alejado hacia el centro del pueblo, y al poco ralo 
se les vió aparecer acompañados de otros en mayor número, los 
cuales con sus señas y ademanes invitaron á los españoles á se­
guirles. 

En el camino, Sancho, que tenia el don de hacerse agradable, 
ganó la confianza de dos ó tres salvages, entre los cuales se dejó 
conducir delante de todos, imitando sus grotescos movimientos y 
saltos de regocijo: llevaba en la mano un collar de cascabeles, y lo 
agitaSa con gracia, llenando de Júbilo, con la tosca armonía, los 
corazones de sus nuevos amigos. 

Uodrígo de Jerez y Luis de Torres marchaban detrás con mas 
pausa y gravedad, como á su carácter de embajadores cumplía, y á 
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su paso se agolpaba la muchedumbre de indios, casi totalmenle des­
nudos, cuyo número crecía por momentos. 

Así llegaron nuestros soldados hasta el centro de la población, 
donde había una especie de plaza irregular, sombreada por árboles 
de bello aspecto: á un lado de ella se levantaba una casa mayor que 
todas las otras, á cuya entrada apareció un indio de hermosa pre­
sencia, bastante anciano, rodeado de otros diez ó doce jóvenes y ro­
bustos, los cuales tenían carcajes á la espalda y arcos flecheros en 
las manos; pero descansaban indolentemente sobre ellos, como para 
mostrar su actitud pacífica. Ceñía la frente del anciano una faja de 
oro á guisa de diadema; un collar de mariscos y piedrecitas de co­
lores le pendía hasta la mitad del pecho; rodeaba su cuerpo un cin-
luron de piel de ulia, tachonado con laminillas de oro y plata, y 
cubría en parle su desnudez, mas por hijo, que por pudor una tosca 
lela de algodón prendida á la cintura. Sus guardias ó por mejor de­
cir sus hijos y parientes, llevaban también algunos objetos de gala 
ó distinción sobre sus desnudos cuerpos. 

E l guia introductor de los embajadores mostró á estos con cierta 
satisfacción de orgullo el jefe del aduar, repitiendo la palabra caci­
que, y los españoles, observando atentos las demostraciones respe­
tuosas que hacían los indios al anciano, procuraron imitarlas á su 
manera, conservando, sin embargo, su dignidad de hombres c iv i l i ­
zados, y procurando ahogar la risa, que, en particular á Sancho, le 
retozaba por el cuerpo. 

Sin embargo, bien mirado, no habia motivo para reírse, y pron­
to lo dió á conocer con sus actos el respetable cacique; pues ade­
lantándose con gravedad hacia nuestros soldados, mostróles saber á 
qué venían y que estaba contento de su visita, invitándoles á entrar 
en su casa, y dándoles los brazos en señal de buena amistad. 

Sancho aprovechó la ocasión para ofrecer al anciano su collar de 
cascabeles, que este recibió levantándolo sobre su cabeza y humi­
llándose luego en muestra del grande aprecio que de aquel presente 
hacia, y le señaló cuantos objetos habia en su morada para que dis­
pusiese de ellos. 

E l escudero, porque no pareciese desaire, tomó una aljaba cha­
peada de plata que habia colgada en Ja pared, y remordiéndole la 



(•onciencia por aquel cambio, buscó en su alforja olra cosa que dar 
á alguno de los miembros de la familia del cacique. 

lira es la bastante numerosa: componíase de tres Lijos y dos h i ­
jas, lodos casados, y buen número de nietos, algunos ya mozos: 
¡os hijos con el anciano formaban una especie de consejo de Eslado y 
de tribunal, anle los cuales se decidian los negocios del común y 
las cuesliones que se suscitaban entre los individuos del aduar: las 
mujeres asistian á eslas deliberaciones, y aunque no lenian voto, 
eran escuchados sus consejos. Gobernábanse por las leyes de la pru­
dencia y de la razón natural, y cuando habia divergencia de pare-
ceres, la opinión del jefe de la familia era el fallo decisivo que to­
los acataban. 

Sancho escogió entre sus bagatelas un espejo y un peine, y los 
regaló á la hija menor del cacique: felizmente aquella mujer igno­
raba el uso del peine, pues á no ser así habria podido lomar el pre­
sente por un epigrama: pero lejos de esto, creyó volverse loca de 
con ten lo, cuando víó su rostro reproducido en el cristal: su prime­
ra idea debió ser la de que habia olra jóven escondida detrás de 
aquel objeto; pues lo apartó de sí con rapidez, y no hallando nada, 
volvió á mirarse y estendió la mano para asir aquella mentida i m á -

Acercóse entonces á su hermana, comunicándole su admiración y 
las observaciones que le sugeria, el prodigioso regalo del español; 
mas habiendo hecho la casualidad que viese reproducido en el es­
pejo el rostro de aquella, comenzó á comprender el efecto, y por sus 
ademanes se conoció que decia, que aquello era como el agua tran­
quila de una fuente. 

E l espejo corrió de mano en mano y fué contemplado por todos 
los individuos de la familia como un verdadero portento; mientras 
que su dueña, pasando distraída uno de sus dedos por las púas del 
peine y advirtiendo el sonido que producían, se figuraba que era un 
instrumento de músiea. 

Sandio la desengañó, pidiéndoselo y alisándose los cabellos de­
lante de otro espejillo: la indiana comprendió al momento; pues 
las mujeres, aunque sean salvages, aprenden pronto el arte de e m ­
bellecerse; y en el acto se puso á repetir la lección. 

64 
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Descb aquel inslante, el escutleio fué ei héroe de la embajada y 
el pasmo del aduar: dos ó Ires muchachos se le colgaron al cuello 
y se le senlaron encima; las hembras le miraban con ojos deseosos y 
los varones con respeluoso cariño. 

Kl cacique dio una orden á sus dos nielos mayores, los cuales 
inmedialamente se armaron de palos, arcos y flechas, y salieron pre­
surosos de la cabana: las mujeres también se pusieron en movi­
miento, y en menos de una hora estaban de vuelta los dos jóvenes, 
trayendo abundancia de caza, y se terminaban los preparativos de 
un banquete. 

La cordialidad con que fueron ofrecidos aquellos sencillos man­
jares fué sin duda su mayor regalo, y el buen apetito de los convi­
dados no dejó de ser su mejor condimento. Pero es justo decir, que 
los tres españoles comieron hasta saciarse, y á falta de buen vino 
bebieron abundante y fresca leche de cocos, servida en sus mismas 
cáscaras, á falta de vasos. 

Durante la comida, Luis de Torres, valiéndose de todos los id io­
mas que sabia, y que de nada le sirvieron en esta ocasión, dirigió 
mil preguntas al anciano cacique, para averiguar si este dependía 
de otro señor mas poderoso, y para descubrir si acaso habia en 
aquella tierra criaderos de oro. Solo por las señas y con ayuda del 
indio de San Salvador pudo comprender algo el anciano, y sus 
respuestas dieron á conocer que habia muchos caciques, pero todos 
¡guales á él en autoridad; y en cuanto al oro, repitió como los de­
más indios el nombre de Babeque, y señaló al Sud-este. 

Habiendo acabado de comer, los dos soldados manifestaron de­
seos de echar una correría por aquellos campos y montes, y al pun­
to fueron complacidos, prestándose varios indios á acompañarles á 
donde quisiesen. Pero Sancho no pudo seguirles porque estaba ase­
diado por sus admiradores, que no sabían como hacer para obse­
quiarle según sus merecimientos. 

Dos de los hijos del cacique trajeron una porción de hojas secas 
de cierta yerba, y las presentaron á Sancho, el cual las tomó dando 
las gracias; y pensando en su interior que habría sido preferible un 
par de doblones, fué á meterlas en su alforja. 
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Los indios se miraron entre sí con asombro, y uno de ellos cogió 
oirás cuantas hojas, y torciéndolas enlre sus manos, formó con ellas, 
según la espresion de Sancho, un moyquetülo. En seguida lo entregó 
al escudero, el cual se lo guardó sin chistar. 

LOJ dos hermanos repitieron entonces la palabra íabacco, y ha­
ciendo cada cual otro mosquelillo^ los encendieron y se los pusieron 
en la boca. 

Sancho acabó de entender, para qué servia aquello; encendió tam­
bién su tabacco y empezó á chupar, teniendo la dicha de ser el pri­
mer fumador de la cristiandad. 

E l narcótico irritante, que después tanto se ha generalizado en el 
mundo, y que tan pingües rendimientos ha producido á gobiernos y 
particulares, no tardó en obrar los efectos que casi nunca deja de 
sentir quien lo usa por primera vez. Sancho percibió muy pronto los 
efectos del mareo; pero jactancioso, como buen andaluz, no hizo 
caso de su indisposición y siguió fumando, sin sospechar la causa 
de aquel malestar, que fué tomando todas las apariencias de un ac­
cidente grave. La turbación ó entorpecimiento de los sentidos, la 
laxitud de los músculos, las náuseas, todo lo que en tales casos per­
turba pasajeramente el estado normal de la salud, inspiró al escu-
cudero el temor de haber sido envenenado. 

Esta idea le hizo prorumpir en gritos y quejas, que los turbados 
indios no comprendian; pero que, s i n embargo, causaron entre 
ellos-una viva alarma. Sancho no sabia si su mal era efecto del t a ­
baco ó de alguna pócima puesta en la comida; y luchando con sus 
bascas, salió huyendo de la cabana en busca de sus compañeros, á 
quienes temía encontrar muertos ó revolcándose por aquellos cam­
pos. 

Afortunadamente, el violento ejercicio y el aire libre comenzaron 
á restablecer su salud momentáneamente alterada, y el encuentro de 
los dos soldados, que volvían buenos « sanos de su exploración, tra­
yendo algunas muestra de almáciga y de otras producciones de la 
isla, acabó de tranquilizarle. Participóles el gran susto que habia 
pasado, y mediante algunas esplicaciones de los indios intérpretes, 
comprendió al fin, que su envenenamiento no habia sido mas que 
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una borrachera producida por aquellas hojas cou que se hacia el 
labacco (*). 

Habiendo vuello al aduar, su presencia tranquilizó á los indios 
que temian haber enojado sin pensarlo á su huésped predilecto: h i -
ciéronle muchos mimos, y fumaron repetidas veces delante de él 
para quitarle toda sospecha; pero nuestro escudero no quiso repetir 
la prueba, al menos por aquel dia; y al siguiente regresó con sus 
compañeros á la playa, para dar cuenta de su visita al gran Kan. 

(*) Los espafíoles cometieron el error de l l amará la planta por i>sle nomhre, con 
cual significaban lo.s indios lo que hoy llamamos cigarro, 



CAPÍTULO III. 

Deserción de la Pinta, 

—<> 

I I, \ en otro lugar hemos apunlado la desave-
t k a ® ^ f e i nenc'a suscilada entreColon y Martin Alonso, 
Í £ ^ ^ - ^ v ^ ' ~ 0011 niotivo ^ derecho que este pretendía 

- ^ G ^ S ^ ? Y ^ ^ tener ^ 'os ^onoi"os descubrimiento de 
^ ^ J lierra. 

f ^ í ^ J r / T ? E l jefe de la Finia, después de su disputa 
t ^ l f ^ P ^ ' con el Almirante, no volvió á dar muestra 

í | ninguna de su envidia, ni de su descontento: 
si algún plan tenia concebido, lo guardaba 

cautelosamente en su pecho, esperando sin duda que una ocasión le 
favoreciese para ponerlo por obra. 

La vuelta de los exploradores, ctfyai noticias de lo interior de k 
tierra desvanecian las ilusiones respecto á las fabulosas riquezas 
y civilización del Oriente, que se creia encontrar en aquellas regio­
nes, decidió á Colon á seguir reconociendo toda la costa del Norte 
de Cuba hacia levante, y los mares inmediatos, hasta dar con el pais 
aurífero denominado por mala inteligencia Bahcque. 
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Ya estaban ¡as carabelas recorridas y dispuestas para hacerse á 
la mar: por consiguiente, dio Colon las órdenes conforme á su pro­
pósito, y zarparon las naos de la embocadura del rio de Mares para 
continuar sus exploraciones. A los pocos días entraron en una espa­
ciosa bahía, semejante á un gran lago, que comunicaba con el 
Océano por uua estrecha boca de algunas millas de longitud, en 
donde hallaron cóme lo y seguro puerto. E l Almirante, siempre 
agradecido á los soberanos protectores de su empresa, bautizó aquel 
lugar con el nombre do puerto del Príncipe, que es el que hoy 
se conoce con el de Nuevitas. 

La belleza del paisage que desde el mar se descubría, y que no 
solo allí, sino en otros muchos puntos de la costa mostraban la rica 
fecundidad del suelo, movió á Colon á saltar en tierra, para dejar 
en ella un testimonio de su paso por aquellos lugares, y de la po­
sesión que de los mismos tomaba por la corona de Castilla. 

Mandó al efecto cortar un árbol, y de dos grandes troncos hacer 
una cruz, que plantó sobre una altura cerca del puerto con mucha 
reverencia y solemnidad; y al pié de aquella cruz trazó con un c u ­
chillo una sencilla inscripción que decia: 

«COLOIN. POR CASTILLA: 18 DE NOVIEMIÍHE m 1 4 9 2 . » 

A l dia siguiente salieron las carabelas del puerto en busca de 
Babeque, y pasaron algún tiempo cruzando por delante de la isla, 
ya entretenidos en reconocerlos cayos, que por su proximidnd entre 
sí engañaban con la apariencia de grandes tierras, ya examinando 
las costas de Cuba, que la falla de experiencia hacia considerar á 
veces como un nuevo pais. 

Ultimamente, Colon determinó seguir sin mas demora el rumbo 
en que suponía estuviese Babeque; pero impidiéndoselo el viento, 
que le era contrario, permanecieron los buques bordeando dejante 
de las costas de Cuba, hasta el anochecer del 21 de Noviembre; 
hora en que haciéndose el tiempo demasiado duro, aconsejó la pru­
dencia la resolución de acogerse á puerto. 

Impelidas las naves por el temporal, se hallaban casi enfrente 
del puerto del Principe, que les ofrecía seguro abrigo, y mas venla-
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joso que cualquier otro, por ser ya conocido: el Almirante hizo las 
señales convenientes, que fueron al punto atendidas y acatadas por 
el capitán de la Niñu; pero aunque la Finia las repitió, no por 
esto vino al llamamiento que se le hacia; muy al contrario, conti­
nuó un largo separándose de sus compañeras sin razón suficiente, 
pues el viento favorecía las órdenes de Colon. 

Mas leal este que Martin Alonso, no pudo concebir desde luego 
una infidelidad, aunque las apariencias la denunciaban: creyó mas 
bien que algún accidente había impedido á la Pinta ponerse en de­
rechura del puerto, y que alejada por el mal tiempo, volvería sin 
embargo, á reunirse á la flota. 

Pensando así, el Almirante mandó á la Niña mantenerse á la 
capa; y como la noche cerraba oscura, hizo continuar las señales por 
medio de faroles durante algunas horas; pero lodo fué en vano: pasó 
la noche, y la luz del nuevo día solo mostró á los tripulantes de las 
dos carabelas el Océano desierto. 

La Pinta había desaparecido. 
—¿Qué pensáis de esto, señor Almirante? dijo á Colon Rodrigo 

de Segovia. ¿Es posible que la Pinta haya zozobrado durante la 
noche? 

—Pienso, amigo mío, que los hombres son inconstantes como los 
vientos, respondió el Almirante; y Dios quiera que Martin Alonso 
vaya con bien. No creo que su buque haya zozobrado: es el mas 
velero de todos los tres, y tiene otras condiciones ventajosas para 
marchar en buen estado. Martin ha cometido una mala acción, 

—¿Pero con qué objeto? ¿A dónde va ese hombre, ó qué preten­
de hacer por sí sol o? 

— É l lo sabrá: quizá intenta volverse á España, para ganar las 
albricias del descubrimiento: acaso haya adquirido mejores infor­
mes que los nuestros respecto á los criaderos de oro, y trate de 
adelantársenos. jQuíén sabe! Pero en este último caso, menester 
será que entienda que trabaja por cuenta agena; pues mis derechos 
sobre ¿os resultados que ha de producir esta empresa son indispu­
tables, y si cedo algo de ellos, no será por cierto en provecho de 
un desertor. 
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— S i cfectivamenle ha obrado Marlin, como presumís, repuso el 
veedor de la ílola, no merece, en verdad, ninguna consideración. 

—No anlicipemos nuestros juicios, respondió Colon: el tiempo 
lo aclarará todo. Sin embargo, yo tengo antecedentes para culpar á 
Martin Alonso, cuya conducta no me aflige tanto, como el mal efecto 
(jue puede producir en la disciplina de los demás. 

Dichas estas palabras, el Almirante mandó maniobrar para poner 
las carabelas al abrigo del temporal en un puerto que á la vista se 
presentaba, y al cual dio el nombre de Santa Catalina. Reunidas allí 
las tripulaciones de ambas, les dirigió un breve y sentido discurso, 
deplorando el eslravío de la Pinta, y disculpando á su capitán: 
hizo á lodos presente la inmensa distancia que de España les sepa-
raba; las dificultades insuperables con que habría de luchar cual ­
quiera que intentase regresar á ella; la necesidad de permanecer 
unidos para poder prestarse ayuda, sobre todo en unas aguas no fre­
cuentadas hasta entonces, y propensas, á mil riesgos ignorados y por 
ultimo, dándoles á entender que no se le ocultaba la iníidelidad de 
Marlin Alonso, pero sin acusarle abiertamente, acabó su razona­
miento exhortándoles á cumplir íielmente hasta el fin los deberes 
que su gloriosa misión les imponía, y representándoles la gratitud, 
que no solo él, sino los reyes de España y todos sus compalriolas 
Ies diápensarian, aunque los primeros pasos en la carrera comenza­
da ofreciesen, como es nalural en el principio de todas las cosas, mas 
trabajos que utilidades. 

La voz de la razón no dejó de penetrar en los corazones.de los aven-
lureros españoles, que esta vez compensaron cumpüdamente á Colon 
la pérdida de una parle de sus auxiliares. Primero ¡os oficiales dé l a 
expedición, y después los marineros y soldados se apresuraron á 
darle espresivas muestras de respeto y adhesión, proícslando lodos 
que no le abandonarían por ningún concepto, aunque hubieran de 
correr peligro de muerle á su lado. 

El tiempo mejoró al tercero dia, y la mermada Hola salió de nue­
vo al mar en busca de la soñada Babeque. Las costas de Cuba ofre­
cían vasto campo de exploración, y así pasaron dos semanas antes 
de abandonarlas: en su derrota. Colon puso nombres á todos los ca­
bos y puertos que encontró, desde el del Príncipe hasta la punta 

http://corazones.de
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oriental que hoy se llama de Maisí. en donde se vio perplejo no sa­
biendo qui'í rumbo seguir, pues siempre había creído que la isla 
era un eslremo del conlinente oriental. 

Pero, merced á la transparencia de la atmósfera en aquella lati­
tud, acertó á ver hacia el Este una tierra elevada y montañosa, dis­
tante algunas leguas del paraje donde se hallaba, y suponiendo que 
aquella fuese la aurífera Babeque, dirigió hácia sus playas las proas 
de las carabelas. 

62 



CAPÍTULO IV. 

Hispaniola. 

ski. - r j p ^ : 

N viento favorable comenzó á soplar ai ano 
cliecer del o de diciembre, hora en que Co­
lon abandonó las cosías de Cuba con csperaii-
zas lisonjeras. 

Los indios de (iuanahaní, que á la sazón 
estaban indolenLemente recostados, según su 
natural tendencia y costumbre, al observar el 
nuevo rumbo de las carabelas, se levantaron 
presurosos, y comenzaron á gritar con es­
panto: 

—iiobio!—Bohío! 
V al mismo liempo señalaban con sus manos trémulas á la tierra 

incógnita, que se descubría delante de las proas. 
Su terror era tanto, que algunos intentaron arrojarse al agua, 

para volver nadando á Cuba; y difícilmente pudieron sosegarlos los 
soldados españoles, mostrándoles sus armas, y haciéndoles com­
prender que ellos les defenderian del terrible Bohío, si era un feroz 
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enemigo, ó de cualquier otro peligro, si con aquel norabre desig­
naban la tierra inmediata. 

Ellos con sus atropelladas palabras, que ya empezaban á enlen-
der los españoles, y con sus ademanes enérgicos, ora figurando el 
acto de matar, ora mordiéndose los brazos y manos, dieron a en-
íender que los habitantes de aquella isla eran piratas y asesinos de 
oficio, y se comían á sus semejantes. 

Pero al íin se tranquilizaron, viendo que nuestros aventureros se 
reian desdeñosamente de sus temores, y que amenazaban destruir á 
todos los piratas y antropófagos del mundo. Los indios no podian 
dudar que los nuevos hombres disponían de un poder muy superior 
al de sus enemigos, que al cabo eran salvages, como ellos, y no te­
nían en sus manos el trueno y el rayo. 

Aquella noche, á pesar del buen tiempo, se cargaron velas para evi­
tar escollos desconocidos, y el día (í por la tarde, apareció á la vista 
de los felices nautas el espectáculo mas risueño que hasta entonces 
habia cautivado su atención. 

La nueva isla era tan grande, que su solo aspecto hizo apreciarla 
en eslencion d e m á s de doscientas leguas de circuito: tenia monta­
ñas atrevidas y pintorescas, valles deliciosos, amenísimos bosques, 
agradables campiñas, y lo que mas halagó la ambición de nuestros 
aventureros, en el primer puerto que hallaron al Occidente, habia 
multitud de canoas, ó almadías, como las llamaba el Almirante, 
mas capaces y mucho mejor laoradas que cuantas se habían visto 
hasta entonces. Algunas de ellas estaban adornadas con labores de 
puro lujo en toda su estencion, y esto indicaba claramente que en 
el nuevo país habia mas cultura y civilización que en las demás islas 
visitadas. 

Sin embargo, ni en el espacioso puerto á que Colon dio el nom­
bre de San Nicolás, ni en todo el paisage que alcanzaba la vista se 
descubría un solo ser animado: aunque sien las montañas, y de tre­
cho en trecho ciertas ahumadas ó señales comunicativas, como l l a ­
mando á los habitantes del país á rechazar la invasión del mismo. 

Esta novedad no intimidó, antes dió gran contentamiento á los 
españoles, que mas que nada deseaban agitación y aventuras. P re ­
viniéronse todos para dar muestras de su valor, en caso de ser ata-
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cados, y algunos propusieron desembarcar y hacer una correría 
tierra adentro para tomar lenguas, teniendo por cosa segura que 
habían llegado por íin á una región importante. 

No desagradaba á Colon esta idea; pero atento mas que nada al 
anhelo de descubrir, y deseoso de evitar choques, siempre que pu ­
diese entablar con los naturales relaciones amistosas, levó anclas á 
la mañana siguiente, y comenzó á costear la isla por la parle del 
Nor-oeste y del Norte con rumbo de Occidente á Oriente. 

A medida que avanzaban las carabelas en su reconocimiento, 
crecia el placer y entusiasmo de las tripulaciones hasta rayar en de­
lirio. La forma de las monlañas, la lozanía de ios amenos valles, la 
aparición de anchos campos cubiertos de plantas carao cebadas, todo 
lo que iban viendo les recordaba su patria. Los mas preciados teso­
ros de Oriente no valian lo que aquel espectáculo lleno de amoro­
sos atractivos para unos hombres que tan lejos se hallaban del lugar 
de sus afecciones. 

—¿Qué es esto, señor Almirante'? decia Rodrigo de Segovia. ¿A 
dónde nos habéis traído? ¿Será cierto que sois mago y habéis hecho 
salir del fondo del mar una nueva Andalucía para nuestro consuelo? 

—Mirad , mirad, gritaba Sancho. Aquello es el condado de N i e ­
bla: por allí se va á Sevilla. 

—¡Pardiez! respondió Andrés Leal. ¡Que no viese yo asomará mi 
Paula con sus seis cachoros! 

—Quizá estarán durmiendo la siesta detrás de aquella colina. 
—Vamos á verlo? 
—No quiere el Almirante. 
Don Juan miraba embelesado el rico panorama que se iba desar­

rollando al paso que proseguían las naves su derrota, y sentía rea-
vivarse en su memoria todos sus recuerdos de Córdoba y Grana­
da. La imagen adorada de doña Sol, qne la rápida sucesión de ira-
presiones nuevas había podido debilitar en su corazón, lomaba cuer­
po ahora en presencia de aquel bello país, y poblaba el ambiente de 
armonías y de aromas. 

A la una del día encontraron los buques un magnífico puerto con 
surgidero cómodo, y bien resguardado de los vientos por una isla, 
que á pocas millas enfrente tenia. Dio el Almirante las órdenes para 



CRISTOBAL COLON. 493 

entrar en él, y anlej de recoger las velas, para hacer mas complela 
la ilusión, se enlreiuvieron los marineros en echar las redes, las que 
sacaron luego llenas de peces muy semejantes á los saimones, lisas, 
lenguados y oíros de los que viven en nuestros mares. 

Lloraban aquellos hombres de alegría y de ternura en vista de 
tantas semejanzas de la nueva tierra con su patria, semejanzas que 
abultaba su fantasía; ansiaban pisar aquel suelo hermoso, cual si 
realmente esperasen hallar en él los seres mas queridos de su alma. 
Desde que partieron de Palos, no habían tenido sensaciones mas gra­
tas, ni aun en el momento de ver por primera vez las montañas del 
Nuevo-Mundo. 

Tanto por satisfacer los do. eos de su gente, que eran los suyos, 
cuanto por haber cambiado el tiempo con cerrazón y fuertes 
aguaceros, dispuso el Almirante fondear en aquel puerto, que t i ­
tuló de h Concepción, con motivo de la festividad del día, y se 
resolvió á saltar en tierra. 

Esta orden fué al punto ejecutada con alegría por los marineros, 
y los botes de las carabelas atracaron en la boca de un manso rio, 
(pie desaguaba en aquel puerto, y cuyas márgenes, al decir de C o ­
lon, estaban pobladas por la vegetación mas hermosa del mundo. Ar ­
boles frondosos y algunos parecidos á los nuestros ofrecían por fio 
quiera fresca sombra, y servían de pabellón a innumerables aves, que 
también cantaban como nuestros jilgueros y ruiseñores. El so! rasgó 
las nubes que podían dar un tinte de tristeza á un cuadro tan en­
cantador, y los aventureros saludaron con gritos de júbilo al cielo 
y la tierra. 

—Hasta hoy no habéis triunfado, señor Almirante, dijo don 
Juan. Esta es la India. 

—¿Qué India? repuso Vicente Yañez en lorto interrogador. Kslo 
es el Paraíso. 

—¿Cómo so llamará este hermosísimo país? preguntó Kodrigode 
Segovia. 

—Se ha de llamar por fuerza Sevilla ó (¡ranada, respondió D ie ­
go Méndez 

—Cerca le andas, amigo, repuso Colon, á cuya voz lodos enmu-
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decieron. No se llama Granada ni Sevilla; pero se llama Hispa-
niola (1) 

Las tripulaciones lanzaron un inmenso grito de entusiasmo, al 
oir la oportuna denominación, que acababa de dar el Almirante á la 
hermosa isla; y como casi nadie allí sabia latin, cien voces repitie­
ron con fervor, 

—Española !—Española !—Ese es su nombre!—Viva la Espa­
ñola!—Viva el Almirante! 

Pero á estas voces solo contestaban los ecos de las selvas y los 
dulces gorgeos de las aves que saltaban de rama en rama. Si no se 
hubiesen visto indicios evidentes de lia existencia de pobladores en 
aquella región encantada, habríase creido que era el Paraiso terre­
nal abandonado por sus primeros habitantes. 

Sandio, impaciente y curioso como siempre, no dio mucho t iem­
po al reposo. Acompañado de sus amigos Per-Aían, Diego Méndez 
y Elvira, el segundo dia de la llegada al puerto comenzó á trepar 
por las inmediatas colinas en busca de novedades. Le daba el cora­
zón, había dicho á su amo, que aquella isla era la de Clmlipango, y 
que allí habría de encontrar á la princesa su esposa; y no solo tenia 
este presentimiento, sino también creía que las mujeres de aquel país 
habían de ser muy hermosas y blancas como azucenas. 

Pero en todo el día, ni el siguiente no fué posible descubrir cria­
tura humana en todo el trecho que la prudencia y las órdenes preci­
sas de Colon permitieron reconocer; y ya Sancho comenzaba á deses­
perarse del desvío de su princesa, que tanto tardaba en venir á reci­
birle con los brazos abiertos, cuando por fin el cuarto dia, estan­
do el escudero con sus amigos en lo alto de un cerrillo que domina­
ba una espaciosa y florida vega, vio aparecer raullitud de indios, si 
no blancos y rubios, bien formados y hermosos, y no tan pardos 
como los que se habían visto en las oirás partes. 

Acudían aquellas gentes como los conejos cuando exploran algún 
campo donde suelen pasté*', y lo hacen recelosos de los cazadores; 

(1) Españi ta , diminutivo latino de H/íptmfa (Rspaña). De aqnf eí nombre de tsía Espa­
ñola que se continnó dando á la que los naturales llam iban Haíti; es decir, tierra alta 
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que primero avanza uno solo rail-ando á todas parles y parándose á 
escuchar; luego dos ó Ires, que se junlan al primero; y después los 
demás en bullicioso Iropel. Así mismo lo hicieron los hailianos, sa­
liendo por detrás de un ribazo, y acercándose cautelosos á un sitio 
algo elevado y cubierto de breílas, desde el cual querian ver, sin 
duda, si los españoles habiau partido ya. 

Sancho se agazapó, y oiro tanto hicieron sus amigos, á fin de no 
espantar á los indios y observar lo que hacían; hasta que viendo, 
que los mas avanzados retrocedían y al parecer daban cuenta á los 
otros de lo que pasaba, determinó sorprenderlos y cortarles la reti­
rada, para cazar algunos y llevarlos á la presencia del Almirante. 

Concebir este pensamiento, hacer una seña á sus compañeros, y 
ejecutarlo, fué lodo uno para el atrevido Sancho: seguido de Per-Afan 
y Diego Méndez, se precipitó corriendo por la pendiente de la co­
lína, y en menos de un minuto se encontró en la llanura. 

Pero, ni sus manas ni la velocidad de su carrera le valieron para 
alcanzará los ágiles haitianos; los cuales, al primer movimiento de 
nuestros aventureros, escaparon como flechas despodidas del arco, 
dando salvages gritos, y en pocos instantes desaparecieron entre las 
selvas. 

Sancho y sus compañeros continuaron, sin embargo, persiguién­
dolos, pero inútilmente; y habrían corrido media legua, embaraza­
dos los piés por las espesas breñas del bosque, cuando percibieron 
hácia un lado unos gritos agudos, como lamentos de alguien que 
pide socorro; y guiados por aquellas voces, lograron encontrar una 
mujer jóven y hermosa, que era quien gritaba; la cual rendida de 
cansancio y luchando por vencer los obstáculos que á su fuga opo­
nían los espesos malorrales, se lamenlaba como una picaza cogida 
con liga. 

Fácil fué á los tres españoles apoderarse de e l l a .—La infeliz no 
era capaz de oponer resistencia; pero gritaba sin cesar: 

—Mamli!—Manilü. . . 
Hasta (jue conociendo cuan inúliles eran sus gritos, bajó la cabe­

za, y se dejó conducir triste y resignada. 
Saiudio y Diego Méndez la acariciaron por el camino, y esto pa­

reció tranquilizarla algún tanto; pero al llegar á lo alio del j epe-
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cho, doruií! aguardaba Elvira , áuiique esta conlinualja vestida de 
hombre, la bella hailiana se acogió á su amparo, fuese por inslinlo, 
ó por simpatía. 

Pío estaba esta mujer lan completamente desnuda como las de las 
otras islas, pues llevaba una especie de chai labi ado con algodón y 
pluma de varios colores, que le caia de los hombros y se prendía en 
un cinluron de cuero, adornado con laminilas de oro virgen: pero 
usaba de este ligero traje por puro adorno, y no porque ella tuvie­
se la menor idea de pudor; pues en aquel país nuevo, lan favore­
cido por la naturaleza, así como no habia alcanzado la maldición del 
Génesis áesipms del pecado del primer hombre (1), así tampoco 
parecía que se hubiese perdido la inocencia primiliva. 

Mucho contento dió la presa de Sancho á Colon, por cuanio espe­
raba por su medio entrar al cabo en relaciones con los isleños. La 
mujer por su parle vio con sumo agrado y respeto al Almirante, y 
sin dejar la mano de Elvira, se acercó á él llena de confianza. 

Colon mandó traer algunas bagatelas de aquellas que tanto hechi­
zaban á los sencillos indios y algunos manjares para regalar á su 
prisionera; la cual, informada por uno de los naturales de Gua-
nahaní, acopló aquellos presentes con una espresion de gratitud 
infinita. 

Después de algunas horas, y do haber prodigado á la haitiana 
las mas afables caricias, el Almirante mandó á Sancho que la acom­
pañase con otros ocho soldados al lugar de su habitación, á íin de 
atraer á los indios que habían huido, y poder entrar con ellos en 
trato amistoso. 

Sancho partió á desempeñar su comisión, que no pudo cumplir, 

sin que por esto sus servicios dejaran de producir felices resulta­

dos, como verá mas adelante el que leyere. 

;i; «Comurás<ú pan con H sudor de tu rostro.* 



C A P I T U L O V . 

QUIEN ERA M A N I T I ; OBSEQUIOS QUE ESTE PERSONAGE HIZO A COLON 

Y i SUS COMPAÑEROS. 

IEZ horas habrian pasado desde que Sancho y 
sus ocho camaradas partieron escoltando á la 
bella indiana, y podrían ser las tres de la m a ­
drugada, cuando aquellos reaparecieron en la 
playa y pasaron á la carabela almiranta á dar 
cuenta de su cometido. Colon estaba inquieto 
por su tardanza, y no dormía: Sancho le par t i ­
cipó lo que había hecho en estos términos: 

— Y a eslamos aquí de vuelta, señor A l m i ­
rante ; la dama queda con los suyos, si no 

me equivoco; pero los malditos no llevan trazas de aman­
sarse : al vernos llegar á su pueblo, que es un tugaron de 
mas de mil casas, todos han echodo á correr por aquellos campos 
y la señorita detrás de ellos, gritando Mani t í ;que parécia una g a ­
llina espantada. 

—Pero no comprendo cómo es eso, amigo Sancho, dijo Colon. 
¿ No iba ella contenta ? 

63 
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—Mas que unas Pascuas. 
—Entonces, ¿cómo es que sus paisanos huyen ? No les ha pa r t i ­

cipado ella nuestro buen trato ? 
—Es posible que así lo haya hecho : pero como ellos no dieron 

tiempo para nada, sino que, al columbrarnos desde mas de una m i ­
lla , alborotaron todo el pueblo y dieron á correr, no fué posible 
entrar en parlamento. Por eso dejamos libre á la mujer, esperando 
que ella los traería á remolque. Pero, ni por esas: han pasado h o ­
ras y mas horas, y viendo nosotros que se hacia tarde, y no pudiendo 
saber las intenciones de esos españoles nuevos, hemos creído que lo 
mas prudente seria volvernos. 

— Ó en otros términos, Sancho.; habéis tenido miedo. ¿No es 
esto? 

—Quién dijo miedo ? No hay tal miedo , señor : únicamente un 
poco de precaución ; porque, al cabo, no?otros éramos solo nueve 
hombres, y ellos, por lo que he visto, pasan de tres mil Adanes, sin 
conlar las Evas y los Adanillos, que bien sabrán morder en un caso 
apurado. 

—Poco puede morder una gente que huye de esa manera. Sin 
embargo, apruebo lo que has hecho, por cuanto aun no conocemos 
la índole de estos salvages. 

Colon sospechó que el escudero exageraba el número de los i n ­
dios encontrados en aquel pueblo vecino, y preguntó á otros solda­
dos, los cuales confirmaron el anterior relato. Con esto y con la difi­
cultad de atraer á los tímidos haitianos, crecieron sus deseos de c o ­
municarse con ellos; y decidido á no perdonar medio hasta conse­
guirlo, llamó á uno de los intérpretes, á quien mandó por señas ir á 
conferenciar con los habitantes que hallase en la i s la ; después de lo 
cual se retiró á descansar hasta la mañana siguiente. 

A l despuntar la aurora, dejó Colon el lecho y bajó á tierra con to ­
dos los soldados y la mayor parte de los marineros: pensaba hacer 
por sí mismo un reconocimiento de la población cercana á la cosía, y 
no volver á Ta carabela sin haber antes asegurado la buena amistad 
de los naturales. 

Pero no fué menester ir á buscarlos; pues al salir el sol, y cuan­
do el Almirante daba á su gente las instrucciones oportunas, sonó 
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gran ruido de alegres voces hacia el inmediato valle, y á poco e m ­
pezaron á llegar numerosos grupos de indios saltando y bailando, y 
haciendo otras demostraciones de regocijo. 

En breves momentos aparecieron sobre doscientos individuos de 
ambos sexos y de todas edades; los mas venían completamente desnu­
dos, pero no desprovistos de regalos: traian abundancia de pescados, 
ulias y pan de ñames ó batatas, que era su principal alimento; p a ­
pagayos domesticados, plumas raras y planchitas y aretes de oro. 

Pero sin duda no consideraban dignos aquellos presentes de ser 
ofrecidos á sus huéspedes , sin embargo de que constiluian toda su 
riqueza; pues no se determinaban á darlos, y permanecian á cierta 
distancia, llevándose las manos sobre la cabeza en señal de profun­
do acatamiento. 

Colon se habia senlado en un banco natural decésped, formándose 
una corte de sus oficiales y soldados, para recibir á los sencillos i n ­
dígenas , y procuraba con sus ademanes inspirarles valor y co:ifian-
za; cuando vió llegar un tropel de gente mas bulliciosa que los oíros: 
allí venia el intérprete enviado, y sobre todas las cabezas se divisa­
ba la bella cautiva, que habia sido obsequiada la tarde anterior. 

Traíanla dos indios sentada en sus hombros, y multitud de ellos 
danzaban al rededor agitando ramos verdes, como que celebraban 
el alto honor alcanzado por ella en haber obtenido los primeros do­
nes de los españoles, á quienes ya consideraban como semi-díoses. 

Manití, el marido de la joven haitiana se pavoneaba lleno de o r ­
gullo por el triunfo de su mujer , y fué el primero que se acercó á 
Colon con las manos en la cabeza, dirigiéndole un discurso , que no 
pudo entenderse, pero que parecía espresar gratitud y ofrecimien­
tos, y que fué muy aplaudido con gritos y gestos por sus compatrio­
tas. 

Preguntóle Colon por medio de los intérpretes, si él era el cacique 
de la i s la , y según pudo colegir de la traducción de su respuesta, 
llegó á entender que solo era jefe de tercer órden, ó como si d i j é ­
semos, alcalde de lugar, y supo además que el soberano ó gran ca­
cique de la isla se llamaba Guacanagarí , el cual tenia su residencia 
mas al Oriente. 

Si Guacanagarí no era un gran señor de vasallos, en el sentido de 
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la autoridad soberana que le alruibuyeron los españoles , era por lo 
menos indudablemente un jefe de la república mas democrática que 
haexistido en el mundo; pero no jefe electivo, sino hereditario, como 
podremos ver mas adelante. Sin embargo, la constitución natural de 
aquella sociedad no conseniia mas diversidad de clases entre sus i n ­
dividuos que la del cacique supremo y la de los subalternos: tanto 
al primero comoá los otros, cuya supremacia radicaba en sus familias, 
por derecho tradicional, seles acataba y obedecía sin esfuerzo: nadie 
ambicionaba ocupar sus puestos, siendo estos acaso la única propiedad 
reconocida en la república; pues todo lo demás, escepto las mujeres, 
era común como la luz y el aire. 

Ni el comercio, ni el robo eran conocidos entre aquellas gentes: 
ante las necesidades naturales eran todos iguales; no tenian nombre 
para la codicia , pues ignoraban la existencia de esta pasión , toda 
vez que ninguna cosa podia llamarse propia ni agena; vivian de 
poco y estaban conleníos; y asi el cacique superior como los demás 
que ningún poder alcanzaban, consideraban supérfluolo que escedia 
de su manutención diaria , y lo daban á los otros sin esperar re t r i ­
bución ninguna. 

Los españoles no pudieron observar al principio esta circunstan­
cia , por lo mucho que se apartaba de sus propias costumbres, aun­
que bien vieron que su menor indicación espresando el deseo de 
adquirir cualquiera cosa era inmediatamente atendida por los indios, 
y que estos les daban cuanto lenian sin pedir nada en cambio. 
Con la misma naturalidad y franqueza recibían lo que se les daba 
en pago , mostrando bien á las claras y de un modo ruidoso el 
grande aprecio que de aquellas bagatelas hacian y su gratitud sin 
límites. 

Poco tiempo bastó para que los haitianos pasasen de la mas selvá­
tica desconfianza á la mas cordial familiaridad: mezclados con los 
marineros, les traiaban como á hermanos ó amigos de toda la vida, 
y les invitaban á descansar en sus viviendas. 

Pero satisfecho Colon con haber ganado el̂  afecto de los p r i ­
meros isleños que encontrara, y seguro de que estos difundirían la 
confianza por lodo el país , no permitió que su gente se distrajese 
por mas tiempo en aquel lugar de la costa , y dispuso continuar sus 
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reconocimifitilos , con el anhelo de encontrar la región abundante en 
riquezas, que por las señas de los mismos indios debia existir mas 
al Oriente. Sin embargo, antes de separarse del puerto de la Concep­
ción, quiso dejar allí, como en Cuba un testimonio de su paso, l e ­
vantando una gran cruz, que dejó plantada sobre una altura. 

Manilí acudió con toda su gente á presenciar aquel acto religioso, 
y dió muestras inequívocas de tener ideas de la divinidad. Sin com­
prender el significado del símbolo de nuestra fé, viendo á los espa­
ñoles arrodillarse , él y todos los indios se postraron también , p o ­
niendo las manos sobre sus cabezas y elevando los ojos al cielo. 
Después cogieron flores y frutas, y Jas esparcieron , como un ho­
locausto al pié de Ja cruz. 

—Vuestras esperanzas no saldrán fallidas, señor Almirante, dijo 
á este don Juan cuando se retiraron á la carabela. Si el gran Kan y su 
imperio brillante y rico se hacen esperar, al menos podéis ya decir 
que habéis hallado corazones dóciles y gentes dipueslas á recibir la 
luz de la fé. Yo creo que las sencillas gentes de estos países solo 
agu^daban nuestra venida para adorar -al verdadero Dios. 

— A s i parece, amigo mió, repuso Colon: y aunque no consiguié­
semos otras ventajas, esto solo deberiallcnar de gozo á los buenos cris­
tianos. Yo espero grandes resultados de nuestro descubrimiento, que 
según loque llevo visto, apenas puede decirse que está comenzado; 
y si todas las gentes que encontremos de aquí en adelante son tan 
benignas como las que llevamos conocidas, jamás se habrán hecho 
en el mundo conquistas mas fáciles, ni menos sangrientas que las 
que vamos preparando. 

— L o creo ciertamente: pero me ocurrre el pensar que acaso no 
satisfaga á todos en España el hallazgo de unos países como estos , 
donde no hay lujo ni opulencia, y cuyos habitantes apenas han salido 
del estado de naturaleza. 

—No es otro el cuidado que me inquieta , don Juan , respondió 
Colon: y creedme en verdad, que mas me incita á buscar las r ique­
zas deslumbradoras ese pensamiento, que mi propia codicia. Yo veo 
ya riquezas sobradas para recompensar afanes mayores que los mios: 
estas islas tan fecundas en producciones raras , este suelo virgen y 
magnifico , estos habitantes dóciles y sencillos ofrecen inagotables 
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bienes á quien sepa apreciar su valía y esplolarlos convenienlemen-
te: pero la mayoría de los hombres se paga de oíros dones mas 
brillantes, y nada puede salisfacerles como el aspecto del oro. Por 
eso lo basco, y no dudo que hallaremos lodo el que se necesita para 
saciar los deseos mas ambiciosos. 

— Y si no encontrásemos el prometido Catay? 
—Nos quedará la gloria de haberlo intentado. Pero "no: yo creo 

que estamos en una de las regiones bárbaras que se eslienden al 
Oriente de Asia; y por mas que estos indios se obstinen en señalar 
hácia el Este los países deloro, sigo pensando que elCalayestá mas al 
Occidente- Dia vendrá en que pueda yo estender mis investigacio­
nes hasta el centro de la India: por ahora , forzoso es contentarme 
con descubrir lo que mis escasas facultades permiten. 

— S i al menos diésemos con la isla de Babeque ?. . . 
No me parece difícil, puesto que todos los habitantes de esiospaí-

ses dan muestras de conocerla. Mañana seguiremos costeando la 
Hispaniola; procuraremos visitar al gran cacique Guacanagarí , el 
cual nos dará mejores informes que los otros indios; y pronto a l a n ­
zaremos los grandes resultados de la espedicion. 

Con este propósito, después de haber pasado ocho dias en el puer­
to de la Concepción, dispuso el Almirante partir, siguiendo el rum­
bo de Nord-este á lo largo de la costa. En el momento de darse á 
la vela, lodos los indios de aquellas cercanías presenciaban entusias­
mados la majestuosa marcha de los buques, y unos ocupaban las 
canoas y seguían vogando en torno y detrás de aquellos, lo que re­
cordaba á nuestros aventureros el dia de su despedida de Palos ; y 
otros coronaban las alturas, levantando las manos en alto y haciendo 
vivas demostraciones de amistad y admiración. 

L a mar, bonancible al principio, comenzó á presentarse alterada 
pocas horas después de la partida; pero el impulso de las olas y 
del viento favorecía la marcha de las carabelas, á cuya vista se­
guían presentándose bellos y variados horizontes en el contorno de , 
la cercana isla. 

E l dia siguiente , las ondas se agitaban tumultuosas : en medio 
d é l a turbulenta superficie del Océano, los marineros de la Santa 
María divisaron hácia la costa un punto negro , que flotaba al p a -
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recer sin guia ; y no tardaron en reconocer una canoa , en la cual 
iba un indio , que luchaba desesperado contra la fuerza de las c o r -
rienles, sin poder manejar su débil esquife. 

Soplaba el viento de tierra , y en vano aquel hombre prelendia 
llegar á ella: el terror, apoderado ya de su ánimo , enflaquecía su 
vigor y le hacia juguete del embravecido elemento. 

Colon mandó maniobrar para acercarse á la canoa, lo que se con­
siguió en poco tiempo, merced al auxilio de los aparejos de la cara­
bela. Cuando el mísero indio vió llegar hacia él aquella estraordi-
naria máquina, que debió parecerle un monstruo alado, perdió los 
pocos alientos que le reslaban y se dejó caer boca abajo en el fon­
do de su barquichuelo , como si aguardase resignado el úllimo ins­
tante de su vida. 

Pero pronto recobró la esperanza y con ella el valor, oyendo una 
voz que le hablaba en un idioma semejante al suyo , y le prometía 
socorro. Era la voz de uno de los indios in térpretes , el cual por 
mandado de Colon se acercaba en la lancha de la Santa Maria, 
con algunos marineros, enviados para salvar al náufrago. 

La alegría de aquel hombre solo puede concebirse teniendo en 
cuenta el terror pánico y el desmayo de que poco antes se hallaba 
poseído: pero su asombro corria parejas con el gozo que le infundía 
su inesperado cambio de forluna. 

Con las mayores precauciones, alendido el oslado del mar , el 
indio fué conducido á la carabela, y amarrada á la misma su canoa. 
Colon le agasajó cumplidamente hasía infundirle la mayor confian­
za; y viendo que allí cerca se presenlaba una hermosa bahía, y cer­
ca de ella un pueblo , al parecer recientemente conslruido , y un 
paisaje delicioso, hizo señales á la i V m a , que á corta distancia n a ­
vegaba, y enderezó las proas hacia aquel puerto natural. 

Apenas entró en é l , dió suelta al indio, haciéndole algunos r e ­
galos y poniéndole en tierra con toda seguridad , y aguardó el r e -

'sullado de su caritativo comportamiento. 
Este resultado no se hizo mucho esperar. 
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C A P I T U L O V I . 

EMBAJADAS. 

os habitantes del pueblo nuevo tenian ya noti­
cias, como otros muchos de lo interior, por la 
oficiosidad de Manilí, de la llegada de los hués­
pedes semi-divinos. 

E l indio socorrido por Colon conmovió en 
pocos momentos á todos sus paisanos, á quie­
nes debió dar noticias tan sorprendentes, que 
en breve espacio se vió la playa poblada de 
ellos, ansiosos de ver y tocar la gran novedad 
que á sus ojos atónitos se presentaba. 

Las carabelas anclaron tan cerca de tierra, que se podia entrar y 
salir de ellas sin ayuda de lanchas; y los indígenas mostraban su 
amistad y confianza llegando hasta sus costados, pero sin atrever­
se á invadirlas. 

Vióse á poco aparecer un gallardo jóven de veinte años, algo mas 
adornado que los otros indios, á quien estos rodeaban con señales 
de singular respeto: aunque la curiosidad le atraía, como á todos los 
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demás, detúvose aquel á conlemplar las carabelas, á larga distan­
cia, con una apostura grave, que denunciaba distinción y autori­
dad: en su cabeza brillaba una especie de diadema de oro guarne­
cida con vistosas plumas, y este distintivo hizo esclamar al punto 
y respetuosamente á los indios de San Salvador, pronunciando la 
palabra cacique. 

Las demostraciones de acatamiento eran esta vez tan espresivas, 
que los españoles atribuyeron al joven jefe una dignidad igual á la 
de los reyes, y Colon se apresuró á enviarle una embajada solem­
ne con distinguidos presentes. 

Di( go de Arana fué designado como embajador, en compañía de 
Luis de Torres y Sancho, que en estos casos jamás queria declinar 
su cargo de agregado, y cuyo carácter entremetido le acreditaba de 
apto para entablar las primeras relaciones: con ellos bajó á tierra 
un indio intérprete, y seis soldados marcharon detrás como acom­
pañamiento de honor. 

— Paréceme, señor Luis de Torres, decia Sancho mientras c a ­
minaban hácia el pueblo, que por fin vamos á encontrar un príncipe 
decente: si no es el gran Kan, á quien deseo ver con todas las v e ­
ras de mi corazón, será sobrino suyo, y esto ya es algo, 

— Y en qué fundáis vuestra presunción, amigo Sancho? pregun­
tó el converso. 

— Me fundo en que este es, á lo que veo, el primer cacique 
verdadero que hemos encontrado; y en que ese título de cacique 
puedo ser lo mismo que pequeño Kan, ó como si dijéramos: Kan-me­
ñique. 

Riéronse Torres y Arana de la etimológica esplicacion de San­
cho, y el segundo le dijo: 

— Si tal pensáis, buen Sancho, cuidad de mantener por esta vez 
el decoro do la embajada, mostrándoos respetuoso con el pequeño 
Kan, á fin de que no crea que nuestra misión es cosa de burlas. 

— Perded cuidado, respondió el escudero; yo procuraré tratar á 
Su Alteza como es debido; pues no ignoro el honor que le está r e ­
servado, como príncipe feudatario de otras Altezas mas alias: por 
cierto que si él lo supiera, quizá no recibiría con mucho gusto 
nuestra embajada. 

64 
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—Nada perderá con llegar á ser subdito de los mas poderosos 
reyes del mundo, dijo Luis de Torres. 

— No digo yo que pierda, repuso Sancho; pero dudo que le 
agrade tan alto honor; pues aunque yo, en mi esfera, no cambiaría 
mi empleo de escudero de un señor castellano por un cacicato de 
estos, dice el refrán que cada gallo canta en su gallinero, y no se 
encuentra mejor el pájaro en jaula dorada que en I9libertad de sus 
bosques. 

— Asi es la verdad, amigo, respondió Arana; pero guardad para 
otra ocasión vuestra filosofía, y preparaos como corresponde á com­
parecer ante el príncipe salvage; pues allí le veo ya sentado bajo un 
árbol enorme, aguardándonos rodeado de su corte. 

Con efecto, el joven cacique, á quien habían anunciado la l lega­
da de los emisarios españoles, se disponía á recibirlos conveniente­
mente, y se hallaba sentado en una especie de silla de tijera: dos 
ancianos, que debían de ser sus consejeros, estaban en pié á sus l a ­
dos, y otros varios indios de díslíncion le rodeaban. 

A! pre$en!arse los españoles , el cacique se levantó para rec ib i r ­
los ; y volviendo á sentarse, escuchó atentamente el breve discurso 
que le dirigió Diego de Arana , y cuya parte esencial , aunque no 
muy bien comprendida, reprodujo el intérprete. 

La contestación del cacique pudo fácilmente adivinarse por las 
inflexiones afectuosas de su voz y por los ademanes que acompa­
ñaban á sus palabras: cuando Arana le presentó los regalos que para 
él llevaba , lomó algunos objetos y los puso sobre su corazón y su 
cabeza, y en el acto se quitó un tahalí de cuero primorosamente l a ­
brado, con adornos de oro puro , y lo dió al embajador, repitiendo 
sus protestas de cordial amistad y agradecimiento. 

En seguida se levantó, y habiendo entregado los presentes á uno 
de sus hombres para que los condujesen á su inorada, hizo señas á los 
españoles para que le acompañasen, y les guió con mucha gravedad 
y muestras inequívocas de aprecio bástala casa mas grande del pue­
blo, donde hizo servirles refrescos y los manjares mas esquisitos 
del país, procurando informarse del intérprete qué cosas eran las 
que sus huéspedes mas apreciaban. 

Observaron estos que en la mansión del cacique abundaban, mas 
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que en las oirás partes ya visitadas, los objetos de oro en planchillas, 
granos y aretes; y el codicioso Sancho no dejó de preguntar por se­
ñas , y como mejor podia hacerse entender, en donde se encontraban 
los criaderos del precioso metal , y si dislaba mucho de allí la 
ponderada Babeque. 

No dejó de comprenderle el cacique , y respondió de un modo 
har!o inteligible, que la región del oro no era Babeque, sino Cihao. 

—Cibao! repitió Sancho, hablando con sus compañeros. Pardiez, 
que tiene razón este gran señor: Cibao viene á ser lo mismo que 
Zipango, y tengo para mí, que acabo de hacer un gran descubri­
miento cuando menos lo pensaba. 

—Sabé i s , señor Arana, dijo Torres, que nova descaminado esta 
vez el amigo Sancho? Nada es mas común que la corrupción de los 
nombres propios, al pasar de una lengua á otra: ejemplos mil p u ­
diera presenlaros de voces árabes de los moros de España, comple­
tamente viciadas en el idioma de Castilla: el nombre del úllimo rey 
de Granada; el de esta ciudad misma, que los moros llaman Garb-
nat, demuestran lo que digo. Y si lal acontece con palabras diar ia­
mente oidas y tratándose de pueblos y gentes que se tocan , no es 
mucho que suceda otro tanto con las palabras de que usan estas 
naciones remolas y desconocidas. Yo creo muy posible que Zipango 
sea Cibao. 

El cacique ponia mucha atención en este diálogo; y no podiendo 
comprender mas que la palabra Cibao , tantas veces repelida, 
pregimió por medio del intérprete á sus huéspedes, si era acaso que 
deseaban visitar aquel país. Contestaron ellos afirmalivamenle, pre­
guntando á su vez si estaba muy lejos de allí. 

La respuesta del jóven cacique les dió á entender que era posible 
llegar á Cibao en dos ó tres dias de camino hácia el Oriente: pon­
deró con ademanes de -asombro las vastas riquezas de aquel país; 
pero espresó al mismo tiempo ideas de muerte pronunciando el nom­
bre , hasta entonces nunca oido , de Caonabó unido á la palabra 
caribe» 

A l oir esto el indio de San Salvador , dió un grito de espanto, 
que acabó de confirmar á los españoles en la presunción de que el 
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país del oro , fuese ó no Zipango , estaba habitado por alguna raza 
feroz. 

Con estas nuevas, los embajadores se despidieron del cacique, el 
cual mandó que Ies acompañasen algunos de sus subditos cargados 
de regalos para el Almirante. 

No contento con estas muestras de amislad , en la larde de aquel 
mismo dia se presentó personalmente en la carabela de Colon , Ira-
yendo consigo todo el oro que pudo reunir , las frutas mas sabro­
sas, papagayos domesticados y algunos objetos debidos á la tosca in­
dustria de los naturales. 

Colon estaba encantado de la mansedumbre y sociabilidad de 
aquellas gentes , y dispensó al cacique las mismas distinciones que 
correspondian á un príncipe soberano : conversó con él largo rato, 
procurando indagar si existia en la isla algún señor mas poderoso, 
y el nombre de Guacanagarí volvió á sonar en el casi ininteligible 
dialecto de Hai l i . 

Muchas ideas equivocadas adquiría Colon en estas conferencias; 
pero en la ocasión presente comprendió que había en la isla una es­
pecie de federalismo , formado por muchos cacicatos, con sujeción 
á una autoridad suprema , cosa fácil de suponer atendido el r é g i ­
men político de las naciones europeas en aquella época; pues aun­
que ya entonces se formaban las monarquías absolutas, aun queda­
ban reslos del feudalismo, que no era sino una confederación a u -
locrálica. 

En cuanto á los demás informes que deseaba oblener, Colon se 
dejó llevar muy lejos por el fuego siempre activo de su rica fanta­
sía : desde luego aceptó con calor la interpretación que había dado 
Sancho á la palabra Cibao, y sospechó que estaba próximo á tocar 
las maravillas de Zipango. Ya no pensó mas en Babeque, y se de ­
cidió á seguir sus investigaciones al Oriente, sin desistir por esto 
de conlínuar esplorando mas adelante las regiones que suponía s i ­
tuadas al Ocaso. 

A l dia siguiente continuó su marcha , decidido á no detenerse 
hasta encontrar la tierra de promisión que soñaba su deseo; pero 
los vientos contrarios le obligaron nuevamente á tomar puerto en 
una bahía, que hoy se llama de Acul , y que denominó de Santo To-



CRISTÓBAL COLON. 509 

m á s , por ser la víspera de la festividad de este santo aquella en 
que fondeó. 

Ya la fama, volando por la mayor parte de la isla, habia llevado 
al gran Guacanagarí la nueva del arribo de los españoles: el dia 21 
de diciembre llegaron emisarios de diferentes caciques á ofrecer sus 
respetos al Almirante, y el 22 se vió aparecer una muy larga canoa 
conduciendo muchos indios adornados con mantos de algodón , y 
mas lujosamente compuestos que los demás vistos basta entonces. 
E l primero que salió de la canoa y subió á la carabela Santa Mario. 
fué al punto reconocido por Sancho y sus compañeros; pues no era 
otro que Manití, el cual bien recibido por el Almirante, anunció á 
este que los que con él venían eran embajadores del principal caci­
que de aquella comarca, encargados de suplicarle se dignase navegar 
una ó dos leguas mas al Oriente, donde aquel tenia su residencia. 

Colon se mostró contento, y dió permiso para que llegasen los 
embajadores; los cuales reiteraron la petición espresada por Manití, 
esforzando su solicitud con algunos presentes que de parle del gran 
cacique traian: era notable entre estos un cinto preciosamente l a ­
brado, el cual tenia en lugar de bolsa una careta con las orejas y la 
lengua hechas de oro finísimo. 

No era posible por el momento acceder á los deseos del cacique 
Guacanagar í , porque los vientos se oponían á la navegación; pero 
dispuso el Almirante que partiese inmedialamente un emisario bien 
acompañado de gente de guerra , portador de la oportuna contesta­
ción y de algunos regalos. Este encargo se dió al escribano de la 
flota Rodrigo de Escobedo, el cual se embarcó en la mejor lancha de 
la Santa Maria, y partió antes que se volviesen los embajadores. 

Habia entre estos un jóven de muy bella presencia y agradables 
modales, que Manití presentó con particular complacencia á Colon 
y á sus compañeros. Llamábase Matlinao, y según pudo entenderse 
era próximo pariente de aquel. 

D n Juan quedó prendado á primera vista de la gallardía y finu­
ra del jóven indio, y entró al punto con él en íntimas relaciones : la 
perspicacia de este suplía en gran manera la dificultad de comuni­
carse que esperimenlaba el noble castellano, y bastó una tarde para 
que ambos se comprendiesen mutuamente. 
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Maltinao, an!es de partir, invitó á Don Juan á seguirle al lugar de 
su residencia ; y nuestro jóven que nada ansiaba tanto como recibir 
impresiones variadas , pidió á Colon permiso pava acompañar á su 
improvisado amigo. 

—Nada puedo negaros, don Juan, le respondió el Almirante: sin 
embargo, el interés que me inspiráis, como fiel compañero y deu­
do, me obliga á ser cauto en ciertas concesiones. No debo consentir 
que os alejéis de mí, solo y entregado á la merced de gentes que no 
conocemos. 

—Deponed todo temor, mi respetable amigo, dijo don Juan: es­
tas gentes, bien lo estáis viendo, llevan el corazón en la mano ; y si 
fueran capaces de abrigar traidores intentos, basto yo solo para 
aterrar á mil de ellos. Pero repito que toda sospecha contra su l ea l ­
tad es injusta, y no dudo que si me permitís acompañar á Maltinao, 
mis relaciones con él han de ser provechosas para nuestros fines. 

— E n qué concepto? Proyectáis alguna cosa? 
— O h ! exclamó el jóven con tono jovial . Bien sabéis, señor, que 

mi cabeza no sirve para trazar planos ni combinaciones: yo no obro 
nunca sino conforme á las circunstancias del momento. Pero he ob-
servado que ese mozo tiene una comprensión fácil, es franco y vivo, 
y me parece que en pocos dias ha de entenderme lo baslante para 
darnos cuantas noticias apetezcamos de la rica Cibao y de todo lo 
demás que convenga. Dejadme ir con él : os lo ruego. 

—Haced vuestro gusto, don Juan, repuso Colon: pero llevad 
algunos hombres en vuestra compañía, y sed muy prudente. En 
todo caso, no os alejéis mucho de la costa, y tened presente que yo 
estaré en la residencia de Guacanagarí tan pronto como el tiempo lo 
permita. 

—Gracias, señor Almirante, por la merced que me hacéis. En 
cuanto á llevar hombres en mi compañía, bastará que venga 
Sancho. 

—Bien , como queráis, repuso Colon con tono de bondad: pero 
no olvidéis, al menos, vueslro escudo y vueslra buena espada. 

E l jóven se encogió de hombros por toda respuesta. 
Los embajadores, detenidos en la carabela por el afán de saciar 

su curiosidad, dispusieron su regreso al amanecer del dia siguiente: 
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don Juan y Sancho se embarcaron con ellos en la canoa, y el se ­
gundo luvola precaución de llevar consigo abundancia de cascabeles 
y espejillos, su arcabuz y un paquete de cariuchos. 

—Para qué Iraesesos enredos? le preguntó don Juan. 
—Hombre prevenido nunca es sorprendido, contestó el escudero. 

De un momento á otro se cae una casa ; y por buenos y santos que 
parezcan estos señores salvages, yo no entiendo su lengua, ni sé lo 
que pensarán mañana. >'̂ 1J JDIITIJI»!? 

—Eso es prudencia, ó miedo, Sancho? 
— S i lengo miedo, no es por mí, señor. i 
—Pues por quién? 
—Sois curioso; — y perdonad. Sabed que tengo encargo de cier­

ta persona de velar por la seguridad de la vuestra. 
—Del Almirante? 
—No, señor. E l Almirante está allí detrás, y la persona que yo 

digo dista mas de mil leguas de aquí. Pero no hablaré de el la; pues 
sé por esperiencía que os enfadáis si me atrevo á nombrarla. Sin 
embargo, ved allí por donde sale quien tiene su mismo nombre. 

Y Sancho señalaba cun la mano al Oriente, donde aparecia el 
sol, que en aquellos momentos alumbraria á 'España desde al zenit. 

— S o l ! murmuró don Juau lanzando un suspiro.—Ella! . . . 
La canoa corlaba las ondas velozmente, impelida por los brazos 

vigorosos de los indios. Mallinao remaba como los demás: en pocas 
horas llegaron á la embocadura de un rio, cerca del cual estaba la 
mansión del Guacanagarí. El principal embajador y algunos de sus 
compañeros desembarcaron en aquel punto, y Mallinao con los de­
más siguió remando á lo largo de la costa. 
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C A P I T U L O V I I . 

FLOR DEL CIELO Y FLOR DE ORO. 

(Tu -

OCAS leguas mas allá entraba en el mar un 
pequeño promonlorio formado de ásperas ro­
cas, árido y sombrío. A l doblarlo, nuestros 
aventureros vieron aparecer una flotilla de 
canoas, que navegaban en dirección opuesta 
á la suya, con ligeras velas de algodón : iban 
en ellas muchos indios, determinados á v i s i ­
tar las carabelas; y al acercarse á ellos, Mal l i -
nao dejó el remo, y sacando de bajo s ú m a n ­
lo una delgada diadema de oro, se la puso en 

la cabeza. 
Por esta insignia y por los ademanes de respeto que al punto hi­

cieron los indios de las otras canoas, conoció don Juan que su joven 
amigo era un cacique tributario de Guacanagarí: desde aquel mo­
mento comenzó á tratarle con la consideración debida á su dignidad, 
y Matlinao, sensible á esta deferencia, fué á senlarse al lado del no ­
ble español , diciéndole palabras afectuosas, y ^queriendo darle á 
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entender que acababan de enlrar en los límites del territorio some­
tido á su dominio. 

La canoa entró en un manso riachuelo poco ancho y profundo, 
que desembocaba á corta distancia del promontorio ; y cuyas m á r ­
genes pobladas de bosquecillos deliciosos, formaban con sus á r b o ­
les tropicales, muchos de ellos cargados de fruta, que podia a lcan­
zarse con la mano, frescas bóvedas de verde follaje y un ambiente 
impregnado de aromas. 

De trecha en trecho, las orillas despejadas permitian á la vista 
espaciarse por risueijas campiñas y sitios amenísimos, que convi­
daban á pasar una vida tranquila y libre do cuidados. A veces se 
descubiian á lo lejos las empinadas moníañas, donde el riachuelo 
tenia su origen, y tendidos en el hermoso valle algunos pueblecitos 
de escaso vecindario. 

Mallinao procuraba esplicar á su huésped todo lo que veia, y l o ­
graba hacerse entender mas con la vivacidad de sus gestos que con 
sus palabras. Dejando luego de indicar los objetos-visibles, el joven 
cacique habló de cosas y personas mas distantes, espresándose con 
estraordinario fuego; pero don Juan no pudo al pronto comprender 
lo que decia, s i bien percibió los nombres muchas veces repetidos 
de Onaney, Anacaona y Caonabó. 

Cuando pronunciaba Matlinao el nombre de Onaney, su voz era 
dulce y se exhalaba como un suspiro, y lodos los otros haiíianos que 
le acompañaban repelían la misma palabra con admiración y respe­
to. Don Juan sabia yaque los caciques praclicaban la poligamia, sin 
embargo de que solo permitían una mujer á cada uno de sus sub­
ditos, y pensó que Onaney seria el nombre de alguna esposa favo-
rila de Mallinao; pero como esle pronunciaba trislemeníe los de Ana­
caona y Caonabó, no podia descifrar el sentido de aquellas esclama-
ciones apasionadas. Sancho acudió en ayuda de su iuteiigencia, 
diciéndole: 

—Quiere decir, señor, que Caonabó, el caribe de Cibao, inlenla 
robarle su amada Onaney. 

Mallinao, atento á las palabras de Sancho, repitió con signos afir­
mativos; 

Caribe.. . caribe Caonabó.. . Maguana Cibao. 
65 
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— Y a lo veis, dijo Sancho: el enigma eslá claro, y ninguna du~ 
da nos quedaria ya, si pudiésemos saber qué es eso de Maguana. 

Don Juan hizo al cacique una pregunla en este sentido, y aquel le 
respondió eslendiendo el brazo hacia las mas lejanas monlañas: 

—Maguana, Cibao: Caonabó cacique guamiquina. 
— V i v a la Virgen! exclamó Sancho batiendo las palmas. Ya s a ­

bemos lo que mas nos importa. E l señor Maüinao dice, que Caonabó 
es el cacique de Cibao ó Zipango, y que esta tierra de promisión se 
encuentra pasada aquella montaña, que se llamará Maguana. Lo de 
guamiquina querrá decir, que el tal caribe tiene mal genio y que 
es amargo como la quina. 

E l sagaz escudero no iba del todo descaminado en su interpreta­
ción ; pero incurría en dos errores por falla de conocimiento de la 
lengua haitiana. 

L a palabra guamiquina significaba caudillo principal ó jefe s u ­
premo, y Matlinao habia querido espresar que Caonabó era el gran 
cacique de uno de los cinco distritos ó soberanías en que estaba d i ­
vidida la isla: este distrito se llamaba Maguana, y en él se com­
prendían las montañas de Cibao, que efectivamente contenían ricos 
criaderos de oro.—Los otros cuatro distritos eran el de Marien, al 
Norte, perteneciente al dominio de (íuacanagarí; el de Jar agua , al 
Occidente , país tan delicioso, que los isleños suponían existir en él 
la mansión de losbíenaventurados; el de Higuey, al Oriente, poblado 
por una raza belicosa, y otroen el centro, colindante con eldeMagua-
na, pero no montañoso como este, sino estendido en unas magníficas 
llanuras, que los españoles denominaron Vega-Real. 

Cada uno de estos distritos era gobernado por un cacique guami­
quina , ó jefe supremo , á quien obedecían otros muchos caciques 
inferiores en categoría y autoridad. Caonabó no era de origen h a i ­
tiano: pertenecía á la raza feroz y sanguinaria de los caribes antro­
pófagos, que mas tarde encontró Colon en otras islas, y se habia e r i ­
gido soberano de Maguana por derecho de conquista. Para trans­
mitir á su posteridad la soberanía de aquellos dominios, siendo esta 
hereditaria por la descendencia de las hembras, el jefe caribe había 
tomado por mujer á la mas hermosa doncella de todo el país, A n a ­
caona, ó Flor de oro , princesa de Jaragua; pero no habiendo te-
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nido de ella mas que una hija, lo cual no halagaba sus instintos guer­
reros, y siendo además muy sensual; aunque tenia en su residencia 
selvática el harém mas escogido , buscaba entre las princesas indias 
una que por su belleza y talento pudiese rivalizar con Anacaona , y 
darle un sucesor digno de él. 

En una de sus frecuentes correrías por la isla, habia visto áOnaney 
(Flor del cielo)% hermana de Mattinao; y esta doncella, cuya her ­
mosura justificaba su poético nombre, habia tenido la desgracia de 
agradarle. 

Con mejor título que Anacaona, podía Onaney dar un sucesor á 
Caonabó; porque los hijos de aquella debían reinar en Jaragua, se ­
gún las leyes del país. 

Anacaona fué arrastrada por fuerza y terror al tálamo del caribe, 
á quien nadie amaba y todos lemian en la isla; pero las gracias y 
el talento eslraordinario de esta mujer habían logrado avasallar al 
Sansón salvage y hacerle esclavo de su voluntad : ella poseía el don 
de la poesía y de la elocuencia; fascinaba con la ternura de su cora­
zón y el fuego de sus ojos negros; calmaba las pasiones violentas y los 
dolores físicos con la dulzura d e s ú s cantares amorosos, y exaliaba 
el entusiasmo de los guerreros con sus am/ íosó romanceshe ró icos . 

En los días de su pasión por la bella princesa de Jaragua, Caona­
bó la llamaba Anacaona Turey, es decir Flor de oro bajada del 
cielo. Por mucho tiempo conservó ella el dominio ubsoluto sobre 
aquel espíritu feroz, y fué la salvaguardia de su país natal: esposa 
favorita del cacique, fué á la vez reina y sacerdotisa de su pueblo: 
su zemi, ó dios tutelar, era el oráculo mas respetado; y cuando ella 
salía en procesión, coronada de frescas flores, conducida en andas, 
tocando el maguey 6 pandero de conchas, y entonando sus areylos 
sagrados, que cantaban en coro veinte doncellas desnudas y otros 
tantos hucios ó sacerdotes, revestidos de mantos talares, de todas 
partes acudían enfermos esperando Lanar de sus dolencias; bajaban 
hacía el suelo los guerreros las puntas de sus flechas y lanzas tem­
pladas al fuego ; y era fama que huían las tempestades, y la muerte 
permanecía encadenada en la profunda gruta de Vagamona, 

Pero apesarde tan superiores dotes, Anacaona llegó á sentir que 
se le escapaba su imperio sobre el corazón inquieto de Caonabó: 
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nunca temió la rivalidad de otra mujer; las demás esposas del c a r i ­
be, aunque bellas, fueron siempre siervas de la favorila, y solo 
acobardó á esta la hermana de Matlinao. 

Era natural la inquietud de Anacaona: entre cien mujeres, O n a -
ney fué la única que opuso resistencia á los deseos del temible Gao-
nabó. Solicitada por él, habia contestado la bella indiana, que des­
tinada por su nacimiento á regir la tribu de Mattinao y á dar á este 
un sucesor digno de él, necesilaba desposarse con un principe i n ­
dependiente y ser primera esposa, pero no segunda. 

Insistió en sus pretensiones el guamiquina de Maguana, decla­
rando que la tribu de Mattinao ganaria en importancia, cuando t u ­
viese por cacique un príncipe de su raza que la uniese al vasto se­
ñorío de las montañas: pero la jóven Onaney escusó de nuevo su 
repugnancia á tal enlace, y esta resistencia avivó mas los deseos 
deCaonabó, llevándole al estremo de indicar que por ella depondría 
de su rango de favorita á la ilustre Anacaona. 

Por tercera vez se habia negado Onaney á ser la esposa del c a ­
ribe; pero este podia usar del supremo recurso de los fuertes, la 
violencia; y todos los pacíficos habitantes del distrito de Marien te­
mían una invasión agresiva del terrible jefe de las montarlas. 

En esta coyuntura llegaron los espnnoles á la isla, y la fama de 
su poderío superior á todo lo conocido, la de sus armas semejantes 
al rayo alcanzaron hasta la blanda mansión de Mattinao, á quien su 
pariente Manilí habia referido cuanto habia visto y cuanto le conta­
ron los indios de San Salvador. 

E l jóven cacique fundó al punto grandes esperanzas en los í w -
rey {*) recien llegados, para librarse y salvar á su tribu do la f u ­
ria de Caonabó. 

Tal era la relación que habia hecho á don Juan mientras s u ­
bían el riachuelo; y bien se comprende que nuestro caballero no 
debió de entender nada, ó entendería muy poco de tan larga histo­
ria. Sin embargo, se mostró complaciente con su improvisado ami­
go, pensando en las ventajas para la espedicion, que esperaba sacar 
de su intimidad con aquel indio. 

(') Bajados Jet cielo. Asi denominaban é los eípaftoles. 
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No dejó de entender que el jóven cacique temía algún peligro de 
parte do Caonabó, cuyo nombre, acompañado siempre de esclama-
ciones de terror, no era esta la primera vez que sonaba en sus o í ­
dos; como también que mediaba alguna disensión entre ambos por 
causa de Onaney, á quien seguía suponiendo esposa ó pretendida 
del primero; y sus demostraciones se encaminaron á probarle, que 
podía contar con el apoyo de s^ brazo. 

Mallinao comprendió perfectamente esto ofrecimiento, por lo acor­
de que estaba con sus deseos; y poseído de estraordinario gozo, dió 
al punto una órden á uno de los indios que le acompañaban, el cual 
se arrojó de la canoa al agua, llegó nadando á tierra y desapareció 
entre el ramage de la selva, corriendo con cslremada rapidez. 

D. Juan y Sancho se miraron uno á otro, no sabiendo qué pen­
sar de aquel repentino suceso. 

Mallinaoquiso esplicárselo hablando con volubilidad, y repitiendo 
muchas veces el nombre de Onaney. 

Los remoros vogaron con lentitud, como queriendo solo oponer 
alguna resistencia á la débil comente del agua: sin duda se trataba 
de ganar tiempo. 

Con efecto, la canoa estuvo parada mas de media hora en un 
mismo si 'io, desde el cual gozaba la vista el espectáculo de un r i ­
sueño paisage. 

Durante este tiempo, Mattinao suspendió varías veces su conver­
sación, quedándose atento á rumores lejanos, que los hombres c i ­
vilizados eran incapaces de percibir. 

Por último, brilló en su semblante una sonrisa de satisfacción ; y 
á una nueva órden suya, los otros indios volvieron á remar con v i ­
goroso esfuerzo. 

No habían avanzado gran trecho, cuando comenzó á oírse dis t in­
tamente la cadencia de un cántico entonado por muchas acordes 
voces, cuya armonía salvage, la mas propia de aquellos lugares, 
crecía por grados, á medida que se acortaba la disfancia. No era po­
sible v e r á los músicos, entre quienes sobresalían voces argentinas 
de mujeres; porque la canoa pasaba á la sazón por debajo de una 
espesa enramada, y multitud de plantas, enredadas en los árboles, 
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formaban con sus colgantes y floridos tallos una romántica corlina. 
Don Juan no habia presenciado jamás una escena tan fantástica, y 
escuchaba absorto aquella música invisible, que parecía venir de otro 
mundo, envuelta en los embriagadores perfumes que traía la brisa. 

De pronto se despejó la espesura de la floresta, y apareció, con 
el efecto de una decoración de teatro, el hermoso país donde se 
asentaba la capital de los dominios deMattinao; componíase esta de 
unas doscientas casas, conslruidas en la suave pendiente de una 
colina, cuya base, orlada de plantas y flores, seguía las ondulacio­
nes del rio : todo el valle tenia la gracia natural perfecta, que tanto 
seduce bajo el ardiente sol de los trópicos : el trabajo del hombre 
lo había despojado de su primitiva rudeza , sin privarle de su as ­
pecto vigoroso y armónicamente desordenado. 

Entonces vió don Juan de donde provenían los ocultos coros ¡ 
toda la juventud del vecino pueblo bajaba á la ribera cantando y 
bailando al tosco son de tamboriles, hechos decorlezas de árboles, 
panderos y otros instrumentos á manera de trompas : la danza se ­
guía las oscilaciones de la música , siendo unas veces cadenciosa y 
pausada, otras animadísima y violenta hasta rayar en furor : las 
doncellas iban completamente desnudas, y formaban con los man­
cebos mil caprichosos enlaces, ya cogiéndose de las manos, ya sol­
tándose y fingiendo escapar de una persecución incesante : los e n ­
cuentros se celebraron con gritos de sorpresa ó de alegría, según 
el sexo de los bailarines. 

E l canto era una especie de himno religioso, oportunamente acó- , 
modado á las circunslancias, y cuya traducción imperfecta pudiera 
decir a s í : 

« Celebrad, hijos de la noble ITaiti, el feliz momento en que fué 
«engendrada la vida; el gran zemí, dios inmortal, invisible y omni-
«potente, que mora en el cielo, sacó de la caberna Lar^a el sol y 
«la luna, y puso en ella la semilla de los hombres. Los primeros 
«nacidos, que osaron ver la luz, se convirtieron en árboles y plan-
« l a s ; el gran zemí derramó desde el cielo un vaso lleno de aromas, 
«y los árboles se cubrieron de flores; y de las flores nacieron las 
«primeras mujeres, que ningún hombre podía coger, porque eran 
«resbaladizas como los peces. 
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((Saltad y bailad, vírgenes de H a i l i ; deslizaos ágiles y bulliciosas 
«al son del sagrado maguey, como vuestras primeras madres entre 
«los árboles floridos: no consintáis que os alcance la mano áspera 
«del hombre, hasta que el cansancio ponga vuestras mejillas colo-
«radas y vuestro corazón hinchado como !a fruía madura .» 

«El gran zemí es rey del cielo; y del cielo viene la luz que alegra 
«las almas; el aire, que refresca el dulce ambiente de las selvas, y 
«la lluvia, quefecundiza los campos y engendra las cristalinas fuen-
«tes: del cielo baja todo bien á la noble Hait í , la primera tierra 
«criada por el Dios supremo.-Cantad, bailad y regocijaos, que tam-
«bien la alegría es don del cielo, y han bajado de él emisarios del 
«Omnipotente.» 

«Feliz momento aquel en que fué engendrada la vida! Feliz la 
«tierra privilegiada de Haifi, que ve descender del cielo dones pre-
«ciosos, como la luz d é l a luna quedora el r io, y como la brisa que 
«refresca el valle. Tejed alfombras de flores, vírgenes de Marien : 
«sallad y bailad en presencia de los enviados del supremo zemí.» 

Don Juan y Sancho escuchaban maravillados este cántico, sin en­
tenderlo, aunque bien conocían que era entonado en honor suyo; y 
con no menor asombro contemplaban el sencillo aparato desplegado 
para recibirlos. Delante de aquella alegre comitiva venia una jéven, 
la mas hermosa que hasta entonces habían visto en los países des­
cubiertos, la cual era conducida en hombros de cuatro vigorosos 
indios, sobre un palanquín alfombrado de flores y pieles; el color de 
su cúlís era casi tan blanco como el de ¿ina morena andaluza, y su 
rostro graciosamente sonrosado : el mejor adorno y mas cumplido 
traje que cubría sus carnes era su cabellera, sedosa y ondulante, 
que á manera de un manto de azabache le tapaba los hombros y des­
cendía por la espalda hasta reposar en el palanquín : los cabellos 
se consideraban en aquel país como el signo distintivo de la noble­
za de sangre, y los de la bella indiana eran envidiables por su fi-
nurr y abundancia. 

No ha de creerse por esto que la jóven se presentaba en esta oca­
sión tan desprovista de vestidos y adornos como sus compañeras. 
Aunque el traje fuese una cosa accesoria y de puro ornato, las per­
sonas principales tenían pretensiones de cierto lujo: la hermosa 
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del palanquín traía ceñido un cinto de lela de agradables colores, 
que le bajaba hasta las rodillas, y una especie de chai, puesto á 
guisa de banda y anudado en la cadera, cuyas puntas llegaban hasla 
el suelo: ricas sandalias calzaban sus piés delicados y pequeños, y 
ajorcas de oro finísimo ceñían sus piernas y brazos: algunas flores 
recien cogidas y frescas como ella brillaban entrelazadas en sus ca­
bellos, y completaba su ornato un collar de lindísimas conchas, del 
cual pendía una placa de oro toscamente labrada. • 

Otras mujeres venian detrás de ella, también adornadas con telas, 
conchas y ajorcas de oro : su andar era grave y no tomaban parle 
en las danzas. Seguía después una muchedumbre de indios de a m ­
bos sexos, lodos los habitantes del pueblo vecino. 

Mattinao mandó atracar la canoa en la orilla y saltó en tierra el 
primero, para dar la mano á sus huéspedes. A l ver á estos, la m u ­
chedumbre indiana prorumpió en gritos, entre los cuales sobresa­
lía la palabra Turey. 

E l joven cacique se adelantó, llevando de la manoá don Juan, y 
le presentó á la hermosa del palanquín, á quien nombró llamándola 
Onaney. 

DonJuan hizo á esta una galante cortesía, como hubiera podido 
sa luda rá la dama mas principal de Castilla: el rostro de la jóven 
espresaba en aquel momento admiración, curiosidad y placer ; sus 
mejillas se liñeron de un vivo encarnado, y sus bellos ojos, negros 
y de una transparencia purísima, brillaban con ingenuidad, aunque 
no sin revelar cierto temor superslicíoso. 

Seguramente había sido avisada, y sabia que los dos españoles 
llegaban como amigos; sin embargo, la idea que de ellos tenia le 
inspiraba aquel sentimiento en medio de su confianza. Pero reco­
brando al punto la serenidad, conlesló graciosamente al saludo de 
nuestro caballero, y le dirigió algunas palabras con un acento de 
voz sumamenle melodioso. 

Las otras mujeres que la acompañaban eran las esposas de Mat­
tinao. Don Juan fué presentado áes las , como lo había sido á Onaney; 
después de lo cual, el cacique lomó la delantera, colocando á sus 
lados á los dos españoles, y loda la comitiva volvió hácia el pueblo 
cantando y bailando, como había venido. Algunas jóvenes avanza-
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ban de Irecho en trecho, llevando en las manos cestos llenos de flo­
res, y esparcían estas por el camino. 

Así llegaron hasta el pueblo, cuyas casas, aunque sencillamente 
construidas, ofrecían cómodo y delicioso albergue en aquellos c l i ­
mas : no tenían puertas para resguardo de la propiedad, que sus 
dueños no conocían mas que como un derecho natural de poseer en 
común, hasta donde alcanzaban sus limitadas necesidades. En lugar 
de aquellas había unas cortinas ingeniosamente labradas de yerbas 
marinas, las cuales servían para preservarse del calor y para d i ­
vidir las habitaciones. 

Don Juan fué introducido en una de las mejores casas, cuyo i n ­
terior no estaba desprovisto de cierto lujo : notó á la entrada una 
pieza pequeña, muy adornada con mascarones de madera, cuyos 
ojos, lenguas y orejas eran de oro; y en una especie de nicho, un 
ídolo monstruoso de figura humana: era el zemí tutelar de la fa­
milia de Mallínao. 

Este, su hermana, su esposa favorita y dos bucios ó sacerdotes, 
vestidos con largos sayos de tela de algodón muy blanca, fueron las 
únicas personas admitidas en esta primera entrevista. Sancho quedó 
fuera, espuesto á la admiración del pueblo, cuyos habitantes se dis­
putaban el honor de verle de cerca, y de tocar sus barbas. 

Algún historiador mal intencionado ha querido suponer que nues­
tro escudero trató de cambiar por oro los pelos de aquella barba tan 
estimada de los sencillos haitianos; pero evidentemente hay exage­
ración en esto, como en otras muchas cosas, que los tales autores 
refieren, siempre que disfamar les cuadra el comportamiento de los 
españoles en el Nuevo Mundo. Lo que Sancho hizo, y en esto no 
escedió á ningún individuo de la especie humana, que haya comer­
ciado ó comercie, fué atribuir á sus cosas un valor equivalente á la 
estimación que de ellas hacían los compradores; ó hablando en len­
guaje económico moderno, acomodarse á la ley de la oferta y la 
demanda. 

No era culpa suya que los indios apreciasen el valor de un cas­
cabel en una onza de oro; y si los habia tan generosos que diesen 
dos onzas en cambio, él las tomaba con la misma buena vo lun -

66 
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tad, sin que la onza mas de peso cargase lo mas mínimo su con ­
ciencia. 

Debe culpársele de haber practicado esle comercio contraviniendo 
á las órdenes de Colon, que quería reservarlo para la corona y para 
sacar ilesos sus propios derechos; pero hay que hacerle, por otra 
parte, la justicia de reconocer, que él no ponia precio á sus baga­
telas; sino que las regalaba, y lomaba, siendo oro, el que quisiesen 
darle. 

Acaso no hubiera hecho otro lanío un inglés ó un yankee ; pero 
esto es cuestión de temperamentos. 

Entre tanlo, Don Juan era objeto de las atenciones mas delicadas, 
y obtenía ventajas mas apreciables que el oro. Por el modo como 
empezó á tratarle Matlinao, luego que estuvo á solasen aquel p e ­
queño consejo de familia, conoció nuestro caballero que el cacique 
lenia ideas mas elevadas que sus súbditos, y que sin dejar de reco­
nocer en él una raza superior y las ventajas que da la civilización, 
distaba mucho de considerarle como venido del cielo: pero sin duda 
entraba en los planes de su polílica el propósito de sostener a r ra i ­
gada esta preocupación en el ánimo del vulgo, por la fuerza moral 
que le daría en el caso probable de un encuentro con el caribe Cao-
nabó. 

No menos perspicaz que su hermano, la bella Onaney, después 
de algunas esplicaciones entre ambos, se mostró mas amable y con­
fiada con el jóven eslrangero: durante un frugal banquete con que le 
obsequiaron, este recibió de manos de la jóven varias muestras de 
atención, y pudo convencerse de que habia encontrado en ella la 
criatura mas sensible y mas inteligente de toda la isla. No habia 
transcurrido una hoia desde que se hallaban juntos, y ya Onaney 
repetía el nombre de nuestro jóven y algunas palabras castellanas, 
dándoles su verdadera significación. Don Juan sabia también muchas 
de la lengua indiana; pues no en vano habia tratado con los natu­
rales de aquel país por espacio de mas de dos meses: así es que al 
punto concibió grandes esperanzas de obtener por medio de Onaney 
completos resultados en la comunicación de ambas razas. 

Pero aquel primer dia, quizá por exigirlo las consideraciones de 
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la decencia, según las costumbres del país, don Juan se vió privado 
muy pronto de la compañía de las mujeres. Apenas concluyó el r e ­
fresco de recepción, se retiraron aquellas, y nuestro aventurero 
quedó al cuidado de Mattinao, quien se esmeró en pasearle por el 
pueblo y sus alrededores, mostrándole cuantos objetos creia dignos 
de llamar su atención. 

m 



CAPITULO VIII. 

AVENTURAS DE DOIS JUAN. 

o 11 

ASARON don Juan y Sancho la noche hospeda­
dos en la mejor casa del pueblo, y como era 
natural, luego que les dejaron solos, y antes 
de entregarse al sueño, se dieron mutua cuen­
ta de sus impresiones. 

—Sabes, Sancho, dijo el primero, que es­
toy contento de haber venido á visitar á la f a ­
milia de Mattinao? 

— Y o también lo estoy, s eño r , de haber 
conocido á los súbditos de ese gran príncipe 

medio en cueros. Son una gente amable , con quien yo viviría en 
continuos tratos y contratos de aquí al año quinientos. 

—Eso quiere decir, Sancho, si no me equivoco, que has empe­
zado á hacer de las tuyas. A cuántos de esos infelices has engañado? 
No me ocultes la verdad. 

— L a verdad es, señor, que el Almirante y la Reina me deben un 
premio especial por los descubrimientos que voy haciendo; pues á 
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no ser por raí, no sabríamos que Zipango, ó Cibao, ó como se llame, 
está detrás de aquellas montañas que hoy hemos visto; pero esto es 
nada comparado con otra cosa que acabo de averiguar. 

Sepamos esa otra cosa. 
—Es referente á lo que hace poco me decíais: he descubierto, que 

los indios creen que engañan á los españoles, cuando les dan una 
plancha de oro por un cascabel. 

—De lo cual infiero que te has dejado engañar. 
—Inferís bien, señor : pero solamente lo hago por instruirme en 

las coslumbres del pa í s : claro eslá que no hemos pasado el mar 
para volver á España sin saber lo que aquí sucede. Y eslo se me 
debe recompensar; pues nos enseña que, sin escrúpulo de concien­
cia, pueden nuestros reyes hacer un buen negocio, mandando esta­
blecer en Segovia ó en otra parte unas cuantas fábricas de casca­
beles. 

— S i n escrúpulo de conciencia, dices? 
—Claro está, señor; puesto que los indios aprecian esas barat i ­

jas mas que su oro: en esto no hay trampa. 
. —Veo, Sancho, que has errado la vocación, y que serias un 

buen mercader. Pero no abuses de tu inclinación al comercio; y 
hablemos de otra cosa. ¿Qué te ha parecido la princesa Onaney? 

—Buen bocado, señor : es una hembra digna de un rey salvage. 
—Habla con mas respeto de esas personas, Sancho. Mallinao y 

Onaney revelan una superioridad de raza, que ya sea efecto de su 
sangre, ya de un privilegio de la naturaleza, merece el acatamiento 
de hombres como tú. 

—No ha sido mi ánimo ultrajar á la señora Onaney, pardiez; ni 
creo que la mayor princesa del mundo se dé por ofendida de que la 
llamen buena moza. 

—Es cierto; pero la tratas con demasiada ligereza. 
— S i tal es vuestro parecer, señor, me arrepiento de lo dicho: 

per3 no he querido espresar, sino que, siendo su Alteza una real 
moza, es digna del señor Mattinao, y tal para cual. 

—Pues yo creo, Sancho, que si Onaney hubiera nacido en otro 
país , ó entre el fausto de una corle soberana, como las que conoce­
mos en Europa, seria contada entre las princesas mas ilustres. Pero, 
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no obstante, su mérito natural puede adquirir gran pulimento, y 
me parece que esa bella criatura está destinada por Dios á transfor­
mar este pueblo salvage en un pueblo culto y civilizado; pues tiene 
disposición para todo, es jóven, y fácilmente comprenderá las v e r ­
dades de nuestra santa religión y lo demás que se la enseñe. 

—Bueno es eso , respondió Sancho : pero si no me engaño, se­
ñor , uno piensa el bayo y otro el que lo ensilla. Quiero decir, que 
mientras vos pensáis en civilizar á la señora Onaney, el señor Mat-
tinao echa otras cuentas respecto á nosotros los españoles: acordaos 
de su galimatías cuando hablaba de Anacaona y Caonabó. Yo no sé 
lo que se propone; pero ciertamente ha concebido algún plan, y es­
pera algo de nosotros. 

— Y o he comprendido que teme algún ataque de Caonabó , y 
confia en que nosotros le defenderemos de ese terrible enemigo. 
Pero esto no impide , antes favorece mis intentos; venga cuando 
guste el caribe, le combatiremos, le venceremos, y todos los pue­
blos pacificos de la isla nos bendecirán , por haberles librado de 
aquel tirano: inspiraremos respeto y amor á un mismo tiempo , y 
conquistaremos el mas bello Ululo á la dominación de este país. 
Así nuestra religión , nuestras leyes y costumbres se introducirán 
sin violencia en el corazón de eslas pobres gentes. 
. —Habláis como un libro, señor. Pardiez! Nunca creí que sup ié -

seis ¡auto ; y si en mi mano estuviese , os nombraría , con vuestro 
beneplácito , virey ó gobernador de Haití, salvo que vos me h ic ie ­
seis á mí \ueslro primer ministro. 

L a noche estaba muy avanzada, y amo y criado pusieron término 
á su conversación, entregándose con absoluta confianza á las du lzu­
ras del sueño. 

Pero la novedad de su situación les tuvo despiertos al rayar el 
alba del día siguiente, que era el 24 de diciembre. 

Observando Sancho que su amo, aunque tendido en su hamaca, 
no dormía ya, le dijo i 

—Señor , he pensado esta noche, que estamos poco prevenidos 
para recibir al señor Caonabó, si por acaso le viniese á las mientes 
la idea de hacernos una visita; y soy de parecer, que deberíamos 
avisar al señor Almirante de lo que sospechamos, y pedirle diez ó 
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doce soldados, para echar una correría en busca de la dorada tierra 
de Cibao. 

—No tengas miedo, Sancho, le contestó don Juan; he traido mi 
buena espada, y yo solo basto contra un ejército de caribes. 

— L o creo, señor; pero s i á vuestra espada se agregase una d o ­
cena de buenos arcabuces, me parece que seria mucho mejor. A d e ­
más, mi principal idea es, que convendria descubrir esa tierra de 
Cibao, que me figuro ha de ser toda ella de oro macizo, y para esto 
no baslan dos hombres. 

—Maldilo de cocer! Siempre estás soñando en el oro. 
— A s i es el mundo, señor, y así es menester que sea: unos pen­

samos en riquezas, otros en gloria, oíros en amor, y de unas cosas 
y otras se forma un lodo provechoso. Pero advertid que la mayor 
parle de nuestros compañeros han pasado el mar en la confianza de 
encontrar aquí los doblones acuñados, rodando por el suelo, y que 
no será un pequeño honor para nosotros el poder decir que hemos 
encontrado la promelida Jauja. 

—No dejo de conocer, Sancho, la importancia de semejante des­
cubrimiento; y si tuviese recado de escr ibir , aprovecharía tu con­
sejo, enviando una carta á don Cri*slóbal por medio de un indio. 

—Escusado es eso, repuso el escudero i yo iré y volveré en 
veinlicuatro horas, y eslüd seguro de que el señor Almirante os 
agradecerá el mensaje. 

Así diciendo , Sancho se veslia, dispuesto á partir al momento. 
Viendo Don Juan su actividad, le dijo: 

—No vayas tan de prisa. Primero es menester que me digas dón­
de está nuestro pequeño equipaje , con las baratijas que has t ra i ­
do ; pues necesitaré hacer algunos presentes á Onaney y á las otras 
damas. 

—Todo está a q u í , señor , respondió Sancho. Los indios han 
cuidado de traerlo, sin que nos falte valida de un alfiler. 

— Y eso que aprecian nuestras cosas tanto, que darían por la me­
nor de ellas una parle de su vida ! Esíoy encantado del carácter de 
estas buenas gentes. 

— Y o también, señor; no lo dudéis. Oh! Qué lástima que la se­
ñora Onaney sea casada! 



S28 CRISTÓBAL COLON. 

—Quién te ha dicho eso? 
—Nadie; pero presumo que será la esposa de Mattinao. 
—Te equivocas: según he podido entender, esa jóven es soltera. 

Pero tu exclamación me hace pensar 
—Pensad lo que gustéis , s eño r ; pero , con tal que se hiciese 

cristiana, yo no tendría inconveniente en dar mi blanca mano á una 
doncella como esa. 

—Estás loco, Sancho? 
—Estoy cansado de ser soltero , señor ; y recordad lo que me 

tenéis prometido. 
— Y o ! 
— L o habéis olvidado?... . 
—No: el gobierno de la isla de Chulipango y la mano de la prin­

cesa Chulipamplona. 
—Cabal . 
—Está bien: á su tiempo hablaremos de eso. La princesa O n a -

ney es demasiado fina para tí. 
Mattinao vino á interrumpir esta conversación, medio séria, m e ­

dio burlesca, de los dos aventureros. E l jóven cacique se presentó 
solo en la estancia, mas compuesto y adornado que el dia anlerior; 
y nombrando á su hermana, dio á entender á don Juan que deseaba 
conducirle á alguna parte. Nuestro caballero, por la suya, le es -
presó el deseo de que pusiese á disposición de Sancho una canoa, 
parallevarun recado al Almirante; y habiéndole comprendido Matti­
nao, salió y volvió á los pocos minutos diciendo; que todo estaba 
dispuesto. 

Entre tanto, don Juan, previendo que iba á ser presentado fa­
miliarmente á Onaney, se proveyó de un hermoso collar de cuentas 
verdes, imitando á esmeraldas, y de .oíros cuantos objetos, los mejo­
res que pudo encontrar en el guardajoyas de Sancho; y cuando vol­
vió el cacique, le manifestó que estaba pronto á seguirle. 

Salieron todos de la casa: el escudero encontró fuera dos indios 
de buena presencia, que se apoderaron de él y le condujeron al rio, 
donde halló otros dos en una canoa. Su amo, precedido de Mattinao, 
siguió un camino opuesto, que conducia fuera de la población, há-
cia la falda de la montaña. E l sendero por donde iban estaba c u -
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bierto con las anchas hojas de los árboles tropicales, que á uno y 
otro lado crecían: evidentemente habian sido plantados de intento, 
para formar aquel fresco pasadizo, donde con dificultad penetraban 
algunos rayos de sol. 

A l estremo de aquella especie de galería rústica se encontraba 
un inmenso jardin, poblado por algunas deliciosas viviendas, agru­
padas y medio escondidas entre el íollaje: parecian nidos de tórto­
las, y eran las habitaciones de las mujeres del cacique. 

En lugar preferente, y situado de manera que desde él podia 
verse toda la plataforma florida, el pueblo y el valle, habia un lin­
do pabellón, adornado artísticamente con las mejores galas de la 
naturaleza: comunicábanse con él las otras viviendas por medio de 
un vistoso laberinto de verdes galerías, y tenia varias dependencias 
para el uso de algunas personas: aquel era el palacio de la p r in ­
cesa Onaney-

Hácia él dirigió Mattinao desde luego sus pasos: dos ó tres m u ­
jeres, que sin duda esperaban la visita del jó ven lurcy, salieron al 
encuentro del cacique, y á una palabra de este desaparecieron velo­
ces, como ciervas, por una de las galerías. Enseguida, Matlinaohizo 
seña á don Juan para que esperase, y penelró solo en aquel san­
tuario de la bella indiana. 

Momentos después reapareció sonriéndose con orgullo; y tomando 
á su amigo de la mano, le condujo hasta un retrete formado, casi 
en su totalidad, de guirnaldas de flores y ramage, y defendido de la 
vista solamente por una cortina de mil colores. 

Dentro estaba sola Onaney, sentada muellemente en una especie 
de trono tejido de plantas, y cuyo asiento, nada alzado del suelo, 
lo formaban varias píeles de utia. La bella joven se habia esmera­
do en el adorno de su persona, y al ver entrar á nuestro caballero, 
pronunció su nombre con una voz tan dulce y conmovida, que no 
pudo él menos de recompensarla con una mirada de reconoci-
raiéfito. 

—¡Juan! repitió ella, sonriéndose, y chispeando de alegría sus 
ojos francos y vivaces, como si sintiese un placer en pronunciar 
aquel jiorabre. 
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—¡Bella Onaney! dijo nuestro caballero saludándola con unacoi -
lesía. 

La joven imitó al punto el saludo, inclinando la cabeza con una 
gracia perfecta. 

No era posible sostener una conversación; pero la mímica podia 
suplir á las palabras. Don Juan sentía no poseer un objeto verdade­
ramente digno de ser ofrecido á la encantadora princesa; sin em­
bargo, sacó el collar de cuentas verdes, y necesitando bajarse hasta 
ella, dobló una rodilla para presentárselo. 

Un vivo carmín cubrió las mejillas de Onaney, la cual perma­
neció un momento indecisa, consultando la fisonomía de Matlinao: 
este le dijo una palabra, y entonces ella tomó el collar, se quitó el 
de conchas que llevaba y lo díó á don Juan. 

Este cambio de objetos entre dos jóvenes de diferente sexo cons­
tituía en Haití la ceremonia mas esencial del matrimonio. La franca 
y sencilla Onaney, viendo que nuestro caballero se ponía su collar, 
correspondiendo á igual demostración de aprecio por parte de ella, 
exclamo llena de gozo, repitiendo las palabras mas fáciles que ha ­
bía podido retener del castellano: 

—¡Juan sí, sí, s i l . . . Caonabó ¡no, no, no! 
Pero al momento le dirigió Mattinao algunas otras, cuyo objeto 

debió de ser reconvenirle por su ligereza, y esplicarle que don Juan 
no quedaba ligado, como ella habia creído, por cuanto no conocía 
las leyes y costumbres del pais. La Lella joven se puso triste, y 
permaneció algunos momentos pensativa. Pero muy luego volvió la 
serenidad á su semblante, y habiendo invitado á nuestro caballero 
para que lomase asiento á su lado, luego que aquel lo hizo, comen­
zó á examinar su traje y su espada con curiosidad infantil. 

Aunque don Juan no pudo apreciar debidamente la significación 
atribuida por Onaney al cambio de los collares, era demasiado ex ­
presiva ía pantomima de esta, para que él desconociese el sentimien­
to que la inspiraba. Sin embargo, no quiso dar á su observación 
demasiada importancia, por no incurrir á sus propios ojos en un es­
ceso de fatuidad; ó bien creyó deber disimularse á si mismo una 
preferencia, que en cierto modo no halagaba á su orgullo: sin ser 
vano, don Juan podia admitir como un hecho natural, que Onaney 
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considerase amable su persona, y odiosa la de Caonabó; pero no 
llevaba sus deducciones al estrerao de (pie la inleresanle joven se 
hubiese apasionado locamenle por él, y solo pensó que le aceptaba 
por su amigo y protector. Mucho menos temía por la independencia 
de su corazón; aunque, á decir verdad, grande hubiera sido el pe l i ­
gro, si compromisos anteriores y sentimientos hondamente arraiga­
dos en su alma no le alejaran moralmeule de los alractivos de la bella 
indiana. 

Esta, por el contrario, considerándose libre como las aves que 
cantaban en sus lloridos bosques, se entregaba con toda la vehe­
mencia de su alma virgen á la conlemplacion del hermoso exlrange-
ro; le tomaba las manos, cuya blancura le hacia proferir gritos de 
admiración; le desabrochaba la ropilla para mirar su nervudo cue­
llo, mas blanco todavía; y dando alegres palmadas, se volvía hácia 
Mattinao, como invitándole á examinar latnbieu lo que según sus 
¡deas, era un pasmo de belleza. 

Y lodo esto lo hacia la encantadora muchacha con la candida sen­
cillez de un niño, á quien acaban de regalar una caja de preciosos 
juguetes; pero, no obstante su pura inoct ncia, una vaga inquietud, 
se pintaba de vez en cuando en sus rasgados ojos, y una cortedad, 
semejante á la que infunde el respeto, la retraía de proseguir en sus 
trancas demostraciones de aprecio. 

Eva en el Paraíso, antes de perder la inocencia, debió de con­
templar asi al primer hombre, viéndolo digno de su admiración por 
la superioridad que le distinguía de los demás vivientes conocidos, 
y digno de su amor por considerarle perfecto: así también debió 
de sentir el deseo de agradar á su hermoso compañero, y el temor 
de rendirse á la fuerza de una emoción naciente, ignorada y recón­
dita. 

Mattinao amaba á su hermana, como si fuese el ídolo dé la tribu, 
y tomaba parte en su inocente regocijo, sin concebir acaso la posi-
b i l idu l de (pie don Juan, menos que otro hombre alguno, abusase 
de las ventajas de su posición. Tal vez abrigaba la esperanza" de 
que, con el tiempo y el trato, nuestro caballero podía llegar á ser 
miembro de su familia; y miraba con un orgullo complaciente la» 
primeras muestras de intimidad de ambos jóvenes. 
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Durante algunas horas permanecieron junios, procurando comu-
nicarse, aunque con mucha dificultad sus ideas y sentimientos. 
Onaney ponia una atención particular en lo que hablaba don 
Juan, y repelía sus palabras, muchas veces sin entenderlas; pero 
otras le hacia detenerse en ellas, y al adivinar su significación, reia 
contenta, y lanzaba exclamaciones de júbilo. Mattinao repelia tam­
bién las mismas palabras después que su hermana, sonriéndose y 
meneando la cabeza con una gravedad solemne. 

Un incidente tuvo lugar en esta ocasión, que no debe pasar des­
apercibido. Examinando Onaney la ropilla de don Juan, descubrió 
un objeto brillante que pendia de su cuello y estaba oculto debajo 
de la misma: era la cadena con una cruz, que le dió doña Sol en el 
Generalife. 

A l verla tiró de ella la joven indiana, y preguntó con los ojos 
. y con la voz, qué era aquello. Don Juan no disimuló el sentimiento 

que la cadena despenaba en su alma, y besando la cruz, ex­
clamó: 

— " A h ! ¡Sol adorada! 
—¡Ah! ¡Sol! exclamó también Onaney. 
—¡Ah! ¡Sol! repitió Mattinao con tono grave. 
Pero ambos hermanos creyeron que la cruz se llamaba Sol, y que 

era un objeto de veneración religiosa nada mas. La idea del amor 
profano, envuelta en la demostración de don Juan, no llegó á pene­
trar en su inteligencia. 

Nuestro joven no quiso dejarlos completamente en su error: pero 
conociendo que seria inútil pretender esplicaríes lo que estaba fuera 
de los objetos visibles, se limitó á darles una idea mas concreta de 
ellos: mostróles al efecto la cruz, y pronunció su nombre, volvien­
do á besarla con respeto, y luego señaló al cielo, para espresarles 
que era una cosa santa: sin embargo, las dos palabras cruz y sol 
produjeron alguna confusión en el ánimo de Onaney: entonces^ don 
Juan, indicando áella misma, y al astro del dia, cuyos rayos débil­
mente penetraban en aquel delicioso retrete, repitió: 

— ¡ S o l ! . . . Sol. 
Esta explicación dejó muy satisfechos á los dos hermanos : pero 

solo sirvió para persuadirles que la cruz tenia relación con la d i -
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vinitlad, y que la palabra so! significaba lo mismo que cosa divina, 
sania, bella y luminosa, pudiendo aplicarse á lodo cuanto fuese digno 
de admiración y de amor. Asi es que Onaney, en el curso de sus 
relaciones con nuestro caballero, repitió algunas veces, con una 
entonación de vo/ sumamente melodiosa: 

—¡Juan , so l ! . . . . ¡Mattinao, sol! , 
Pero sin duda atribuyó á la cruz la virtud de enlazar las almas 

con el vínculo dol matrimonio, pues en varias ocasiones mostró t í ­
midamente su deseo de recibir aquella joya de manos de don Juan. 

Este pasó lodo aquel día en el que podemos llamar harem de 
Mattinao, donde le fué servido, en compañía de este y de las mu­
jeres, el mas espléndido baiujuete que pudiera darse en aquel pais, 
cuyos habitantes era sobrios en estremo. Abundaron, sin em­
bargo, en él las utias y las aves, únicas viandas de que podian ha ­
cer uso; los peces mas esquisitos de mar y rio, y las frutas de todas 
clases. Pero con gran sentimiento de Mattinao y de su hermana, don 
Juan no quiso probar un plato, que se lé presentó como el manjar 
mas delicioso, y al cual daban ellos el nombre de guamco: era 
compuesto de la carne de unos reptiles, como lagartos, llamados 
iguanas, que nalnralmente debieron producir al jóven avenlurero 
una invencible repugnnncia (1). 

E l resto del dia se pasó en fiestas y ejercicios, con los cuales, al 
mismo [lempo que obsequiaba á su huésped, Mattinao demostraba 
su agilidad y destreza en la carrera, en los saltos y en el manejo 
del arco y del palo. En estos ejercicios, el cacique venció á todos 
los jóvenes que quisieron tomar parte; pero fué vencido por don 
Juan en algunos de ellos, y lejos de mostrarse resentido, aplaudió el 
mismo el trunfo de su adversario. 

Pero este triunfo valia muy poco para nuestro caballero, acos­
tumbrado á lidiar en los torneos y á vencer en la guerra á los ar­
teros sarracenos. 

Para dar á Mattinao y á su gente una idea mas grande de su valor 

(l) Ayunos años rtpspues, el Adelantado, hennano de Colon, fué el primero que se 
•tventiiró á probar el guanaco, y lo encontró esgufcfilo; desde entonces no Un ieron 
reparo los españoles (.MI regalarse con él. 
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\ destreza, embrazó el escudo, sacó Ja espada, y pidió por señas 
que le acometiesen á un liempo doce ó mas indios armados de l a n ­
zas y palos. 

Onaney, que presenciaba los juegos con las demás mujeres, no 
disimuló el placer que la causaba él marcial continente de don Juan; 

^peró cuando vió que se aprestaban tantos indios á combatir contra 
él solo, dio repetidos gritos llamando á Mattinao, y pidiendo que no 
se llevase á cabo la desigual pelea. Nuestro jóven le dió las gra­
cias por su interés, y procuró tranquilizarla con una sonrisa: y 
entónces ella, sin dejar de espresar inquietud, aguardó mas con­
fiada el triunfo de su caballero. 

Puestos en órden los indios, acometieron dando gritos al español, 
que les dejó acercarse inmóvil y sereno: aquella muchedumbre con­
fiada en su número, no podia esperar que el extrangero se le resis­
tiese mucho liempo, aunque fuesen muy superiores s u agilidad y 
su fuerza. Pero al ver que las puntas de sus dardos jamas llegaban 
hasta el cuerpo de aquel hombre, y que el continuo molinete de la 
espada, presentaba sin cesar la flexible hoja de esta en todas parles, 
creció la algazara de los combatientes, y los espectadores prorum-
pieron en frenéticos aplausos de admiración. 

Don Juan no queria herir á ninguno de sus contrarios, y se l i m i ­
taba estrictamente á la defensa; pero enardecidos ellos con la i m ­
punidad que encontraban, y con la resistencia opuesta á sus ata­
ques, se arrojaban imprudentemente al peligro, logrando algunos 
asesinr sus tiros al blanco, pero tropezaban en el escudo del caba­
llero, no menos pronto que la espada á reparar los golpes. 

Entonces nuestro jóven creyó necesario atender mas á su de­
fensa, y empleando algunos reveses de filo, comenzó á tronchar lan­
zas, como si fuesen tallos de fresca yerba. 

E l asombro de combatientes y espectadores se espresó esta vez 
con algunos gritos aislados, á los cuales siguió el mas profundo s i ­
lenció: solo resonaban los golpes repetidos de la espada, cuyo ace­
rado filo tardó pocos minu\os en desarmar á todos los indios: uno 
de estos, mas incauto que los otros, se acercó demasiado, y un tajo 
perdido le llevó de una rebanada parte del antebrazo desnudo. 

1.a vista de la sangre aterró á los ya desarmados combatientes, y 



CRISTOBAL COLON. O35 

bastó para ponerlos on desordenada fuga. Escusado es decir que don 
Juan no abusó de su fácil victoria; pero los indios le aclamaron i n ­
vencible, gritando: 

— ¡ T u r e y ! . . . ¡Turey! . . . 
Matlinao le recibió en sus brazos, y Onaney hubiera hecho lo 

mismo, á no haberle advertido aquel, según pudo entender don Juan, 
que ignoraba si era lícita semejante demostración de aprecio entre 
hombres y mujeres de la raza española. 

Pero, si Onaney se abstuvo de abrazar al valiente caballero, sus 
ojos chispeantes de emoción le dijeron elocuentemente cuan feliz era, 
y cuanto gozaba su alma en verle vencedor de los mas aguerridos 
de su tribu. 

Llegada la noche, Maltinao dio á nuestro jóven la mayor prueba 
de amistad y confianza, hospedándole en el palacio de su hermana. 
La estancia donde le introdujeron era un pequeño retrete no muy dis­
tante del de la princesa, bien guarnecido con pieles y cortinas, 
donde habia algunas sillas al estilo del país, y una lujosa hamaca 
de tela de algodón y pluma de diferentes colores. Para alumbrarse 
le dejaron dos gruesas antorchas de cera virgen, colocadas en unos 
toscos candeleros de madera olorosa. 

Luego que estuvo solo, don Juan se recostó medio desnudo en la 
hamaca, sin apagar las luces, y aunque no pudo conciliar el sueño, 
cerró los ojos y dejó divagar su fantasía de modo, que le pareció 
estar soñando. Sol de Guzman y Onaney, la hermosa castellana de 
blanco y sonrosado cutis, de cortesanos y elegantes modales, y la 
bella indiana de morena tez, ojos ardientes y alma pura, se movian 
en torno suyo, escoltadas de mil recuerdos, y muchas veces se tro­
caban y confundían una en otra sin perder sus respectivas formas. 

Era aquella la noche tan celebrada en todo el orbe católico, por 
conmemorarse en ella el nacimiento del hijo de Dios: para todo j ó ­
ven que se halla distante de su hogar y de las personas que ama, esla 
noche tiene indefinibles manantiales de dulce melancolía; y aunque 
don Juan había corrido ya mucho mundo, no estaba exento del t r i ­
buto de sensibilidad que pocos en su caso dejarán de pagar. Las 
tiernas emociones de otras noches como aquella se mezclaban en su 
alma con las imágenes placenteras de Sol y Onaney. 
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En medio de aquel entresueño, pai-eció!e á nuestro joven perc i ­
bir delante de sus ojos un resplandor, que su imaginación compara­
ba al del hogar paterno en Noche-buena. Pero este resplandor llegó 
á ofenderle la vista, y le obligó á mirar. 

Vio entonces con sorpresa delante de sí una mujer lindísima, en­
vuelta con particular gracia en un ancho manto de algodón decolo­
res, y ataviada al estilo indiano, la cual tenia una de las antorchas 
en su mano y le contemplaba con admiración. 

No dio crédito don Juan á sus propios ojos: pensó que seguía so­
ñando; pues no había visto ninguna otra mujer del país á aquella 
parecida, y su agraciado semblante solóle recordaba el de doña Sol. 

Incorporóse para despejar sus sentidos, y la bella visión retro­
cedió dos pasos sin dejar de mirarle. 

—¡Sol! esclamó el jóven fascinado por la semejanza de aquella 
mujer con su amada. 

—¿So!? repitió ella en un tono interrogativo, que daba á su voz 
una dulzura inexplicable. 

Don Juan se levantó y marchó hacia ella. 
La mujer no se intimidó: antes sacando de bajo su manto un arma 

de cobre templado, semejante á un puñal, hizo un ademan de amena­
za, llevando su mano armada á los labios como para imponer silencio. 

El poco ruido que habían hecho los dos personajes, que de un 
modo tan extraño acababan de encontrarse, bastó para traer á la es­
cena á Onaney, que sin duda no dormía. 

La jóven princesa apareció de repente levantando una cortina, y 
al ver á la desconocida, no pudo reprimir un grito de sorpresa. 

Pero en seguida se volvió hácia don Juan, como pidiéndole espli-
caciones: su mirada espresaba celos. 

Brilló entonces una sonrisa de satisfacción y de suma inteligen­
cia en el rostro de la desconocida, la cual se adelantó resuelta y 
majestuosamente hacia Onaney. 

Mediaron entre ambas algunas palabras; enérgicas aunque bre­
vísimas esplicaciones, y la extrangera pronunció un nombre, que 
al punto fué repetido por la hermana de Matlinao, y que dió á don 
Juan la clave de tan singular escena. 

Aquel nombre era el de Anacaona. 



CAPÍTULO IX. 

Dos rivales amigas. 

A habrá compiendido el Jeclor que la bella 
desconocida «o era olra que Anacaona, la 
princesa de Jaragua, la esposa favorita de 

o) Gaonabó, el cacique de Maguana. 
£ Su presencia en casa de Onaney era un 
^ suceso extraordinario; pues la residencia del 

jefe caribe distaba muchas legras de allí, en 
lo interior de la isla. 

Por otra parte, no era nada común que 
las mujeres de la calidad de Anacaona emprendiesen largas y fati­
gosas correrías: nacidas para dar reyes (si este nombre puede apli­
carle á los jefes soberanos de Itaití) á unos pueblos indolentes y 
exentos de la ley dura del trabajo, eran criadas en el regalo, y no 
(•onocian ninguna de las penalidades consiguientes á la vida salva-
ge. Anacaona, menos que otra alguna princesa de Haití, no podia es­
tar acostumbrada á sufrir la mas leve molestia ni fatiga. 

68 



538 CRISTÓBAL GOLO.N. 

Por lo lauto, su ¡nlempestiva vigila debia de ser ocasionada por 
algún motivo poderoso. 

El sigilo con que se habia introducido de noche en ¡a casa de 
Onaney era una prueba mas en apoyo de esta presunción. 

No habia venido sola: cuatro indios de Jaragua, su patria, que se 
dislinguian de los demás por la hermosa conformación de sus cuer­
pos y el bajo color de su piel, casi blanca, la habían conducido en 
una silla de viaje sobre sus espaldas, relevándose de trecho en tre -
cho unos á otros; y armados de flechas y mazas, estaban dispuestos 
á defenderla en la entrada del pabellón de Onaney. 

Para llegar hasta allí, se habian apoderado de un subdito de Mat-
linao, que yacia maniatado en medio de ellos, y el cual cediendo á 
sus amenazas y á las persuasiones de Anacaona, les habia guiado á 
la mansión de su señora. 

La princesa de Jaragua quiso entrar sola á conferenciar con su 
temible rival: no tenia noticia de los españoles, porque la llegada 
de estos á la isla tuvo efecto en tierras del distrito de Marien, y so­
lamente por él habia cundido la noticia: en consecuencia, el en­
cuentro de don Juan tendido en la hamaca la sorprendió sobrema-
nera; y por esto se detuvo á contemplar al joven extrangero, acer­
cándole al rostro una luz. 

Pero luego que Onaney apareció en la estancia del caballero, h 
espresion del rostro de aquella joven pareció dar un giro agradable 
á las ideas de Anacaona. 

—Tiene celos de mí, por haberme encontrado en compañía de 
este desconocido, hubo de pensar: luego le ama. Esta circunstancia 
favorece mis intentos. 

Y con efecto, la conversación animada, que al punto comenzó en­
tre las dos bellas hailianas, parecía versar sobre cuestiones de amor 
y celos. 

Don Juan ardía de impaciencia, oyéndolas hablar sin poder en­
tenderlas: parecíale estar escuchando los trinos y gorgeos de dos 
hermosos pájaros, cuando exhalan sus apasionadas quejas, ora 
enérgicas y vehementes, ora dulces y tristes, en la penumbra de 
una selva. 

Anacaona tenia mas edad que Onaney: contaría veintidós años. 
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La pasión comunicaba á su voz acentos mas armoniosos y s impát i ­
cos, y á su mimica movimienlos mas espresivos. Por esto, y por la 
semejanza notable de sus facciones con las de doña Sol, nuestro jo­
ven ponia en ella la mayor atención, esforzándose para descifrar el 
sentido de sus palabras. 

Parecióle al principio que hablaban de é!, y así era en efecto. 
Anacaona, sentada junto á su temible rival, comenzó por tranquili­
zarla, persuadiéndole de que solo la casualidad habia hecho que en­
contrase allí al bello extrangero dormido: preguntóle quién era aquel 
hombre, y oyó admirada las explicaciones de Onaney. 

Sonó en los labios de esta el nombre de don Juan con tímida dul­
zura, y el de Caonabó con repugnancia y terror; y entonces A n a ­
caona la abrazó por la cintura, pronunciando frases tan armoniosas, 
que era imposible desconocer en ellas el gozo de una rival que ve 
desvanecidos sus temores, y las dulces satisfacciones de una amiga 
que corresponde á la íntima conlíanza de otra. 

E l diálogo comenzó á tomar un giro diverso: Anacaona hizo una 
breve relación en tono narrativo, que Onaney escuchaba mostrando 
él mas vivo interés, y dejando escapar de tiempo en tiempo algunas 
exclamaciones: eran estas mas frecuentes, á medida que el acento 
de Anacaona se hacia grave y solemne, en [el curso de su relato; y 
por último la jóven llegó á tal grado de exaltación, que se levantó 
despavorida, y corrió hacia don Juan, á quien se abrazó g r i ­
tando: 

—¡No, nol ¡Caonabó no! 

Y pronunciando otras palabras en su idioma, cuyo desórden s ig ­
nificaba, por una parte el terror de caer en manos de Caonabó,,y 
por otra la confianza que le inspiraba el valor de don Juan. 

¿Qué acontecía para ocasionar todas estas demostraciones inopi­
nadas? 

Vamos á dar la esplicacion , que acreditaron hechos poste­
riores. 

Caonabó habia decidido alcanzar por fuerza lo que de agrado no 
querían concederle Onaney ni su hermano, y estaba ya en camino 
para sorprender á la jóven y llevársela cautiva. Sabedora de estos 
planes Anacaona, se habia apresurado á venir por sendas extravia-
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das, para comunicarlos oportunamente á Onaney, conocer sus inten­
ciones, y auxiliarles en caso necesario: el peligro era inminente; v 
era tal la vehemencia de los celos de Anacaona, que esta venia de­
cidida, si su rival no se prestaba sumisa á todo cuanto ella exigiese, 
ó si las circunstancias no la'favorecian, á entregar un cadáver á 
Gaonabo, aunque este acto de violencia le costase la vida. 

Tal era la relación que acababa de hacer á Onaney la reina de 
Maguana. 

Pero, cuando la vio levantarse amedrentada y acogerse al ampa­
ro de don Juan, ella también dejó su asiento, y dio hacia su rival 
algunos pasos con una gracia y majestad perfectas: las pasiones quo 
la agitaban ponían en juego los expresivos rasgos de su rostro, reve­
lando á la penetración de nuestro jóven una organización superior. 
No de otro modo habría manifestado sus elevados senlimienlos una 
reina civilizada: veíase allí el orgullo en toda su grandeza, empe­
ñado en triunfar de la flaqueza de la mujer, y de los peligros que 
amenazaban rebajarlo; conocíase que luchaba, no tanto por el amor 
de esposa, cuanto por defender su dignidad herida; y al mismo 
tiempo se observaba en ella la seguridad de que solo en los recur ­
sos de su propia energía confiaba para vencer á Gaonabó. 

A l acercarse á Onaney, sus palabras tenían el acento de la pro­
tección, v parecían persuadirla que huyese con ella. 

Onaney mostró esta vez la dignidad conveniente; y tomando la 
espada de don Juan, y esgrimiéndola^ como había visto que él lo 
hacia, repitió varías veces con indignación el nombre de Gaonabó. 

Anacaona movió la cabeza con desden, y se sonrió contestando 
seguramente, que nadie seria capaz de resistir al valor de Gaonabó. 
Sin embargo, la réplica que Onaney dió á sus palabras, la dejó Xkw 
momento suspensa y pensativa. 

Pero acto continuo, con aquella viveza de acción que revelaba 
una inteligencia pronta, cogió ella misma la espada, la examinó y 
blandeó, apoyando la punta en el suelo; y hubo de parecerle üt? 
arma demasiado flexible y débil, pues en seguida la echó á un lado 
con desprecio. 

Don Juan se apresuró á recogerla, y sin hacer ningún alarde d*' 
fuerza, que pudiera parecer fanfarronada, repitió á Onaney su pro-
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mesa de defenderla contra cualquier enemigo, por grande y poderc-
so que fuese, y la invitó por señas á descansar tranquila. 

Pero Anacaona, por otra parte, no la dejaba reposar: contra el 
bárbaro poder de su marido no concebia defensa mas acertada q^e 
la fuga: su inquietud daba á conocer el recelo de que Caonabó lle­
gase de un momento á otro, y la tímida Onaney se halíaba inde­
cisa entre la confianza que le inspiraba el valor sobrehumano áé 
don Juan, y el temor de que este pereciese inútilmente defendién­
dola. 

Por último cedió á las repelidas sugestiones de Anacaona, y se 
dispuso á seguirla; pero con gran placer vio que don Jnan, vistién 
dose á toda prisa y embrazando el escudo, estaba resuelto á mar­
char en su compañía. 

Para nuestro caballero, aquella situación extraña tenia un encanto 
jüesplicable: sabia que estaba cercano un peligro, en el cual debía 
tomar parte activa como protector de un ser débil; pero marchaba 
casi á ciegas, y este misterio realzaba á los ojos de su fantasía ei 
atractivo de la empresa: no se le ocultaba el interés de aquellas dos 
mujeres .en los sucesos que iban á venii^ y las seguía contentó^tá; 
la una por el placer caballeresco de ser su defensor; á la otra por 
la simpa[ía que le inspiraba su semejanza con doña Sol. 

A l salir de la casa, encontraron á l a entrada los cuatro indios que 
habían acompañado á la bella Anacaona y al que les sirvió de guia. 
La esposa de Caonabó mandó soltarle, y marchó delante, guiando 
hacia un punto fragoso de la montaña: Onaney se apoyaba en el 
brazo de don Juan, á quien comunicaba un ligero temblor: detrás 
seguían los cuatro indios, espiando con alencíon los mas tenues ru ­
mores que turbaban el silencio de la noche. 

Así llegaron á una altura, desde la cual, merced á la claridad 
(ía la luna, que asomaba entre dos montañas, se veía todo el vall!( 
hasta el mar, y se descubrió á un lado del áspero sendero una es­
pesa selva. En aquel momento sonaron hacia el pueblo gritos de 
alarma, y el nombre de Caonabó, muchas veces repetido, se oyó 
distintamente. 

Anacaona apresuro la marcha, y se internó en la selva. 
Durante una hora, caminaron los fugitivos por entre las densas 
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írondas sin ver el cíelo: á cualquiera menos animoso que don Juan 
le habría infundido pavor aquella incursión aventurada por un país 
desconocido, enlre espesuras impenetrables, y guiado por gentes 
cuyas intenciones ignoraba, por mas que hubiese presenciado lo 
acaecido entre las dos princesas indianas. La docilidad con que 
Onaney seguía los pasos de su rival podía solamente tranquilizarle; 
pero, por otra parte, ¿quién le aseguraba que aquella inocente cria­
tura no fuese engañada, ó que tal vez su coníianza estribase única­
mente en estar él á su lado? 

Anacaona llegó hasta un lugar muy áspero, dominado por des­
nudas rocas, el cual á un lado tenia el intrincado bosque, y al otro 
un precipicio, cuya profundidad era imposible calcular á la débil 
luz de la luna. En aquel parage se detuvo, y habiendo conferen­
ciado breves instantes con Onaney, habló á sus servidores, de los 
cuales dos se alejaron, quedando los otros dos como centinelas á 
corta dislancia. 

Onanev estaba rendida de cansancio: Anacaona tendió su manto 
j 

en el suelo, sobre un lecho de yerba larga y menuda, y la invitó á 
reposar juntamenle con ella. Hubiérase dicho que eran dos herma­
nas gemelas descansando en una misma cuna. 

Don Juan las dejó entregarse á sus mutuas salisfacciones, y buscó 
un sitio acomodado para resistir cualquier ataque. 

Así se pasó el resto de la noche: al amanecer uno de los indios 
que se habían alejado, volvió arrastrándose como una. serpiente, y 
comunicó á su señora noticias, que alarmaron á las dos jóvenes. 
Onaney corrió al punto hacia don Juan: temblaba de pies á cabeza, 
y señalando al bosque, parecia decirle que allí estaba Caonabó. 
Anacaona se acercó á ella mostrando un valor inallerable, y le man­
dó callar. 

En aquel momento sonaron feroces alaridos en la selva; don Juan 
obligó á las dos mujeres á guarecerse detrás de unas rocas, y des­
nudando la espada se aprestó á la defensa. 

Una nube de flechas salió de entre los árboles, antes que nuestro 
caballero hubiese podido ver el bullo de ningún hombre; pero to­
das aquellas pasaron por alto. 

Continuaba sin cesar, la gritería, y á poco aparecieron unos veinte 
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hombres, adornados con penachos, y con los cuerpos pintarrajeados 
de diversos colores. A l ver estos á don Juan, que solo y sin otra 
defensa que el escudo parecia desafiarles, prorumpieron en voces de 
admiración y de amenaza, y se precipitaron hacia él disparando sus 
arcos. 

Pero las flechas no tenian suficiente fuerza para atravesar el es­
cudo, y bastaba la agilidad del bravo español para impedir que nin­
guna tocase á su cuerpo: casi todas caian al suelo, después de cho­
car en el escudo, lo cual aumentaba el asombro de los guerreros in­
dios; pero nada llamó tanto su atención como la destreza con que 
don Juan se las quitaba muy á menudo, desviándolas de su direc­
ción con la espada: esto les arrancaba gritos, que podian interpre­
tarse por aplausos de admiración. 

Entre tanto, Anacaona se esforzaba en detener á Onaney, cuya 
timidez natural habia desaparecido ante el peligro del joven espa­
ñol, y que á todo trance queria salvarle, aunque fuese á costa de su 
vida. Siendo la lucha por ella, pensaba con acierto que su presen­
cia sola baslaria para suspender las hostilidades. 

A l lin logró escaparse, y corrió precipitadamente á ponerse de­
lante de don Juan, como queriendo cubrirle con su cuerpo: los i n ­
dios bajaron sus arcos no atreviéndose á lanzar sus tiros contra el 
objeto ambicionado por Caonabó; pero obedeciendo á la voz de uno 
mas corpulento y feo que los demás, avanzaron por el repecho de 
la montaña, con ánimo de apoderarse de Onaney. 

Nuestro aventurero la separó con fuerza, hasta colocarla y guare­
cerse él mismo detrás de unas rocas, que podian servirle de para­
peto. 

En aquel mismo instante volvieron á silbar las flechas sobre sus 
cabezas, y algunas se clavaron en el escudo de don Juan: un gru­
po de diez ó doce indios, armados de mazas y dardos y capitanea­
dos por el jefe corpulento que parecía mandarlos, se acercó hasta 
el pié de las rocas, y con feroces gritos intentó asaltarlas. Pero 
nuestro caballero se adelantó á ocupar el único paso que habia para 
entrar en aquel recinto, y á cuerpo descubierto comenzó á descar­
gar tajos y reveses, que causaron algunas profundas heridas: el cau­
dillo de los indios recibió tan tremenda cuchillada, en el acto de le-
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vanlar en alto su clava, que el brazo que la sostenía cayó al suelo 
separado de su cuerpo. 

Todos los demás se acobardaron al ver este fulminante castigo. 
Los menos valientes huyeron espantados: algunos intentaron resis­
tir; pero pronto cedieron, viendo que uno de ellos caia muerto con 
la cabeza dividida. 

Replegados á la entrada del bosque, los salvages deliberaron por 
espacio de algunos minutos. 

Anacaona aprovechó estos momentos de tregua para subir sola al 
parapeto de rocas y presentarse á los subditos de su marido: Caona-
bó no estaba con ellos: la inesperada aparición de la bella princesa 
produjo el electo de un milagro en el ánimo de los indios, acostum­
brados á respetarla como á una profetisa. 

No debieron creer que era ella misma, sino una visión evocada 
por su poder sobrenatural. 

Anacaona comprendió el sentimiento que acaba de inspirar, y 
procuró sacar todo el partido posible de su influencia moral, d i r i ­
giendo un enérgico discurso á los asombrados salvages. 

l ié aquí la sustancia de este discurso según se averiguó des­
pués. 

«¿Sabéis á dónde vais? ¿Sabéis contra quién esgrimís vuestras 
»maldilas armas?—Es contra mí, contra mí sola; y cada Hecha que 
»se dispara del arco viene á clavarse en mi corazón de esposa y rei-
•)na.—¿Os manda Caonabó?—Caonabó está ciego y loco por la co­
llera de Dios: lo que él pretende ahora es una gran ofensa al cielo; 
»y ei cielo apresta ya sus rayos para esterminar al heroico pueblo 
')de Maguana. ¡Infelices de aquellos que obedezcan á Caonabó en 
«su locura! Hombres nacidos del sol derribarán sus cabezas, y fie-
i>m nunca vistas devorarán sus entrañas.—El castigo de vuestra 
^culpa ha comenzado por la mano de Dios: no aguardéis, no provo­
q u é i s ¡a hora del total esterminio.» 

Dichas estas palabras, Anacaona desapareció detrás de las rocas, 
para dar mayor fuerza á su profético discurso. Los indios se disper­
saron dando tristes alaridos. 

La ocasión era oportuna para emprender nuevamente la fuga 
en busca de otro asilo mas oculto y seguro; y Anacaona determinó 
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aprovecharla, para lo cual llamó á sus cuatro servidores, que se 
habían escondido al principio de la refriega. Pero antes que pudie­
sen escapar sin peligro de ser vistos, sonaron voces á lo lejos, en 
medio de la selva, y aparecieron otros indios mezclados con los an­
teriores, disparando sus flechas. 

En pocos momentos ascendió á unos cincuenta el número de los 
enemigos, y esta vez eran mandados por Caonabó en persona. 

üislmguíase el jefe caribe de los demás, no tanto por su estatura 
bastante elevada, cuanto por lo fornido de sus robustos miembros y 
por la horrible fealdad de las pinturas que rasgueaban todo su cuer­
po, dándole el aspecto de un verdadero demonio: üevaba pendiente 
tle la nariz un pesado anillo de oro, que !e desfiguraba horrible­
mente, y cenia su cabellera desgreñada una diadema con un atre­
vido penacho á modo de garzota. Su traje consistía en un cinturon 
con laldiila solo por delante, y una especie de manto, cruzado so­
bre el hombro izquierdo y anudado en la cadera; pendíale del cinto 
un arma tosca de piedra, semejante á una hacha; y en la mano de­
recha sostenía una gruesa lanza de bambú. 

La intrepidez con que marchó el primero hacia don Juan, y el ar­
dor con que exhortaba á los suyos eran una muestra de su ca r ác ­
ter impetuoso y feroz: esta vez el ataque ofrecía un verdadero pe­
ligro; pues Caonabó no era hombre que retrocediese ante ningún 
enemigo, y venia doblemente furioso, por haber errado el golpe en 
la mansión de Maltinao, y por sospechar que Anacaona era la causa 
de su contratiempo. 

Como un tigre sediento de sangre y venganza comenzó á subir la 
colina, seguido de unos veinte caribes, mientras los resíantes bus­
caban posiciones ventajosas y asestaban desde lejos sus tiros arroja­
dizos. 

Pero don Juan, firme en su puesto, y convencido de que su v a ­
lor eiL aquella ocasión importaba mucho para mantener la lama de 
los españoles, comenzó á rechazar las flechas, como por vía de p a ­
satiempo, mientras se disponía á dar una severa lección al terrible 
Caonabó. ' M 

,Este le arremetió con su lanza, que fué una vez rechazada por 
el escudo y otra por la espada del bravo caballero. Furioso Caoua-

69 
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bó, embistió por tercera vez á don Juan; el cual, dejándole venir y 
desviándose con prontitud, evito el golpe, y le tuvoá tiro para des­
cargarle una cuchillada, que solo le alcanzó de punta; pero le abrió 
en el pecho una herida de un palmo de largo, aunque poco pro­
funda . 

E l caribe dió un grito semejante al bramido del loro, y arrojando 
la lanza empuñó la terrible hacha, que con un solo golpe habria 
podido destrozar el cráneo del joven castellano: este seguia, sin 
embargo, defendiéndose de otros indios no menos valientes; y sien­
do solo, su fin era seguro, por mas que su vida hubiese de costar 
muchas vidas: no desconocia el eminente riesgo en que se hallaba; 
y por lo mismo ponia su principal conato en herir de muerte á 
Caonabó; pues vencido el temible jefe, se amedrentarian los so l ­
dados. 

En aquel trance supremo, Anacaona y Onaney, movidas por d i ­
versos sentimientos aparecieron estrechamente unidas á la vista del 
caribe, el cual lanzó un espantable grito de furor y de triunfo. Pero 
en seguida retrocedió con los cabellos erizados, y mandó hacer alto 
á todos los suyos. 

Anacaona, abrazada con Onaney, acababa de avanzar hasta la 
orilla del precipicio, amenazando al caribe, que se arrojarian las 
dos en el abismo, si continuaba en su empeño. 

Don Juan volvió la cabeza, y viendo á las dos jóvenes pi óximas 
a despeñarse, lanzó un grito de horror. 

A este grito siguió otro de alegría. 
Los peñascos repitieron al mismo tiempo el estampido de dos 

fuertes detonaciones. 



CAPÍTULO X . 

Naufragio. 

o pasaremos adelante, sin referir primero de 
^/o qué modo desonipeñó Sancho su comisión 

l í ^ ? ^ ^ ^ e ) cerca (̂ ê  ^'m'ranleJ Y '0 demás que acou-
i & do\ ^ y l ^ ;Kllu^'a uiisma noche, víspera de Naví -

^jL^k. ^8^' ^01' sei ^tí â mayor'^P^^JRC*3 y eon-
venir así al curso natural de nuestra h is -

i¡ ^ l ^ - i loria. 

i ^ l Embarcado Sancho en la caona, que á sus 
órdenes puso Maltinao, se recostó en ella 

como hacerlo pudiera un príncipe oriental, y se dejó llevar por la 
mansa corriente del rio y por el impulso de los cuatro remeros i n ­
dios, que nunca en su vida se habían considerado tan honrados 
como en esta ocasión. 

Aunque la mar estaba algo picada, el oleaje fué toda h mañana 
favorable al rumbo de la canoa; y aunque al medio día cambió ei 
viento en dirección opuesta, pudo aquella abordar las carabelas á las 
cuatro de la tarde, cuando acababan de abandonar la bahía de Acul . 
para dirigirse á la residencia del gra i cacique Guacanagari. 
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No sin algún sobresalió vio Colon llegar á Sancho solo; pues 
sabia que el fiel escudero era como la sombra de su amo: sin em­
bargo, pronto se tranquilizó, al reparar en el aire de importancia 
que él mismo se daba, y en la sonrisa de satisfacción que contraía 
sus labios. 

—¿Qué me traes de nuevo, Sancho, le dijo, y cómo es que vie­
nes sin mi secretario? 

—Soy portador de instrucciones reservadas, contestó el escude­
ro, mirando sobre el hombro á los oficiales que rodeaban el A l m i ­
rante; y si vneslra señoría me concede una audiencia particular, no 
se arrepentirá de ello. 

Colon se sonrió mirando con intención á los otros, y echando á 
andar hacia su cámara, repuso: 

—Vamos allá. 
Y luego que entraron en la cámara, preguntó: 
—¿Supongo que don Juan queda bien y en seguridad? 
—Gomo el pez en el agua, respondió Sancho ; mas obsequiado 

que un príncipe y mas mimado que una nodriza por Sus ^Altezas los 
señores Maltinao y Onaney, con toda su caterva. 

—Celebro que así sea; y como de esas buenas noticias infiero, 
que ninguna desgracia vienesji participarme, espero que me saca­
rás pronto de dudas. 

— Y o , señor Almirante, nunca gusto de tomar á mi cargo emba­
jadas tristes: la que traigo á vuestra Excelencia es de honra y pro­
vecho. 

—Sepamos lo que es ello. 
— E n primer lugar, debo participaros que el señor Maltinao se 

ha podado con nosotros como un gran señor y un buen amigo; y 
como es justo dar á cada uno lo que sea suyo, debo decir también, 
que gracias á su oficiosidad y á mis buenas narices, hemos descu-
bierlo la celebrada tierra de Zipángo ó Cibao, donde según parece 
hay montes de oro puro, 

— ¿ Q u é dices, Sancho? ¿Hablas con formalidad? 
— Y a sabia yo que vuestra Excelencia se alegraria de mis noti­

cias, dijo el escudero, sin contestar directamente á la pregunta: y 
un alegrón vale lo menos un doblón. 
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—No te quejarás de mi generosidad, Sancho, repuso Colon. Tus 
buenos servicios serán i'econo pensad os. 

—No lo digo por lanío, señor: soy aficionado á los refranes; y 
cuando no sá alguno que venga á pelo en la conversación, lo saco 
de mi caletre. Pero volvamos al cuento. 

— S í , volvamos al cuento. 
— \ y e r nos contaba el señor Mattinao una larga historia, refe­

rente á la señorita Onaney, una guapa moza, si las hay, que vale 
un imperio: á esta tal pretende robarla, según yo he traducido, el 
caribe Gaooabó : ahora bien, acontece que esle Caonabó es el caci­
que de la tiera de Cibao, que está mas allá de unas monlafías, que 
se ven d sde el reino de Matíinao: así nos lo ha dicho él mismo, y 
es hombre á quien se puede creer. 

—¿De modo, Sancho, que será muy fácil llegar á esa tierra? 
— Voy á eso; para mí nada es mas fácil, siempre y cuando lle­

vemos diez ó doce hombres de pro y otros laníos arcabuces; porque 
habéis de saber, que Caonabó es un guamiguina; es decir, un se­
ñor áspero é intratable, á quien será preciso enseñar los dientes. 

—No conviene hacer uso de la fuerza con estos naturales, San­
cho. Mas puede el sombrero que la espada, decís en Castilla. 

— E s cierto, señor; pero lambieivdice otro refrán, y si no lo dice, 
lo digo yo: «al malo, con el palo.» Esc guaraiquina Caonabó es 
feroz como \m tigre, v tengo entendido que á lodos los otros indios 
maltrata; por lo cual le temen y aborrecen. Ahora bien: suponga­
mos que intente venir al reino del señor Mallinao para forzar la vo­
luntad de la señora Onaney: en esle caso, ¿qué debemos hacer? E l 
adagio h dice: «con mal ó con bien, á ios tuyos te den.» MaUinao 
es de los nuestros, y conviene defenderle. 

—Pero bien, ¿eso es una hipólesis, ó un recelo fundado? 
— Y o creo, señor, que se teme una próxima invasión de Caona­

bó ; y si eslo sucediese estando nosolros en casa de Mattinao, y no 
pudiésemos hacer nada en su ayuda, mal parado quedaría el honor 
castellano. 

—¿En suma, don Juan me pide diez ó doce soldados? 
—Los pido yo, señor, y viene á ser lo mismo: pero mi amo lo 

aprueba. Es una simple medida de precaución. 
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—Está bien, Sancho: tendrás tus hombres; pero mientras se 
pueda, es menester evitar todo choque con las genles del pa ís : y 
haz présenle á don Juan, que no conviene que se aleje mucho de las 
costas; pues somos pocos y debemos permanecer unidos. 

Así quedó terminada la conferencia. 
Colon escogió seis ó siete soldados para la expedición en busca de 

Cibao: Sancho nombró otros tres ó cuatro, entre ellos á Diego Mén­
dez; y como á la sazón navegaban las carabelas con viento fresco 
de Poniente hacia la residencia de Guacanagarí, ninguno se movió 
de la Santa María, pensando hacerlo á la madrugada siguiente, 
después que aquella hubiese tomado puerto. 

Sobrevino la noche, bonancible y serena. Colon tomó informes 
de los indios prácticos en aquellas aguas, para saber si ofrecían a l ­
gún peligro, que exigiese precauciones extraordinarias; pero léjos 
de esto, las indicaciones de aquellos expresaban la mas absoluta 
confianza. 

No distaban las naves muchas millas del punto de su deslino, al 
filo de media noche: Colon, que casi nunca delegaba en nadie su 
propia vigilancia, creyó que bien podría entregarse al descanso por 
algunas horas. Dió sin embargo, las instrucciones mas prudentes, 
nombró él mismo el timonel, y se retiró á su cámara descuidado. 

La tripulación había cenado bien aquella noche, como era regu­
lar; habia bebido ración doble y can lado muchos villancicos; y 
aunque fuese Nochebuena, y no noche de dormir, después de las 
doce pocos hubo que no rindieran tributo al sueño. 

E l piloto se recostó contra el palo de mesana, y el timonel de­
legó su cargo en un grumete y se tendió á la larga donde mejor 
pudo. 

Había transcurrido una hora sin que ocurriese la menor novedad, 
cuando súbitamente sufrió la Santa María una fuerte conmoción; 
y alzándose de proa, se hundió por la popa hasta los baos del 
castillo: inmediatamente después volvió á su posición natural; pero 
en ,seguida resonaron en sus costados ásperos rechinamientos y secos 
estallidos. 

E l inexperto grumete que llevaba el limón lanzó al punto gritos 
de espanto y de socorro: á sus voces, levantáronse aturdidos el p i -
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loto y el limonel, y corrieron (lesa le ola dos de unas á otras parles, 
sin comprender lo que pasaba. Colon fué el primero que, saliendo 
presuroso de la cámara, luvo serenidad baslanle para hacerse cargo 
del peligro. 

Santo Dios! exclamó. ¡La carabela se ha perdido! Un bote al 
agua inmedialamenle, y un ancla fuera por la popal—¡Cargad ve­
las ! ¡ Fuera lodo, fuera lodo! 

Imposible sería describir el desorden y la confusión de los mar i ­
neros en aquellos primeros momenlos de alarma: entorpecidos por 
el sueño, despertaban azorados preguntándose unos á otros lo que 
ninguno podia explicar y aumentando la gravedad del peligro con 
su propio sobresalto. 

—¿Pero qué es esto?—¿Qué pasa? ¿qué sucede preguntaron los 
pilotos. 

—¿.No lo estáis viendo? No sentís el crugir del vaso en la arena 
pedregosa? dijo Colon. Os habéis dormido, y la carabela ha encalla­
do .—¡Pero , por Dios! Pronto, pronto un ancora á la popa, ó vamos 
á ser estrellados por la corriente. Aun podemos salvar el bupue, si 
andamos lisios. 

Uno de los pilotos echó el bote al agua, y muchos marineros le 
acompañaron; pero en vez de lomar el áncora como Colon les habia 
mandado, huyeron á fuerza de remos para refugiarse en la Niña, 
que dislaba de allí media legua á barlovento. 

Colon seguía entrelanlo dando disposiciones para impedir el 
empuje de! viento unido al de las corrientes, y no pudo a! pronto 
notar la falla de obediencia de los que habían bajado al bote. A n ­
drés Leal se la hizo notar; pero ya era larde, pues la carabela se­
guía atracando y comenzaba á ladearse: tenia abiertos algunos de 
los vacíos de las costillas. 

—¡Nos anegamos, señor Almirante! gritó uno. 
—¡Todavía no! vociferó Colon. A trabajar lodo el mundo! ¡A 

ver! ¡Vosotros á las bombas!—¡Vosotros á picar los palos!— 
Lastre al agua!—No hay (pie desmayar. 

Durante una hora de mortal ansiedad se hicieron esfuerzos inau­
ditos para aligerar la nave y volverla á la mar; pero esta se iba re­
tirando ai mismo tiempo, y el naufragio era inevitable. La cara-
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bela cayó de costado, y un nuevo estallido mas fuerte que los 
anteriores, y el hervor de las aguas, que penetraban dentro hasta 
invadir el entrepuente, anunciaron que estaba consumado el de­
sastre. 

Acontecia esto á la sazón que llegaba un tardío socorro. Vicente 
Yañez, el capitán de la Niña, no habia querido acoger en su buque 
á los fugitivos de la Sania María, y por el contrario, afeándoles su 
comporlamiento, les obligó á volver al lugar de la catástrofe, y él 
mismo con toda la gente que pudo entrar en su bote acudió al auxi­
lio de los náufragos. 

—¡Aquí estamos, señor Almirante! gritó Vicente. ¿Qué es mece-
sarjo hacer? 

—Salvar las vidas, amigo mió, respondió Colon. Ayudadnos á 
trasbordar la gente á vuestro buque. No hay nada mas que hacer 
por ahora. 

—Venid vos, señor, repuso el capitán de la Niña, Podéis caber 
en mi bote. 

—No, replico Colon: yo seré el últ imo; puedo hacer aquí falta. 
Despachad. 

Y á pesar de la gravedad del peligro y del profundo sentimiento 
que le causaba la pérdida irreparable de su carabela, no consintió 
en moverse de su puesto, ni mostró debilidad, hasta que vió salir 
en salvo e! último hombre. Solo entonces, girando en torno una mi­
rada de amargura, como si diese un adiós de despedida á su nave, 
exhaló un suspiro y se resignó á abandonarla. 

En lodo el trecho que mediaba desde el lugar del naufragio hasta 
la Niña, nuestro héroe no pronunció una palabra: lodos los i n d i ­
viduos de arabos equipages respetaban su dolor, y permanecían 
mudos y consternados. ¿Qué iba á ser de ellos si les fallase, como 
era posible, el único medio que ya les restaba para volver á su 
patr ia? ' r 

Pasado algún tiempo, después que Colon hubo entrado en la 
Niña, desahogó su corazón oprimido en estos términos. 

—¡Cúmplase la voluntad de Dios! Él sabe lo que mas nos con­
viene, y él nos salvará, si tal es su santo agrado.—A nadie culpo 
de nuestra desgracia, sino á mi vana coníianza; pero esla noche he 
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aprendido, que puede hacer lanío daño la cobardía como la 
íraicion. 

Poco después, llamó á Sancho y le dijo: 
—Puedes partir cuando quieras; no lleves mas que seis hom­

bres, y di á don Juan lo que ha pasado: que se detenga lo menos 
posible, y volved cuanlo antes; pues tendremos que regresar á 
Kspaña muy pronto. Sobre todo, evitad un encuentro con los indios: 
no debemos dejar enemigos á nuestras espaldas. 

—¿Pero podremos echar una correría en busca de Cibao? pregun­
tó Sancho. 

— S i es cosa de un par de días, hacedlo: no podemos perder el 
tiempo. 

Sancho llamó á sus compañeros y á los cuatro indios que le ha ­
bían conducido, y se dispuso á partir en la canoa. En aquel mo­
mento le llamó Colon y le dijo: 

—Como habéis de pasar por delante del pueblo de Guacaiiagarí, 
(jue según creo, dista de aquí menos de una milla, haz que salte en 
tierra uno de esos indios y que dé aviso al gran cacique de la des­
gracia que nos ha sucedido: si no estás seguro de ellos, vé lú 
mismo. 

—Descuidad, señor Almirante: se hará to que mandáis. 
Serian las tres y media de la madrugada cuando Sancho partió 

de regreso á la mansión de Mattinao: en pocos minutos se halló la 
canoa en frente de la costa donde Guacanagarí tenia la capital de sus 
dominios: fué fácil hacer comprender á los indios remeros el encar­
go dado por Colon, y uno de ellos, aprestándose voluntariamente, 
se arrojó al agua y marchó nadando hacia tierra: los otros continua­
ron remando, sin pensar en aguardar á su compañero, á quien 
reemplazó en su puesto uno de los soldados. 

A l amanecer, y precisamenle cuando comenzaba el ataque de 
los caribes contra don Juan, entraba la canoa en el rio. Sonaban 
voces á lo lejos: no era posible adivinar la causa; pero á medida 
que se disminuía ta distancia, se iba conociendo que aquellos gritos 
provenían del pueblo de Mattinao. 

Los indios que acompañaban á Sanclmlieron muestras de com­
prender algo de lo que pasaba, y comenzaron á gritar: 

10 
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—¡Caonabó!—¡Caonabó! 
—¡Por vida de san guamiquina! exclamó Sancho Jevantándoso. 

Verdad dicen estos vasallos. Ese ruido que allá arriba suena es qur 
el maldilo Caonabó ha entrado á sacomano el pueblo de nuestro alia­
do Maltinao. Compañeros encended las mechas y preparad los ar­
cabuces; pues, diga lo que quiera el señor don Cristóbal, no habrá 
mas remedio que enseñarle los dientes al rey caribe. 

—Te parece, amigo Sancho, dijo Diego Méndez, que será cuerdo 
contravenir las órdenes del Almirante? 

— L o que á mí me parece, respondió el escudero, es que esos 
malditos guamiquinas están pasando á degüello á mis buenos 
amigos, y acaso han puesto en grande apuro á mi señor; y en 
este caso no hay mas que hacer, sino arcabuzazo seco, y caiga el 
que caiga. 

—Pues, si hemos de llegar á tiempo, repuso Méndez, bueno será 
que nosotros mismos tomemos esos remos ó paletas, pues tus i n ­
dios están de miedo sin fuerzas, y la barca no anda. 

— E s verdad, dijo Sancho. 
Y él mismo cogió uno de los remos: Méndez y otro soldado se 

apoderaron de los dos restantes, y comenzaron á vogar con bríos. 
A l poco trecho, vieron la llanura inundada de indios fugitivos, 

que habían abandonado el pueblo. 
—¡Voto á Críspulo! exclamó Sancho. Esto parece una derrota 

completa. ¿Pero, y don Juan? Si le ha sucedido alguna desgracia, 
pueden contar los caribes con mi venganza. 

—Con mal pié ha entrado esla gascua de Navidad, dijo un sol ­
dado, llamado Callejas. Anocíie el dosaslre do la almiranta, y esta 
mañana zambaleo con los indios, 

—Venga lo que viniere, respondió Diego Méndez: lo de la carabe­
la es lo que podemos sentir; que esto otro á tiros lo compondremos. 

Los indios de la canoa comenzaron á gritar, dirigiendo la voz á 
unas mujeres, que estaban en la rivera. Sancho les habló también 
preguntándoles por don Juan; pero ellas no le entendieron hasta 
que sus conocidos ó parientes Ies hicieron la misma pregunta. La 
con testación'fué muy dudosa, y dió á entender que las tales mu­
jeres ignoraban el paradero del joven español. 
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Entonces Sancho les preguntó por Mattínao, y ellas señalaron 
háciá la montaña. 

Nuestro escudero consideró lo mas acertado saltar en tierra para 
lomar lenguas, á fin de sorprender á los caribes, y no exponerse á 
caer en medio de ellos. Sin necesidad de explicaciones, los tres i n ­
dios de la canoa comprendieron la intención de los españoles, y 
olios mismos comenzaron á pedir á sus compatriotas noticias de 
cuanto necesitaban saber. 

E l pueblo se encontró casi desierto: las mujeres, los viejos y los 
niños habian huido á la llanura y á los bosques: Mattinao con lodos 
los hombres aptos para tomar las armas, después de sostener una 
corta lucha contra Caonabó, habia marchado en su seguimiento, para 
rescatar ó defender á Ouaney, cuyo paradero ignoraba. 

Sancho le encontró junto á la espesa selva, que ya conocemos, 
deliberando con su gente lo que convendria hacer; pues por aque­
lla parte sonaban los feroces alaridos de los caribes. 

Era el momento en que Caonabó mandó atacar á D. Juan. 
A l ver Mattinao el refuerzo que traia Sancho, mostró gran con­

tento; y sin detenerse un segundo, guió por la ladera del bosque, 
para buscar una posición ventajosa y coger á los caribes por la es­
palda. En pocos minutos, el cacique y los seis españoles treparon 
hasta una mésela bien guarecida poi- densos matorrales, desde donde 
su vista abarcaba toda la escena del combate. 

Mattinao meneó la cabeza, como dudando que la distancia per-
mitiese hacer algo desde aquel punto en favor de don Juan y de 
Onaney, á quien acababa de ver levantarse en compañía de A n a ­
caona; pero Sancho y Diego Méndez se adelantaron con sus arcabu­
ces ya preparados, y dirigiendo la puntería á uno de los grupos de 
flecheros, hicieron fuego. 

El primer efecto de las dos detonaciones fué derribar á Mattinao 
y á sus mas inmediatos secuaces, que cayeron al suelo heridos de 
espanto. 

Don Juan vió los fogonazos, y conociendo que era socorrido, por 
esto dió el grito de alegría, de que hicimos mención en el anterior 
capítulo. 
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Separación. 
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RES caribes fueron derribados por los dos pr i ­
meros liros de arcabuz que retumbaron en las 

^ T ^ ^ ^ f f l montañas de líailí: el uno quedó muei to ins-
Y T ( i 4 v ^ tanlaneamente, y los otros mal heridos; 

Lamuchedumbre salvage debió pensarque 
f $ se cumplía lii amenaza profóliea de Anacaona 

y que el cielo enviaba sus rayos para casti-
gar á Caonabó. 

Los feroces gritos de guerra, que poco an­
tes hacían estremecer el monte y la selva, selrocaron al punto en 
lastimeros ayes, y el denuedo de los combatientes se convirtió en 
terror pánico. 

Todos qnerian huir, y a! ejecutarlo, se atropellaban y herian unos 
á otros con su propias armas. Caonabó fué el único (pie conservó 
algún tiempo la calma propia de su natural fiereza; pero dos nuevas 
detonaciones, que el eco de las monlañas repelía con pavoroso es-
trópido, y la caida instantánea de uno de sus mejores soldados, que 
<vrca de é! estaba, domaron al cabo su intrepidez. 
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Siu embargo, el Jefe caribe no dio muestra ninguna de flaqueza; 
reconociendo su derrota, puesto que ninguno de los suyos le asislia, 

»se retiró paso á paso como el león ante fuerzas superiores á su po­
der; pero amenazando al cielo con su rostro airado y descompuesto, 
y blandiendo furioso su hacha de serpentina. En aquellos momen­
tos, es seguro que él mismo no sabia darse cuenta de sus emocio­
nes, ni comprender podia qué clase de enemigos era la que le der­
rotaba. 

Sancho hubiera querido completar su fácil triunfo, persiguiendo 
á ios fugitivos; pero habría sido inútil mienlarlo, pues eu breves 
instantes no quedó rastro de ellos: desaparecieron como si se los hu­
biese tragado la tierra. 

Don Juan se volvió hacia las dos jóvenes princesas, que se l i a -
bian acurrucado en el suelo al sonar los primeros tiros, y estaban 
sobrecogidas de estupor: sin embargo, el rostro de Onaney espre­
saba un placer indefinible, mezclado de veneración religiosa: quizá 
dudaba que su libertador fuese realmente un ser de naturaleza h u ­
mana. 

En cuanto á la inteligente Anacaona, debe creerse que su mayor 
asombro consistía en haber visto lo que ella reputaba imposible: á 
Caonabó vencido. 

Así es, que la primera no disimuló al jó ven español la gralílud 
ardiente que llenaba su corazón; al paso qué la segunda, sin dejar 
de mostrarse agradecida, puso alguna reserva á la expresión de sus 
si nlimientos. Sin embargo, don Juan, mirando en ella el retrato de 
su amada, vio en aquella reserva un nuevo punto de semejanza, pol­
lo que tenia del severo recalo de las damas de ('astilla, y no pudo 
ocultar el placer que sentía contemplando á la reina de Maguana. 

Mientras se entretenía en alimentar su corazón con las ilusiones 
(pie creaba la presencia de aquella mujer, v eu inlerprelar senti­
mientos que ambas se esforzaban por hacer patentes, llegaron al pa-
rage de su refugio Maítinao, Sancho y sus compañeros. 

Onaney abrazó á su hermano con loca alegría, y le mostró á don 
Juan, como díciéndole, que verdaderamente era un semí-dío< baja­
do del cielo. E! cacique hizo ademan de postrarse á los pies de nues­
tro caballero para manifestarle su agradecimiento: pero él no lo 

-
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consintió y le dio Jos brazos. En seguida se volvió hacia Sancho, 
que miraba esla escena, indolentemente apoyado en su arcabuz, y le 
tendió la mano, diciéndole: » 

— l i i avo Sancho, merecerías ser nombrado marqués ó conde del 
buen consejo; pero no teniendo yo autoridad para tanto, desde hoy 
te nombro mi amigo. 

Sancho apretó la mano de su amo, sallándosele las lágrimas, y 
respondió en tono de chanza: 

— Y yo, señor, si tuviese poder para ello, os nombraria príncipe 
de Cascjuiligen. ¿Sabéis que os habíais metido en un avispero de 
mil diablos? 

—Chancéate cuanto quieras, Sancho; que hoy tienes facultad para 
todo. „ • ., -

—Perdonad; pero me habéis hecho pasar un susto de los buenos. 
Gracias á Dios, hemos llegado á tiempo de espantar á esa jauría de 
endemoniados. Mas, contadme, señor: ¿cómo es que habéis venido á 
parar á estos andurriales con la señora Onaney? 

— Y a le lo contaré, cuando estemos despacio. 
— Y esa otra princesa, ¿es alguna dama de honor de su Alteza? 
—Nunca sospecharías quien es, Sancho: esa es la esposa lavorila 

de Caonabó. 
¿ Q u e m e decís? Pardiez, ¡Qué láslima! ¡Una hembra tan guapa, 

mujer de un animal tan salvaje!... Eso parle el corazón. Reparad, 
señor, sin que sea ofender á nadie, cuánto se parece á. . . 

—Cal l a , Sancho: esa mujer es la reina de Maguana ó de Cibao; 
pero hay reinas que no valen lo que una simple particular. 

—Convengo en ello, y doy tres puntos á la boca, repuso Sancho. 
Lo que ahora me ocurre es otra cosa. ¡Cómo estáis de relaciones 
con doña Caonaba? ¿Sois amigos ó enemigos? 

—Anacaona se llama esa princesa, y creo que ha de quererme 
bien. ¿Por qué lo preguntas? 

—Porque ella podrá enseñarnos, mejor que nadie, el camino de 
su tierra. Tengo á Cibao clavado aquí. 

A l decir esto, Sancho se tocaba con el dedo la frente. 
—No piensas mal, le contestó su amo. Pero dejemos esto ahora, 

pues veo que Maltinao se dispone á volver á su casa. 
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Con electo, el cacique, después de haber hablado un breve rato 
con su hermana y Anacaona, había conseguido que esta admitiese 
la hospitalidad en su morada, por lo menos durante el tiempo nece­
sario para asegurarse, de que Caonabó se habia retirado á sus do­
minios. ' 

Maltinao y las dos jóvenes se encaminaron hácia el pueblo, pre­
cediéndoles muchos indios para explorar el terreno, y siguióndole^ 
don Juan y su pequeña partida de arcabuceros. 

No encontraron á nadie en el camino: al dar vista á la población 
notaron que se habia restablecido algún tanto la calma, y que los fu­
gitivos volvian recelosos á sus hogares; pero cuando estos vieron 
aparecer al cacique y á su hermana, volaron á su encuentro, ha ­
ciendo mil demostraciones de regocijo. 

Pronto cundió la nueva de que la libertad de h princesa era de­
bida cá los españoles y en particular á Sancho, á quien ya todos co­
nocían. La muchedumbre se apoderó de ól, y en su entusiasmo, cua­
tro gallardos mozos le cogieron y le llevaron en hombros. 

Aquel dia se pasó en fiestas y diversiones, con que Mattinao qui­
so honrar á don Juan y á la princesa de Jaragua. Esta parecia no 
gozar de aquellos placeres, y se mostraba impaciente. Después de 
anochecer, llamó aparte al cacique y tuvo con él una coníerencia. 
en la cual se trató de Onaney, de los españoles y de ella misma. 

POCQ después se notó que sus criados hacian preparativos de 
viaje. 

Sancho que temió se le escapase Anacaona, corrió á buscar á su 
amo, y le dijo: 

—Señor , la reina doña Ana Caonabó se nos va : me parece que 
no está bien dejarla ir sola. 

—¿Quieres acompañarla? ¿No temes á los caí-ibes de Cibao? 
—No temo nada, llevando á, vuestra señoría delante, y mi arca­

buz al hombro. 
—¡Gracias á Dios, que hablas como español racional!—¿Dón­

de está Anacaona? 
—Con Maltinao se ha encerrado en casa de su cuñada Onaney. 
—Preven á cuatro de tus compañeros, que se dispongan á se­

guiros; y á los otros dos. que eslón prontos á volver por la m a ñ a -
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na á las carabelas, para dar aviso al señor Almirante de nuestra de­
terminación y de todo lo que ha pasado. 

;—Ahora me recordáis, señor, dijo Sancho, que yo también traia 
ciertos encargos para vuestra señoría. En primer lugar, no habléis 
ya de carabelas. 

—¿Que disparale dices? 
—No es disparale: no tenemos ya mas carabela que la Niña. La 

Sania María encalló anoche, y no sé si podrá salvarse algo de 
ella. 

—¡Qué desgracia. Dios mió! . . . Pero, ¿es posible eso, Sancho? 
—Tan posible, como que yo mismo la he visto acostada: por 

esto el Almirante me mandó deciros, que volváis pronto á casa de 
Guacanagarí; porqué piensa regresar á España cuanto antes. 

—Eso último me consuela, Sancho. Pero entonces no tenemos 
tiempo de acompañar á Anacaona. 

—Para todo habrá espacio, señor; y ya (pie vamos á volver á 
nuestra tierra, no conviene hacerlo sin tener noticias de Zipango. 

Don Juan leílexionó algunos momentos, y al cabo se decidió por 
su primera determinación: repitió á Sancho la orden que le había 
dado, y salió en busca de Matlinao. 

Anacaona debia emprender su marcha aquella misma noche, al 
salir la luna: don Juan dio á conocer su propósilo de acompañarla; 
pero ella, que estaba présenle y atenta á sus palabras, le atrajo ha­
cia un ángulo de la estancia, y le habló de Onaney; sus adema­
nes y los acentos de su voz revelaban dulzura y bondad: parecía 
querer decir que ella no merecia las atenciones y cuidados que se 
le prodigaban, y que agradecería mucho mas que se empleasen en 
obsequio y delensa de su amiga. 

Don Juan aguardó el momento de la partida para acabar de inter­
pretar por las acciones las palabras de Anacaona. Cuando esta le 
vio dispuesto á seguirla con cinco hombres mas, le cogió dulcemen­
te de la mano, y mirándole con una expresión de gralitud $m Ü 
llegó al alma, le hizo retroceder y le dijo: 

—Anacaona, no... ¡Onaney.. , Onaney! 
E l sentido de estas palabras parecía claro y terminante. Ana­

caona deseaba que don Juan acompañase á su amiga, y no á ella. 
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Sin embargo, no mostró repugnancia de aceptar la compañía de 
Sancho y los otros cuatro soldados; y fué preciso acomodarse á su 
gusto. 

E l comportamiento de aquella mujer revelaba en todos sus actos 
una estremada delicadeza. Sin duda teraia dar sentimiento á su l i n ­
da rival, si aceptaba los servicios del jóven caballero, y este era 
el principal motivo porque los rehusaba; pero al mismo tiempo aece-
dia á llevar consigo los otros españoles, para que no se achacase á 
desaire su negativa. 

Don Juan la vio partir con una emoción inexplicable de pena: 
parecíale que se le escapaba una imagen de doña Sol, aparecida en 
sueños. 

Él , Mattinao y Onaney, permanecieron largo rato en una altura, 
desde la cual pudieron contemplar, á la claridad de la luna, la co ­
mitiva de Anacaona, mientras esta se alejaba internándose en el co­
razón de las montañas. 

Onaney no se acostó aquella noche, sin tener antes una entre­
vista con don Juan: sus explicaciones, aunque dadas en una mezcla 
extraña de palabras haitianas y españolas, fueron bastante claras. 
Dijo que no se consideraba segura, mientras Caonabó conservase a l ­
guna esperanza de apoderarse de ella: que necesitaba esconderse 
donde aquel salvage no pudiese encontrarla; y que Mattinao, acon­
sejado por Anacaona, consentia en dejarla ir á refugiarse entre los 
turey. Emitida esta idea, la tierna jóven juntó sus manos en ademan 
de súplica, y espresó tímidamente su deseo de seguir á don Juan, 
á donde él quisiese llevarla. 

Nuestro caballero no tuvo alientos para negar esta petición: se i n ­
teresaba por Onaney como por una hermana, y procuró con sus pa­
labras y gestos darle á entender, que nunca la abandonaría al furor 
de su enemigo. La jóven se retiró contenta con esta promesa. 

En cuanto á don Juan, temia que Colon desaprobase su compro­
miso, porque tal vez fuese imposible cumplirlo, y pasó la noche 
bastante inquieto. 

Luego que amaneció, dispuso marchar él mismo, para dar cuenta 
de todo al Almirante. Pero Mattinao no le dejó ir solo: mandó pre­
parar su mejor canoa, tripulada por veinte indios, entre remeros y 

14 
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soldados, y en el acto de partir don Juan, se presentó en ella con 
Onaney. 

De allí á pocas horas, la canoa entraba en la bahía inmediata al 
pueblo de Guacanagarí, donde se hallaba anclada la Niña. 

Kl espectáculo de este pequeño buque solo y casi abandonado 
oprimió el corazón de don Juan. Las tripulaciones, ayudadas por los 
indios del país, se ocupaban en una triste faena: estaban arrancando 
del escollo, á pedazos, los últimos restos de la Santa María, y tras­
ladándolos á tierra. 



• 

C A P I T U L O XII. 

• 

• 

Guacanag-arí . 

-

AIUTABA el gran cacique del distrito de M a -
< j'ien no Jejos de la costa, en un frondoso va­

lle, aunque no lan risueño como el de su Iri-
e ^ ¿ i v Ijulai'io Matlinao, mas férlil y lozano: allí 

las arboledas tenían mas marcado el sello 
dislintivo de la vegetación bravia y lujurio­
sa de los países tropicales, y la naturaleza 
parecia ser mas indócil á la mano del hom-

•| Lre por un esceso de vida. 
La población capital se hallaba guarecida y como fortificada por 

espesos bosques, en los cuales habia grandes claras, destinadas al 
recreo y á Jos ejercicios corporales de los habitantes, y retiros ira-
penetrables, para la defensa en caso de invasión de alguna horda 
enemiga. En cuanto al pueblo y sus moradores, no ofrecian ningu­
na particularidad que les distinguiese de los otros, salvo alguna ma­
yor riqueza y perfección en las habitaciones y mas órnalo en las per­
sonas. • 
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E l aviso de Colon, transmitido por encargo de Sancho, había con-
movido á Guacanagarí y á toda su gente: apenas lo recibió el 
gran cacique, salió de su morada, convocó al pueblo, y llevando 
consigo todos los hombres aptos para trabajar y todas las canoas de 
que disponía, marchó inmediatamente al encuentro de los espa­
ñoles. 

Era un hombre de edad provecta, de estatura mas que mediana y 
semblante bondadoso. Cuando se presentó á Colon, dió muestras 
inequívocas de la nobleza y benignidad de sus sentimientos; pues 
condolido de la desgracia de la Santa María, no solo se ofreció á 
prestíir cuantos auxilios dependieran de su mano, sino que derramó 
lágrimas de hondo pesar, como si á él mismo le acaeciese la mayor 
desventura, y quiso ocuparse personalmente en salvar los efectos del 
encallado buque. 

No consintió Colon esta demostración de amistad, y solo admilió 
coií gratitud los servicios que el cacique podia prestarle, dirigiendo 
á su gente y haciendo que fuesen custodiados los objetos que se sal­
vasen. 

Mezclados con los españoles trabajaron los indios hasta sacar del 
mar la última tabla de la Santa M a ñ a . Colon tomó puerto, y bajó 
á tierra con todos fos hombres que no podían caber en la Niña, los 
cuales fueron provisionalmente hospedados en las casas del pueblo. 
Guacanagarí se hizo cargo del Almirante y le llevó á su propia mo­
rada, esmerándose en obsequiarle y consolarle como á un hermano, 
ó mejor dicho, como á un padre; pues su cariño era acompañado del 
mayor respeto. 

Cuando llegó don Juan á la residencia del gran cacique, Mattinao 
participó á este lo que el jóven español había hecho en defensa de 
Onaney, sin omitir ninguna circunstancia de lo acaecido con Cao-
nabó. La derrota de este jefe tan temido y de su fieros soldados por 
unos cuantos hombres llenó de asombro á Guacanagarí, y aumentó 
el aprecio en que ya tenia á nuestros compatriotas. 

Sin embargo, temeroso de atraer sobre sus dominios la venganza 
del caribe, previno á Mattinao que no comunicase á nadie mas lo que 
á él había contado, á fin de que los festejos con que pensaba obse-

• 
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quiar á los españoles no se considerasen hechos en celebridad de su 
victoria. 

Entre tanto Colon adoptaba una resolución semejante, movido por 
diferentes consideraciones. 

Don Juan se le presentó acompañando á la joven Onaney, le dijo 
quien esta era y le participó la resolución que habia tomado de ir á 
España para librarse de la persecución de Caonabó, con todo lo de­
más que en otro capítulo queda referido. 

—¿Es púsibfe, dijo Colon, que esla joven lenga valor para dejar 
su patria y venirse con nosotros? Dejadme cuestionarla, don Juan. 

Y acercándose á Onaney, le preguntó acompañando con señas sus 
palabras: 

—¿Quieres venir con nosotros á España? ¿Sabes que España está 
muy lejos, hija mia? 

—Onaney España sí, contestó la jó ven: España Juan: España no 
Caonabó. 

—¿Qué significa eso? preguntó Colon á don Juan. 
—Quiere decir, según entiendo, respondió el caballero, que es 

gustosa en ir á España conmigo, porque allí no está Caonabó 
—Así lo comprendo, repuso Colon. Pero esa preferencia que os 

da, ¿no encierra algún significado misterioso? 
— E s nalural (pie prefiera mi compañía, por cuanto he sido su 

campeón, y esto hace que yo le inspire confianza. Por lo demás, se­
ñor, yo me felicito de poder ¡levar á la Reina esa bella muestra de 
los habitantes de este país. 

—Bajo ese punto de vista, yo también rae alegro de que Onaney 
quiera acompañaros: pero es realmente bella, y no creo necesario 
recordaros los deberes que os impone vuestra condición de caballe­
ro: el menor abuso, en otro seria una faifa; en vos una felonía. 

—Os entiendo bien, señor Almirante, y podéis estar tranquilo: 
yo estimo á Onaney como á una hermana; pero esta estimación no 
me hará olvidar mis deberes de caballero cristiano. 

— E n esa confianza, dijo Colon, si ella es gustosa y su hermano 
consentidor, no me opongo á que nos siga. Solo siento que antes de 
decidirse á lomar esta resolución hayan mediado los desagradables 
sucesos que me habéis contado; porque el naufragio de la Santa Ma-
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ría nos obligará á dejar en esta tierra una parle de la Iripulacion, 
y yo hubiera deseado no dejar también enemigos en el país. 

—No lo sintáis, señor Almirante, respondió don Juan; porque 
esos enemigos quedan tan escarmentados, y á tan poca cosía, que 
les bastará ver á un español desde una legua, para que huyan á re­
fugiarse en sus bosques. 

—No hay enemigo pequeño, don Juan: á veces, á donde no a l -
calza la fuerza llega el ardid: es necesario acallar lodo rumor dé (p 
que ha sucedido, evilando así que nuestra genlesc envanezca y con­
fie; y conviene aconsejar á Guacanagarí y á Mallinao, que hagan 
correr la voz por el país de que Onaney ha sido defendida y llevada 
por otros hombres, y no por los que aquí quedarán. Eslo no es men­
tira; y sin embargo, temo por nuestros primeros colonos, si el c a ­
ribe es tan feroz como decís. 

— L o es muchc; pero no se le debe temer: al contrario, yo de­
searía entrar por sus tierras con buen golpe de gente, si tuviésemos 
la necesaria para hacerle sentir todo nuestro poderío. 

— M u y naturales son esos deseos en un guerrero joven, como vos: 
pero amigo, yo le pido á Dios á todas horas, que no sea menesler 
manchar con sangre humana estas tierras descubiertas para su g lo­
ria, y me duele tanto la que ya se ha vertido, aunque no sea por cnl-
pa nuestra, que quisiera borrarla hasla de la memoria de los hombres. 

—No seré yo quien mas se acuerde ya de eso; y si tenéis empe­
ño, t^dos lo olvidarán. 

— S í , don Juan, que lo olviden, y ojalá pudiese Caonabó también 
olvidarlo. 

—Es tá dicho, señor Almirante. Pero al mismo liempo, permitid­
me haceros una indicación. 

—Decid . 
—Como quiera que no sabemos lo (pie puede sobrevenir durante 

el tiempo que permanezcan solos aquí los españoles que han de 
quedarse, me parece que convendria hacer un alarde noíable de 
nuestro poder, á fin de que los indios conservasen una idea terrible 
de nosotros. 

—¿Y no mas valdrá que tengan una idea de benignidad y amor? 
—De todo es menester un poco, repuso don Juan; y bueno será 
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darles á conocer que hay en nosoti'os miel y biei. Si nos consideran 
solamente como seres beneficios y no aprenden á temernos, el dia 
que se acaben nuestros beneficios, ó que ellos se acostumbren á m i ­
rarlos con indiferencia, se nos subirán á las barbas. 

—Razón tenéis, don Juan; y por doloroso que sea confesarlo, tal 
es la índole del género humano, liaremos un alarde de nuestro po­
der, para que nos respeten, sin dejar de amarnos. 

Pasaron algunos dias, durante los cuales no cesaron los festejos de 
parte de Guacanagarí: sus subditos procuraban también, cada uno 
en particular, ganarse la amistad de los españoles, regalándoles 
cuanto tenian de algún valor; collares, telas de algodón, plumas ra­
ras y multitud de objetos de oro, que abundaba en aquella parte de 
la isla. 

Entre tanto, Mattinao, por consejo del gran cacique, dejó á su 
hermana en poder de este, se despidió de Colon y de don Juan, y 
volvió á sus dominios. 

Guacanagarí, con las noticias que ya tenia del triunfo alcanzado 
contra Caonabó, deseaba conocer aquellas armas terribles, que tro­
naban y herían como el rayo. En la mañana del 28 de diciembre in-
viló á Colon á presencial- una gran fiesta en la cual debían tomar 
parte, para obsequiarle, todos los habitantes del pueblo, hombres, 
mujeres y niños; y tocando con la mano el arcabuz de un soldado, 
manifestó su curiosidad de ver como funcionaba aquella portentosa 
máquina. 

Colon, que así mismo apetecía dar á conocer á los isleños todo 
é poder de sus armas, accedió gustoso á esta demanda, y previno 
á don Juan, que hiciese bajar á tierra todos los soldados y un par 
de cañones, para ejecutar en presencia de Guacanagarí un simulacro 
de guerra. 

La fiesta se preparaba en una espaciosa plaza ó clara de uno de 
los frondosos bosques vecinos á la población: el Almirante, seguido 
de nedia docena do hombres, fué conducido por el gran cacique 
fastuosamente adornado de brillantes plumas, brazaletes y collares 
de oro, y acompañado por los principales dignatarios de su corte y 
sus mas bellas mujeres. A l pié de un árbol magnífico había un ban­
co de ébano incrustado con planchilas de oro, y delante de él una 
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alfombrilla de palma con dos montones en sus eslremos, uno de fru­
tas esquisitas, y otro de granos de oro. Guacanagarí ofreció aquel 
asiento á su huésped, y el se quedó en pié detrás; pero Colon no 
quiso consentir esta distinción, y obligó al cacique á sentarse á su 
lado: los personages se colocaron á espaldas de su jefe, y las muje­
res á sus piés, en el suelo. 

E l espacioso campo estaba desierto; pero apenas hizo una seña 
el cacique, comenzó á salir de entre los árboles la muchedumbre de 
indios, como una inundación: cantaban unos y tocaban los toscos 
instrumentos de que hacian uso en semejantes fiestas, y otros se 
lanzaban al baile con frenélico furor y violentas contorsiones: los 
hombres y las mujeres alternados seguian el compás irregular dé la 
música, moviéndose á veces en tan rápidos giros, que parecía i m i ­
taban los torbellinos del viento; y cuando la cadencia era pausada, 
entraban los niños en el círculo, y ejecutaban una danza mas viva y 
bulliciosa. 

Después de haber ejecutado varios bailes, se retiraron las muje­
res, y comenzaron los hombres sus ejercicios de fuerza y destreza. 
Esló duró hasta el medio dia, hora en que, por disposición del c a ­
cique, entró en la plaza una comp irsa de niñas, vistosamente ador­
nadas, las cuales traían en la cabeza cestos de fruías y flores y toda 
clase de provisiones: las mas bellas y menos cargadas venian dan­
zando en círculo, enlazadas unas á otras con largas guirnaldas. 

Toda osla alegre comitiva fué pasando por delante de Colon; y 
colocándose en ala enfrenle de él, cada niña volvía á pasar por tur­
no, deteniéndose y doblando una rodilla con su azafate ó cesta en 
las manos para que aquel y Guacanagarí tomasen ate los manjares 
que les presentaban. En seguida iban ofreciéndolos á los demás es­
pañoles, á los amigos y á las mujeres del cacique. 

Terminado este banquete singa lar, el A lmirante habló en secreto 
á uno de sus hombres, el cual se alejó inmediatamente hacia la 
playa; y media hora después, mientras los indios se enlregnban á 
sus locos regocijos, se vió aparecer en ordenada formación, la gente 
de guerra de las carabelas, marchando al compás de atabales y cla­
rines. Don Juan venía delante, armado de sus brillantes arreos mi ­
litares, con la espada desnuda en una mano, y una bandera des-


